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Esta investigaciôn esta dividida en très secciones principe 
les. La primera -co rU -C d iA acM )n& A  g & n e A x it& S - es una revision de to- 
do el material publicado sobre el tema, con un anâlisis minucioso 
de teorîas y expérimentes. Es un trabajo de recopilacion ya que ca 
si todas las publicaciones estaban en revistas y por tanto tenîan 
un caracter aislado y faite de coherencia. Nuestro enfoque consis- 
tio en clasificar y ordenar distintos puntos de vista, dândoles un 
orden temâtico, seguido de una serie de comeritarios y discusiones.
La segunda parte - Z Â t a d la  zxpOJUmZYVtaJi en n l f i o i -  consiste
en el e studio de la image n corporal a la que hemvt, definiùo con-
ductualmente y por lo tanto con los correspondientes procesos de
aprendizaje. Hemos realizado ademâs una serie de experimentos para
descubrir cômo el nino va esbozando la autopercepcion de sî mismo
desde que nace. Hemos descrito por otra parte las reacciones del ni
no delante de un espejo, las têcnicas de medida y el trasfondo cl^
nico, realizando para ello un experimento que relaciona las actitu
des de la imagen corporal con las enfermedades mas frecuentemente
padecidas. Finalmente hemos dedicado un apartado a la profilaxis y
terapia describiendo una serie de ejercicios que hemos venido expe^
rimentando en ninos de distintas edades y que sirven tanto para la
buena formacicn de la imagen y esquema corporal como para su resta 
bleciraiento.
La tercera parte -Z& tuxLùJ ZxpZAÂJnCJiÙxJi en o n ù n a te Â - tratade 
dar respuesta a la pregunta de si los animales tienen constituida 
su imagen y esquema corporal a semejanza del ser humano, y si 11e- 
gcui a autorreconocerse, haciendo distinciôn entre que el animal co 
nozca a los mlembros de su especie y que se autorreconozca s in tien 
do su propia identidad, examinando para ello los mecanismos que in 
tervienen en el primer proceso, en parte adquiridos filogenética- 
mente y en el segundo proceso en el que entra en juego el aprendi 
zajer contacte social e inteligencia. Intentâmes por otra parte de 
mostrar que esta capacidad que se consideraba exclusivamente del 
ser hunano aparece tamblên en otras especies, teniendo importantes 
"^’plicaciones en psicologîa comparada. Se describe una tscnica que 
consiste en exponer a zorros, lobes, mapaches, buitres, guppis, 
etc., ante un espejo y una madera y ofreclendoles asimismo anima­
les simulados, conseguimos de esta forma un muestrario de pautas 
de conducta que coctprende tanto su descripciôn basada en documen 
tos fotogrâficos y filmados como su interpretacion funcional, es- 
tudiândose las semejanzas y diferencias de las conductas observa- 
das y midiendo aquellas manifestaciones que son relativamente con^ 
tantes para llegar a reconocerse o a reconocer a un congénère y 
compararias con las pautas seguidas con el ser humano.
FIG. 1. Buitre negro (Ae.gi/p^ u-6 Monachal) ante un 
espejo "girando la cabeza , actividad de 
adaptac^ân antz zt znzmÂ.go, creyendo ver 
en la imagen especular a un congénère, fa 
se previa al autorreconocimiento.
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Muchas de las leyes que rlgen el 
comportcuniento de los animales de 





El tema de investigaciôn, ApAendlza.j e e Imagén coA- 
poAat. AndllAli ExpeAlmentai. en PAlcotogXa CompaAada, trata de 
acentuar la importancia de dicho concepto dentro del cauce de 
la psicologîa actual.
Este estudlo esté dividido en très partes; la gene-. 
Aal , es una revisiôn de todc el material posible, de nociones 
que sobre el tema se han descrito con un anâlisis y revisiôn m^ 
nuciosos de teorîasy experimentos; la Aegunda parte trata de la 
imagen corporal en el nino definida conductualmente y por lo tan 
to correspondiendo distintos procesos de aprendizaje, realizaciôn 
de expérimentes para descubrir como va esbozando la autopercep - 
ciôn de sî mismo desde que nace; las têcnicas de medida y el tras^  
fondo clînico y su problemâtica dentro de las enfermedades psico 
somâticas. La teAceAa parte esté dedicada al autorreconocimiento 
en animales observando lo que hay de comûn entre el ser humano y 
las especies animales, examinando como al principio los trazos 
evolutivos van acordes separândose en las ûltimas etapas, descu 
briendo tambiên como el ser humano y algunas especies animales 
pueden reorganizar mentalmente una serie de sensaciones,depen- 




Tengo una considerable deuda de gratlficaclôn por haber 
me ayudado a realizar este estudlo, a la Fundaciôn-Juan-March, que 
me concediô en 1973 una beca de investigaciôn en Oxford para la rea 
lizaciôn de una parte de mi tesis.
Me complace expresar mi agradecimiento por tanta ayu 
da prestada al director de mi teslna el Dr. Ubeda Purkiss que me 
iniciô en este tema siendo yo aun estudiante y me animô a conti- 
nuar en esta investigaciôn durante estes ahos. Doy las gracias a 
mi director de tesis Dr. José Luis Pinillos, Catedrâtico de la 
Universidad de Madrid que tanto apoyo me ha prestado y quedo en 
deuda con él por su direcciôn.
Estoy profundamente agradecida al Departamento de Ps^ 
cologîa Experimental de la Universidad de Oxford que me facilitô 
material y ensenanza. Al Dr. Peter Bryant, director del Departa 
mento de Psicologîa Experimental Infantil que durante mi estan- 
cia en Inglaterra fue mi tutor y revisô partes importantes de mi 
tesis.
Igualmente agradezco la ayuda que me prestô el Dr.Ralf 
Burland, director del Departamento de Psicologîa del Park Hospi - 
tal for Children de Oxford en la parte experimental en ninos y al 
Dr. Calvo Rodriguez que me permitiô continuer en el Hospital in- 
fantil Infante D. Felipe de Madrid con esta parte y me ayudô en 
el campo profilâctico.
Extiendo mi agradecimiento al Dr. McFarland que des- 
pertô en sus cursos mi interés en el ârea de la psicologîa ani­
mal y que encauzô el que hiciera un estudio comparative en anima 
les.
Doy las gracias al Dr. Félix Rodriguez de la Fuente 
que me permitiô trabajar con los animales de los experimentos y me 
ayudô a interpretar las posturas de algunos de ellos. Al Dr. Fe­
derico Bernis Madrazo, Catedrâtico de Zoologîa de la Universidad 
de Madrid que me ayudô en la parte de bibliografla animal. A la 
Dra. Nos de Nicolau y al director técnico Dr. Antonio Jonch del 
Zoo de Barcelona que creyeron ver en este tema un estudio de ex 
traordinario interés. Al Dr. Juan José Lôpez Gômez, biôlogo del 
Instituto de Investigaciones Pesqueras de Barcelona con el que 
mantuve agradables discusiones y que me proporcionaron sugeren- 
cias ûtiles.
Prôlogo
Finalmente estoy agradecida a los estudiantcs de Psi­
cologîa que me ayudaron en la asidua tarea de contrôler y tomar 
datos de los experimentos en animales, permitiéndome filmar el 
proceso de autorreconocimiento.
Abril, 1979




Esta investigaciôn tiene por objeto el estudio de la 
"Imagen CoApoAaZ*' trascendiendo de ella la importancia que tiene 
en la conducta del sujeto,en su desarrollo y madurez, haciéndose 
al final asimismo un estudio en psicologîa comparada.
La imagen corporal se enunciô en un principio como la 
dimensiôn psîquica de nuestra corporeidad. En têrminos muy genê 
ricos se estudio por los constitucionalistas, suponiendo que un 
tipo de constituciôn condicionaba una forma de psiquismo.
El primero que empezÔ a estudiar este aspecto de la 
psicologîa se puede decir que fue Henry Head en 1926, postulando, 
que cada individuo va adquiriendo un "modelo postural" con cada 
experiencia que recibe del mundo exterior y que se va sumando a 
las anteriores. Mâs tarde Paul Schilder en 1935, publicô un li - 
bro, en el que hizo toda una teorla de la imagen corporal, postu 
lando que dicha imagen se organiza en relaciôn al entorno social 
y a un conjunto de estimulos que el hombre recibe, formSndose en 
la infancia, pero modificândose a lo largo de la vida.
En lîneas générales, tanto neurôlogos como psiquiatras, 
sociôlogos, psicôlogos, trataron de la imagen corporal en tôrmi- 




Recientemente ha habldo un incremento en la investlga 
ciôn de este campo. Numerosos trabajos demuestran la importancia 
que se va dando a este aspecto del ser humano.
Este estudio esté dividido en très secciones, la pri­
mera versa sobre el esquema e imagen corporal en llneas genera - 
les ; es un trabajo de recopilaciôn tanto de la parte teôrica co­
mo experimental de todas las publicaciones sobre el tema, casi to 
das obtenidas de revistas y por tanto tenîan un carâcter aislado 
y falto de coherencia.
El trabajo consistiô en clasificar y ordenar los dis­
tintos puntos de vista, dândoles un orden temâtico. Empezamos con 
una perspective histôrica desde un punto de vista teôrico, hacien 
do distintos apartados en psicologîa clâsica, freudiana y postu­
re actual, aunque de acuerdo con los datos que tenemos se pueden 
hacer dos aproximaciones al tema; uno serîa el punto de vista freu 
diano y otro un enfoque sensorial-motor. La primera aproximaciôn 
ha sido superada sobre todo por Horowith (1966), ya que Freud con 
siderô la imagen corporal como la acumulaciôn de todas las perceg» 
ciones que tiene el sujeto, mâs otras que estân fuera de la esfera 
consciente. A Horowith se le puede considerar a mitad de camino^ 
tre las dos posiciones, ya que sugiriô que la imagen corporal pue 
de ser aprendida, teniendo gran influencia los -cnputA sensoriales. 
La aproximaciôn sensorio-motor se debe al neurôlogo britânico Hen 
ry Head (algôn antecedente aparece en Ambroise Parë) que en 1920 
se interesô en el concepto de imagen corporal desde el punto de 
vista dinâmico, apelando a todos los Xnpu-tA sensoriales que recibe 
el sujeto, incluyendo estudios de amputados y pacientes neurolo- 
gicos.
El desarrollo de la teorîa de Head sirviô para futu­
res investigaciones sobre el tema. Siguiendo esta lînea aparecie 
ron los trabajos de Schilder (1950) dando una gran importancia a 
la imagen corporal en têrminos psicolôgicos; esta êpoca quizâ fue 
el perîodo mâs fructîfero con los trabajos de Lasheley (1942),Wer 
ner y Wapner (1949), Siegel (1966), Smith y Smith (1962), Gibson 
(1966) por citar algunos de ellos. Numerosos prograraas de educa- 
ciôn surgieron paralelamente haciendo hincapié en los efectos del 
aprendizaje, Kephart (1960), Getman (1964) , Daurat-Hmeljak,
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Stambak y Berges (1966) , Flavell (1963), etc.
Segulmos en el capltulo tercero,estudlando la flslolo 
gla de la imagen y esquema corporal con las aportaciones mâs so- 
bresalientes, incluyendo el estudio del miembro fantasma con un 
caso prâctico. •
En la perspective fisiolôgica nos encontramos con datos 
aün mâs confusos y opinionss dispares. Algunos autores apuntando 
hacia la necesidad de cierto nûmero de neuronas corticales con un 
complejo nûmero de interconexiones sinâpticas y otros a determi- 
nadas zonas corticales responsables de la imagen corporal, indu 
yendo lesiones del cîngulo, hipotâlamo, circunvoluciôn supramar- 
ginal, lesiones en el lôbulo occipital, lesiones en el pedûnculo 
derecho, etc. (Creemos en la necesidad de seguir investigando en 
esta ârea que serîa de sumo interés para esclarecer los datos).
Finalmente nos parecié oportuno hacer dos capîtulos, 
el cuarto y el quinto, dedicado el primero al ârea clînica y el 
segundo al ârea sociolégica.
Dentro del apartado de psicologîa clînica, en primer 
lugar se traté de las distorsiones o trastornos que aparecen en 
relaciôn con la imagen corporal, realizando una ordenaciôn alfa- 
bética de todos los trastornos, recopilando los estudios que ha£ 
ta la fecha hay sobre el tema; pasando posteriormente a un apar­
tado de sîntomas orgânicos que aparecen distorsionando el esque­
ma de nuestro cuerpo, y a los trastornos corporales y pérdida de 
la unidad corpôrea en neurosis, psicosis y esquizofrenia. La 
tima parte la dedicamos a realizar un resumen de las têcnicas te 
rapeûticas empleadas en esos trastornos, tanto la corriente psi- 
codinâmica, analîtica, como las terapias derivadas de la gimnasia, 
danza, movimientos expresivos, mûsica, psicodrama y empleo de dro- 
gas.
En el apartado quinto considereunos cômo la imagen cor­
poral es el resultado de la socializaciôn, dependiendo su desarro 
llo del entorno, siendo por tanto un fenômeno social modelado por 
las normas del grupo, existiendo un indudable vînculo entre el pro 
pio cuerpo y el de los demâs y estudiando la importancia que tie­
ne nuestro cuerpo, nuestra expresiôn y actitudes para establecer 
un contacte laxo o prieto con nuestros semejantes, considerando 
por otra parte cômo sujetos con diferentes concepto de sî, esta-
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blecen mayor empatîa, expresividad y comunicaciôn que otros. Teun 
biên fue objeto de estudio,el grado de satisfacciôn respecto al 
tamano del cuerpo en diferentes cultures y las discrepancias que 
existen entre lo que se es y la pretensiôn de ser y tambiên las 
repercusiones de êsto, en nuestra imagen. Desde el punto de vis­
ta de la sexualidad cômo el nino imita rasgos masculines y feme- 
ninos constituyendo parte de la imagen de sî mismo.
Terminâmes con la imagen social del obeso, estudiando 
su interacciôn y comunicaciôn en relaciôn con la imagen corporal.
La Aegunda paAte la denominamos estudio experimental 
en ninos, ya que incluîraos aparté de las aportaciones teôricas los 
experimentos con ellos realizados; asî pues en el capîtulo sexto 
nos referimos al desarrollo y adquisiciôn de la imagen corporal, 
enfatizando su influencia como uno de los bâsicos componentes dtel 
desarrollo humano,poniendo el nûcleo del esquema e imagen corpo- 
en los modos de percepciôn, relaciones espaciales, habilidad prâc 
tica que incluye componentes motores y lateralidad y en gran me­
dida la influencia de la memoria y el aprendizaje, experimentan- 
do de este modo el sujeto de su cuerpo, y manejSndolo para former 
asî su individualidad por medio de las experiencias,las sensacio­
nes y percepciones. Estudiamos pues el desarrollo general del ni­
no para encuadrar de este modo la formaciôn de la imagen corpo - 
ral, realizando un esquema que nos permita observer los procesos 
que ocurren en la maduraciôn humana y observando como intervienen les aspec 
tos perceptual, motor, verbal y cognitive, si bien es cierto que 
el esquema corporal estâ mâs intimamente ligado al perceptivo-mo- 
tor. Realizamos un estudio con ninos desde que nacen hasta los 8 
anos, observando las etapas de percepciôn del cuerpo, para pasar 
a dar un enfoque de los distintos puntos de vista que hay sobre 
el tema; desde el concepto de esquema corporal dentro de la teo­
rîa de Piaget (1952), Flawell (1963), Bruner (1961), Wallon (1931), 
Zazzo (1948), Spionsk (1961), hasta Garelli (1970), etc. El siguien 
te punto se refiriô a los componentes del esquema corporal y que 
subdividimos en dos partes, en una primera que versô sobre los fac 
tores que intervienen en la formaciôn del esquema corporal y en 
una segunda en la que se hizo una descripciôn rainuciosa de cada 
uno de ellos, pasando posteriormente a exponer las reacciones del
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nino delante de un espejo y una madera de idénticas medidas hasta 
que se autorreconoce, para compararias posteriormente con las reac 
ciones en la especie animal; este apartado terminé con el anâli­
sis de las influencia familiar en la formaciôn de la imagen corpo 
ral y las diferencias existantes entre ninos y ninas.No incluii- 
mosla imagen corporal y personalidad como un apartado independien 
te ya que se tratô en la Memoria de Licenciatura, al estudiar ex- 
troversiôn-introversiôn* .^ Ito o bajo grado de conocimiento del es 
quema corporal.
El capltulo sêptimo tratô de las têcnicas utilizadas 
para valorar el esquema y la imagen corporal, haciendo una reco­
pilaciôn de todas ellas y agrupândolas y sistematizândolas en dis 
tintos apartados. El esquema que realizamos consistiô en agrupar 
por un lado las pruebas que denominamos proyectivas o centrlfu - 
gas, en las cuales el nino debe proyectar su cuerpo sobre un ma­
terial figurative que êl mismo debe o bien organizar o bien plas_ 
mar, como ocurre en el caso del dibujo de su propia imagen, y otro 
grupo que denominamos subjetivas o centrîpetas, en ellas el suje 
to se vuelve hacia si, demandândole el experimentador hacer refe­
renda a su propio cuerpo, y el ûltimo grupo fue el referido a 
pruebas sobre los sentimientos del cuerpo, que miden mâs especl- 
ficamente la imagen corporal que el esquema corporal.
En el capltulo octavo intentamos realizar una aproxi­
maciôn al campo cllnico, en los ninos, tratando las distorsiones 
o trastornos del esquema corporal debidos a varias, causas inclu­
yendo alteraciones respiratorias, cardlacas, handicaps sensoria­
les, alteraciones debidas a factores constitucionales o adquiri­
dos como diabetes, epilepsia, deficiencia flsica, dificultades re 
lacionadas con el medio ambiente, etc., llevando a cabo en el ap^ 
tado de enfermedades psicosomâticas un estudio experimental,relacio 
nando las actitudes de la imagen corporal con las enfermedades mâs 
frecuentemente padecidas. Finalmente en el apartado dedicado a la 
profilaxis y terapia describimos una serie de ejercicios que he­
mos venido experimentando en distintas edades y que sirven tanto 




En la teAC-ZAd paxte trataunos del estudio de la imagen y esquema 
corporal en animales planteandonos la cuestiôn de si la tenîan o no 
constituida de manera semejante o comparable al ser humano y por 
ende si llegaban a autorreconocerse. Esta fue una de las pre_
guntas que ya quedô planteada al final de mi Memoria de Licencia 
tura, argumentSndose enfonces que si el esquema de nuestro cuerpo 
estaba constituido por aferencias sensoriales de los sistemas es- 
pecîficos, aferencias cenestésicas y viscérales, podrîamos afir­
ma r que su esquema se constituirîa de manera similar al nuestro, 
experimentos como hacerles pasar por sitios estrechos o bajos pa 
para conocer si sabîan calcular el espacio con su propio volumen 
corporal nos daban idea de que lo tenîan constituido, y asî los 
gatos por ejemplo no intentaban pasar por un lugar estrecho si 
observaban que no pasaban sus vibrisas presumiendo que su cuerpo 
tampoco pasarîa, muy demostrativo también es el caso de la ciguë 
na que se mueve en el nido con el fin de proyectar su sombra so­
bre su crîa, hecho que ya observado en el Zoo de Basilea (Hedi- 
ger 1953) , nos daba idea de cômo la cigûeha tenîa nociôn de su 
volumen; pensSbamos por tanto, que las acciones puramente refle- 
jas en grado mînimo eran integradas en el esquema corporal ya que 
el sujeto iba tomando conciencia de que algo ocurrîa en su cuer 
po, asî pues,pasando estas consideraciones al campo animal, obser 
vâbamos como también tenîan conciencia relative de su cuerpo, aun 
que nos preguntâbamos si el dolor servirîa muchas veces de punto 
de referenda para el mejor conocimiento de éste, como en el ser 
humano; en relaciôn con esto habîamos observado que algunas espe 
cies no distinguîan el dolor, existiendo referencias de que las 
hormigas por ejemplo no experimentan reacciones externes a este 
estîmulo o si colocâbamos la parte inferior de algunos animales 
al alcance de su boca se la empezaban a corner deduciéndose de ello, 
que no siempre el dolor servîa para construir el esquema corporal.
Ahora bien habîa que hacer la distinciôn entre lo que 
podrîa ser conocimiento y autoAAeconoclmlento, ya que una cosa 
serîa que el animal reconociera a los miembros de su especie y 
otra cosa muy diferente que se autorreconociera o sintiera su pro 
pia identidad, de aquî que el tîtulo de la tesis sea "ApAendlza- 
je e Imagen c o A p o A a V , ya que el primer proceso implicarîa una 
serie de mecanismos cuya adaptaciôn se basarîa en la informaciôn
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adquirida filogenéticamente, como es el caso del comportamiento 
del AplAtogAamma. y del GcLAteAOAteo, el primero posee informaciôn 
acerca de las caracterîsticas externas de su madré y el segundo 
sabe como es la hembra sin haberla visto nunca antes, (Lorenz, 
1971) también demostrativos en este sentido son los hechos que 
relata Tinbergen (1977). Respecte al autorreconocimiento entra- 
rla en juego el aprendizaje aunque como se irS viendo a lo largo 
de este estudio también intervendrian procesos cognitivos para 
poder de este modo inferir correctamente que la identidad del su 
jeto y de la imagen en espejo son una misma cosa. dQué ocurrirla 
cuando los animales se miraran al espejo, se reconocerlan como 
ellos mismos?. Rosario Nos de Nicolau expérimenté en el Zoo de 
Barcelona con "Muni", un gorila negro, companero del gorila al­
bino "Copito de Nieve" y al colocarlo delante del espejo, nos di_ 
jo, se miraba con atenciôn la cara, después mostraba gran interés 
al examinarse las partes que no podia verse normalmente sobre to 
do la parte inferior de su cuerpo, la espalda y los ôrganos se - 
xuales, pasando grandes ratos delante del espejo, mientras que Co 
pito sentfa miedo, aunque es de senalar que este animal tenîa tam 
bién miedo de muchas cosas mâs, pero en definitive ahî quedaban 
planteados nuestros interrogantes ôactuarîan los animales cômo 
los ninos que después de mirarse largo rato en el espejo, miran 
intentando descubrir que hay detrâs?.
Nosotros en esta parte de la tesis, hemos intentado 
dentro de lo posible, dar respuestas a estas preguntas, realizan 
do una serie de experimentos con distintas especies animales ex- 
poniêndolos para ello ante un espejo y una madera y ofreciêndo - 
les asimismo animales simulados; de esta manera hemos conseguido 
un muestrario de pautas de conducta que comprende tanto su des - 
cripciôn, basada en documentes fotogrâficos y filmados, como su 
interpretaciôn funcional, estudiando las semejanzas y diferencias 
de las conductas observadas, midiendo aquellas manifestaciones que 
son relativamente constantes para llegar a reconocerse o a recono 
cer a un congénère y compararlo con las pautas seguidas en el ser 
humano. Hemos estudiado también los factores que contibuirîan de 
forma mâs trascendéntal al autorreconocimiento, si era la inteli­
gencia, el contacte social o el aprendizaje.
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PARTE PRIMERA: CONSIDERACIONES GENERALES
I. DEFINICION DE IMAGEN CORPORAL 
Y ESQUEMA CORPORAL
El concepto de Imagcn CoKpoKaZ engloba todas las ideas 
y actltudes que les sujetos tienen respecte a su cuerpo, su dé­
sarroi lo y su déficit, partiendo del conocimiento y la utiliza- 
ci6n del propio cuerpo y del desarrollo evolutive, tante desde 
una perspectiva conductual, afectiva e intelectual, formândose 
a distintos niveles, interoceptive, propioceptivo y exteroceptivo.
Formuler una definiciôn adecuada présenta problèmes, 
ya que el mismo término se ha utilizado en diferentes campes, 
psiquiatrîa, psicologîa, fisiologîa, sociologîa, etc... e inclu­
se cada autor al tratar el tema ha dado una definiciôn con mati- 
ces distintos; el tërmino imagen corporel es muy ambiguë.
El primer problems que se plantea es distinguir Ima- 
ge.n CofipoA.aZ y EAqae.ma Co^po^aZ ya que algunos autores lo han 
utilizado como sindnimos y otros haciendo distinciones.
Se utilize el concepto Imag&n CofipofiaZ o Zmagen deZ 
p/iopZo cazfipo (body-image, le corps vécu) haciendo referencia 
al almacenamiento de actitudes y sentimientos en la memoria de 
cada sujeto respecte a su cuerpo, per lo tante la percepciôn del 
cuerpo en relaciôn consigo mismo y en relaciôn a la percepciôn 
del otro.
Definiciôn ^'
La imagen corporal tiene un caracter subjetivo, es Za 
opZnZân del sujeto respecte a su cuerpo como totalidad o en re­
laciôn a las partes individualizadas, lo que el sujeto piensa de 
su cuerpo; influyen juicios de valor de contenido estético (soy 
demasiado alto, delgado etc...) de la época en que vive y del en 
torno en que se désarroila.
El tërmino Eique.ma CoApoxaZ o e.^qae.ma dtZ pKopZo cue.fi- 
po (body-schema, le corps représenté) hace referencia a un siste 
ma de conocimiento desde el punto de vista de la postura, coord^ 
naciôn, movimiento, equilibrio, control, lateralidad.
El sujeto da a su cuerpo una cierta /lepAcAentacZSn en 
tanto que es objeto de conocimiento, tanto de las partes como de 
su totalidad y es al mismo tiempo centre de referencia alrededor 
del cual organisa el espacio circundante por medio de desplaza- 
mientos y acciones del cuerpo en el espacio, por ejemplo el acto 
de escribir se supone una mano dominante, una cierta destreza mo 
triz y una orientaciôn de la actividad grSfica de izquierda a de 
recha.
El esquema corporal se constituye primeramente con la 
prSctica pero suponiendo el nivel de la representaciôn. Mientras 
el esquema corporal representativo esté constituldo, el sujeto me 
diante la prâctica con los objetos del mundo exterior modifica la 
representaciôn.
Todo esto permite pensar que la mayorîa de las activida 
des del hombre se organizan a partir de un sistema de referencia 
y que los trastornos de la organizaciôn psico-motriz (escritura, 
lectura) se explican por las perturbaciones de este sistema de re 
ferencia.
El esquema se constituye genêticamente por la slntesis 
de hechos propios, interoceptivos, exteroceptivos y la interaciôn 
del sistema nervioso. A groso modo se pueden pues fijar las etapas 
de organizaciôn del esquema corporal.
Estas distinciones nos llevan a ver dos niveles distin­
tos de la organizaciôn del cuerpo intimamente unidos, en particu­
lar si pensâmes en la génesis.
Hay una organizaciôn del esquema corporal a travês de la 
imagen corporal en la medida que lo vivido precede a lo représenta 
do, (el nino utiliza su mano derecha antes de saber que es su mano
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derecha). Schilder insiste mucho en el papel del cuerpo vivido 
en la génesis del cuerpo representado.
Sin embargo no necesarlamente los trastornos de la 
imagen corporal conllevan trastornos del esquema corporal, (como 
se ve en ciertas pslcosis, Pankow, (1969) y viceversa, los suje­
tos que han sufrido lesiones cerebrales focales pueden presentar 
una desorganizaciôn del esquema corporal sin sufrir grandes tras­
tornos de la imagen corporal.
Un ejemplo particularmente interesante es la ilusiôn 
del miembro fantasma presentado en los amputados, el miembro con- 
tinûa tenlendo representaciôn e imagen. Si la imagen corporal 
vivida contribuye a elaborar la representaciôn o esquema corporal 
se puede pensar que inversamente la representaciôn del cuerpo con 
tribuye a la imagen corporal, viéndolo en ciertas técnicas de re- 
lajaciôn que permite la toma de conciencia de ciertos ôrganos o 
partes del cuerpo. Los dos procesos se interrelacionan mutua- 
mente. Nos parece pues necesario en nuestro trabajo tener en 
cuenta estos dos conceptos diferentes que corresponden a facto- 
res o elementos funcionales distintos.
Existe un peligro debido a algunos psicoanalistas 
que reducen el esquema corporal a la génesis de la imagen cor­
poral, esencialmente en las relaciones interpersonales, y a los 
cambios libidinales; o el mantenido por algunos neurôlogos que 
ponen el énfasis en el esquema corporal como un fenômeno de ma- 
duraciôn independiente de la experiencia vivida o imagen corporal.
El tërmino imagen corporal puede referirse algunas 
veces a conceptos taies como ego, self, pero realmente no es el 
mismo fenômeno.
Actualmente los términos mâs difundidos son imagen 
corporal y esquema corporal, empleados algunas veces como sinô- 
nimos. Existen preferencias por utilizar uno u otro tërmino, 
por ejemplo Fisher, Cleveland, Frosting y Horne emplean imagen 
corporal, body-Zmage.; Piaget, Frosting y Horne, esquema corporal, 
body-6che.me.. Otros términos tambiên utilizados son, concepto cor 
poral, body-c.once.pt, Whiting, Frosting y Horne; sensaciôn corpo­
ral, body-6e.nAc, Allport; experiencia corporal, body-expefitence, 
Jourard; y conocimiento corporal, body-a.u)a.n.e.ne.&i, Morrison.
Finalmente cabrîa définir el esquema corporal de forma 
operative, viendo cômo intervienen muchos factores como por ejem-
Definiciôn ^'
plo, las verbalizaciones acerca del propio cuerpo, respuestas 
que no serîan mâs que verbales instrumentales, controladas por 
distintos estfmulos discriminativos como esti^ mulos visuales, o 
incluso los constituîdos por las preguntas del examinador; si 
el esquema corporal lo exploramos mediante las senalizaciones 
del sujeto, sobre una representaciôn grâfica del cuerpo humane, 
las respuestas vuelven a ser discriminaciones visuales por lo 
tanto todos los métodos antes mencionados miden en cierta forma 
el esquema corporal. Si pasamos cada definiciôn conductual al 
campo infantil, a cada una de ellas corresponderla un proceso de 
aprendizaje. En suma todas las puntuaciones obtenidas en los tests 
que miden la imagen corporal tendrlan una definiciôn operacional.
Hay que hacer notar que al hablar de imagen corporal 
se entiende tanto la parte externa y visible como los ôrganos in 
ternos, ya que el ser humano siente su cuerpo tanto como una ma- 
sa pesada y estâtica, como un reflejo casi fotogrâfico, o cuando 
lo ve en movimiento y dândole movilidad. Cuando uno piensa en su 
esquema corporal lo puede ver o representar de distintas formas 
o aspectos.
II. ANTECEDENTES
El estudio de la imagen corporal engloba un enorme cam 
po en distintas âreas; neurologîa, psiquiatrîa, estudio de fenô- 
menos psicosomâticos, fenômenos hipnôticos y algunos otros apar- 
tados, llegando actualmente al campo de la psicologîa experimen­
tal y siendo revalorizado este aspecto dentro del estudio del ser 
humano preferentemente por psicôlogos americanos e ingleses.
Numerosos autores han estudiado pues este tema desde 
ângulos diverses. Haré una recopilaciôn de las aportaciones que 
han tenido a mi juicio mâs validez.
Desde el punto de vista de los fisiôlogos fue en real^ 
dad donde el concepto de imagen corporal empezô a tener unos re- 
sultados mâs positives con Pick, Henry Head, Paul Schilder, Bo­
nnier, Lhermitte, Critchley, Gerstmann, Teitelbaum, etc...
Puesto que es este punto bastante extenso, y las con- 
tribuciones fisiolôgicas un punto importante a considerar, todas 
estas investigaciones serân tratadas aparté, en el capitule ter- 




Muchos de los trabajos referentes a neurôtlcos y esqui- 
zofrênicos han hecho referencia a las distorsiones que se produ- 
cen en la imagen corporal.
Pacientes esquizofrénicos muestran casi el mismo grado 
de distorsiôn que pacientes en neurologla. Bychowski (1943) hizo 
un estudio referente a este punto. Schilder (1935) activé el fe­
nômeno de distorsiones del esquema corporal en esquizofrénicos y 
en pacientes con lesiones en el cerebro. Critchley (1950) , nos 
reportô casos de pacientes que tienen su cuerpo confundido y que 
sufrîan esquizofrenia.
Durante los ûltimos treinta anos hay numerosos escri- 
tores que tratan la patologia del esquizofrënico en la imagen cor­
poral; entre ellos, podemos destacar Bychowski, (1943), Bettel- 
heim, (1950), Angyal, (1936) y Bender (1952) que describen casos 
de enfermos esquizofrënicos que tienen repercusiones en la inte- 
gridad de su esquema corporal.
Numerosos psiquiatras han coincidido en cuatro tipos 
de distorsiones o categories dentro del esquema del cuerpo:
a) Sentimientos de partes del cuerpo que pertenecen al sexo 
opuesto.
b) Desintegraciôn y deterioraciôn de los sentimientos respecte 
al cuerpo.
c) Patologia con sentimientos de despersonalizaciôn. Esto en- 
vuelve un sentido de irrealidad concerniente a las partes 
del cuerpo.
d) Sentimiento de pêrdida de los limites exteriores del cuerpo.
Schilder estudiô casos de esquizofrënicos con patolo­
gia en los cuatro grupos. El insiste que generaImente el esqui-
zofrënico manifiesta una socializaciôn muy pobre y escasa relaciôn 
con los objetos exteriores. Igualmente sugiere que los sfntomas 
de los esquizofrënicos representan un intento a negar partes del 
cuerpo, aquëllas que estân cargadas de ansiedad.
Schilder y un grupo del Bellevue Hospital en New York, 
publicaron varios estudios concernientes a la imagen corporal de 
los esquizofrënicos, que se reflejaban en los dibujos de la figu­
ra humana-
Antecedentes
Tamblén han reportado cambios en el cuerpo del esquizc- 
frënico acompahado de shock como tratamiento Fingert, Kagan,(1939) 
la base del experimento se basô en repetir el dibujo de la figura 
humana antes y despuës del tratamiento.
Igualmente Bender y Keeler (1952) estudiaron la imagen 
corporal de ninos esquizofrënicos antes y despuës del tratamiento 
seguido de electroshock.
Muy importante y digno de nombrar fueron unos trabajos 
realizados en Belleuve Hospital en New York,en un grupo de ninos 
diagnosticados con esquizofrenia; Owen (1955) fue uno de los que 
se interesô en este trabajo evaluando once ninos por medio de es^  
timulaciôn tâctil. En otros estudios muy similares a ëste, tene- 
mos los realizados por Bender (1954) y Tausk (1933) que han for- 
mulado varias hipôtesis concernientes a trastornos corporales en 
esquizofrenia paranoica, los individuos se siaiten como controla- 
dos por mâquinas que contienen elementos de su cuerpo.
El fenômeno de despersonalizaciôn es quizâ el que mâs 
ha sido descrito y comentado en distorsiones observadas en la ima 
gen r-orpora) en neurôticos .y esquizof rënicos. Galdston (1947) en 
un articulo sobre la despersonalizaciôn describe que el primero 
que se interesô por este tema era Krishaber en 1872, y quince 
ahos despuës se le dio el nombre de despersonalizaciôn por Dugas. 
Mayer-Gros (1935) dijo que ësto estâ relacionado en cierto grado 
con psicopatias.
A pesar de las numerosas especulaciones concernientes 
a despersonalizaciôn, no hay ningûn estudio sistemâtico que en­
globe todo el fenômeno que conocemos con tal-nombre.
Un estudio de la imagen corporal en esquizofrënicos en 
tërminos claros y objetivos poco usual en este campo, ha sido el 
trabajo de Reed (1955).
3. EL FENÔMENO DE LA IMAGEN CORPORAL EN OTRAS ÂREAS
El fenômeno de las distorsiones de la imagen corporal 
en individuos normales, producidas por otras causas que no sean 
neurolôgicas o psiquiâtricas ha tenido poco interês, ya que los 
trastornos son menos visibles en este tipo de sujetos.
No hay duda, sin embargo, que el fenômeno de la imagen 
corporal es muy importante en sujetos normales.
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Schilder (1935) explorô las percepciones de la imagen 
corporal en personas normales, indicando que el individuo altera 
su imagen con cada nueva postura que va adquiriendo. Estudiô tam 
bién las variaciones del cuerpo concebido como masa pesada . En el 
curso de la vida diaria, encontramos distorsiones que acontecen 
en personas normales. Asî Ferden (1926) ha reportado fenômenos 
de la imagen corporal asociados con el momento que un individuo 
se empieza a dormir, y las barreras de su cuerpo empiezan a ser 
vagas o a desaparecer en otros. Schilder (1935) refiere muy cia 
ramente distorsiones que el individuo puede experienciar, mien­
tras se despierta y suena.
Keiser (1952) describe cambios en la imagen corporal 
que ocurren durante las relaciones sexuales en el momento del or 
gasmo cuando momentSneamente se borran los limites del cuerpo.
Desde el punto de vista cultural, han habido intentes 
de describir cômo la moda tiende a cambiar la imagen corporal, 
modificandose por las ropas, los cosméticos, y todos los tipos 
de atuendos que se utilizan.
A propôsito de esta transformaciôn de nuestra aparien 
cia Jourard Y Secord (1955) realizaron un estudio de la acep- 
taciôn que tienen las mujeres de su propio cuerpo. Temibiên Sil- 
verberg (1935) ha reunido dates indicando las personas que es­
tân en armonla con el tipo ideal, y el suyo.
Otra indicaciôn de la importancia de la imagen corpo­
ral la vemos plasmada en el folklore, y leyendas populares. En 
cuentos folklôricos vemos con frecuencia, personas transformadas 
en animales, igual que en mitologîa o cuentos infantiles, Pino- 
cho y Alicia en el Pais de las Maravillas es un claro ejemplo.
El concepto de la imagen corporal en sujetos normales 
ha sido objeto de especulaciones, y de informales observaciones 
anecdôticas, sin embargo tambiên podemos encontrar situaciones 
expérimentales objetivas, los estudios por ejemplo, de Stratton 
(1896).
Donde podemos encontrar numerosas publicaciones es 
referente a transformaciones de la imagen corporal producidas 
por el efecto de drogas. Los trabajos de Klflver (1926), Bromberg 
(1943) y Savage (1955) como ejemplo, muestran las diferentes va­
riaciones que ocurren tras la administraciôn de mescalina, mari­
huana, hachis y peyote.
Antecedentes
Otro aspecto es el que hace referencia a los cambios 
producidos en personas hipnotizadas* Gill, indica los cambios que 
se producen en la estatura, en la cara y en las extremidades.
Habiendo examinado una serie de estudios concernientes 
a la imagen corporal los cuales fueron realizados en situaciones 
incontroladas, quisiera considerar unos estudios mâs objetivos. 
Hall (1898) trabajô con ninos, preguntândoles las partes de su 
cuerpo que primero llsunaban su atenciôn; un cuestionario similar 
fue el realizado por Curran y Levine (1942). Pero el pionero en 
desarrollar técnicas para el grado de conformidad de su cuerpo, 
usando fotogrâflas fue Werner (1943), Erikson (1952) en un estu­
dio con adolescentes sugiriô que las construcciones en espejo po 
dlan ser usadas como medida de la imagen del cuerpo en sujetos nor 
maies.
Katcher and Levin (1955) tambiên han trabajado en estos 
aspectos con ninos normales.
4. LA IMAGEN CORPORAL EN:
p s i c o l o g î a  C L A S J C A
Pocos psicôlogos dentro de la corriente que podemos 
denominar clâsica han prestado atenciôn a la imagen corporal.
Uno de los primeros autores en la pasada literatura
psicolôgica donde encontramos implicaciones de la teorla de la
imagen corporal, fue Lotz e con el problema del espacio-percep- 
ciôn. Mâs tarde Wundt diô gran énfarsis a las sensaciones cenes- 
tésicas en la explicaciôn de la continuidad espacial.
El grupo de Wurzberg, Kulpe, Marbe, Arch y Watt, mos- 
trô igualmente el papel de las sensaciones cenestêsicas. Titche 
ner asignô una importancia considerable a las sensaciones del 
cuerpo en el proceso total de la percepciôn.
Esta breve revisiôn presentada indica que sôlo un li-
mitado interês se ha mostrado por la imagen corporal en la "psi 
cologla clâsica". Temas taies, como introspecciôn, localizaciôn 
espacial, y percepciôn entran dentro de nuestro cuadro de refe­
rencia y tienen implicaciones en el estudio de la imagen corporal.
Antecedentes 
P S I C O L O G Î A  P P E U V I A N A
Freud y otros de tradiciôn pslcoanalîtlca hicieron un 
considerable esfuerzo en integrar la imagen corporal dentro de 
su sistema.
Se considerarân algunos de los principales psicoanalis 
tas que formularon el concepto de imagen corporal, entre ellos 
Adler, Jung, Reich y Rank.
Freud se interesô en este concepto, diciendo que la 
imagen corporal era fundamental para el desarrollo del ego, con 
cibiendo en el aprendizaje del nino una fase inicial de integra 
ciôn de sensaciones para discriminer el mundo exterior de su pro 
pio cuerpo.
Adler (1930) no hizo una teorla explicita del esquema 
corporal, pero en toda su concepciôn de la neurosis se refiriô 
a que cuando un individuo tiene una malformaciôn en un ôrgano, 
intesifica el uso del otro, intentando superar el sentimiento 
de inferioridad.
En idénticas situaciones otros sujetos generalizan es 
ta inferioridad a toda su personalidad. Bâsicamente onnceptuali 
z6 las formulaciones de la imagen corporal de Freud, describien 
do los problemas del cuerpo como fijaciones de la libido.
La teoria de Jung (1926) estâ menos enfocada al proble 
ma de la imagen corporal que la de Freud, sin dar tanta importan 
cia a las distintas âreas del cuerpo. El principal concepto de 
Jung referente a nuestro tema es el de la "mandala", representa­
do por un circulo y que se refiere al concepto de madré, el su­
jeto introvertido tiende a reunir su propio cuerpo y personali- 
dad en los contenidos de su madré.
El circulo représenta como una pared que defiende al 
sujeto del mundo exterior. La idea que quiere mostrar Jung es 
que el individuo construye una mandala de su propio cuerpo.
Perry (1953) Fordham (1951) y Adler (1951) refieren 
suenos de ninos y adultos que contienen el simbolo de la manda 
la, igual que dibujos de ninos que se dibujan a ellos mismos con 
una circunferencia.
Otto Rank (1929) se refiriô con gran interês al 1lama- 
do trauma del nacimiento, y que el adulto en recuerdo a êsto, tra 
ta de construir una pared alrededor suyo en semejanza al âtero 
en el que estaba antes de nacer.
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Fenichel (1945) dio un excelente sumario siguiendo la
misma teorla de Freud, como base de discriminaciôn entre el cuer
po y el mundo exterior. Varios psicoanalistas, entre ellos Hoffer 
(1952) y Linn (1955) sugirieron que inicialmente el nino no dis­
crimina su propio cuerpo del de su madré, y que el descubrimien- 
to de su propio cuerpo lleva una gran carga de tensiôn al encon- 
trarse separado en el mundo.
La aportaciôn psicoanalltica se basô en su mayor parte
en las fases de desarrollo de la libido, oral, anal, genital, co
mo puntos principales para ir conociendo su cuerpo.
Wilhelm Reich (1949) en todo su trabajo muestra al su­
jeto, como ël llama "acorazado” intentando defenderse de sus con 
flictos, mostrândose al mundo como un individuo sin sentimientos 
y rlgido de expresiones.
Es obvio pues que existe una cierta semejanza entre la 
armadura de la que habla Reich, la mandala de Jung y la idea bâ- 
sica de Rank, de que el individuo forma su cuerpo y lo concibe 
como una especie de frontera que lo sépara de ël mismo con el 
mundo exterior.
R E S U M E N  V E  LAS V J ^ T J N T A S  T E N V E N C ï A S  R E S P E C T O  AL P R O B L E M A  VE LA 
IMAGEN C O R P O R A L
Se han visto los distintos puntos de vista que han exis 
tido respecte al concepto de imagen corporal. Vamos ahora a resu- 
mir las principales tendencies que han existido, despuës de la 
visiôn de conjunto que se tiene.
1. Hay clara evidencia de que el esquema corporal puede ser
concebido como cuadro de referencia en los raodos de percep­
ciôn, y en la habilidad prSctica del sujeto. Las observacio 
nés de Tausk (1933), Gerstmann (1942) y Teitelbaum (1941) 
nos lo ponen de manifiesto.
2. La imagen corporal definida como una variable psicolôgica,
cuando el individuo va conociendo su cuerpo, e intentando
construir la estructura de su yo.
3. Otro aspecto es el que podfamos denominar de formaciôn, refi
riëhdonos a los procesos que intervienen; aqul tendrlamos
las investigaciones de Head, Schilder, y otros.
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4. Otro apartado referente a la patogenla con todos los trans^  
tornos que ocurren; despersonalizaciôn, pêrdida de los li­
mites externos, confusiôn derecha-izquierda, etc...
5. Finalmente el amplio répertorie de técnicas, cuestionarios, 
dibujo de la persona humana, doble estimulaciôn, asociaciôn 
de palabras, etc...
Todo lo que conocemos de la imagen corporal, es dificil 
de condensar y sistematizar; muehas investigaciones son puramente 
anecdôticas y otras mâs objetivas y cientificas.
III. FISIOLOGfA
En este capitule se tratarâ de describir la imagen cor 
poral, en términos fisiolôgicos, nombrando todas las aportacio­
nes de los neurôlogos que senalaron una parte del cerebro como 
la de mâxima importancia para un buen conocimiento de nuestro 
cuerpo, y cuyas âreas al ser danadas daban como consecuencia dis 
torsiones corporales.
1. ESTUDIO DE LOS MECÀNISMOS DEL SISTEMA NERVIOSO QUE TIE­
NEN IMPORTANCIA PARA LA CONSTRUCClÔN DEL ESQUEMA DE NUES 
TRO CUERPO.
Partiendo de la clasificaciôn que hizo Kleist, neurôlo- 
go y psiquiatra alemén, en 1934, estudiando los procesos cllnicos 
de la parte mesial, cerebro visceral, y que él llama cerebro in­
terno, atribuyô très funciones del YO.
- Vo (hipotâlamo, hipocampo) vida instintiva, regu-
ladora de las sinergias funcionales, vegetativas o autonô- 
micas. Formas de comportamiento descritas por Cannon, tales 
como hambre, sed, agresividad, hu/da y tendencias sexuales.
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- Vo Aoma^o-pé-tqu^co (circunvoluciôn del clngulo) piano supe­
rior al anterior. El YO tiene ya una exprèsividad senso-mo 
tora, por la cual, el sujeto conoce, tiene conciencia de su 
apariencia.
- Vo (lôbulos prefrontales) que sirve de punto de uniôn 
para correlacionar todo el mundo tendencial con el cognosci- 
tivo.
Interesa pues, el estudio del estrato, yo éomato-pAZquZ- 
co , que se expresa en dos formas psicolôgicas importantes : imagen 
corporal del YO y vida emocional.
Al hablar de estrato no supone una divisiôn como en el 
orden fîsico o biolôgico, sino desde el punto de vista funcional, 
que las inferiores se abren ante las superiores, sin anular las 
inferiores; entre ellas existe una relaciôn funcional y desde el 
aspecto clinico, de lesiones.
Vemos que Kleist hizo hincapië en que su cerebro interno 
representaba la soldadura, la lînea de uniôn entre mundo externo 
e Interno; esta lînea de uniôn no signifies neurobiolôgicamente 
otra cosa, sino la percepciôn del propio cuerpo er. su mâs amplio 
sentido, sumando las impresiones cenestêsicas, los datos que so­
bre nuestro propio cuerpo nos dan los sentidos, las impresiones 
exteriores, esto es, cuanto hay en nuestro cuerpo de mundo exterior. 
(Fig. 2).
Asî sitila Kleist en la circunvoluciôn del clngulo, pla 
no superior al hipotâlamo y al hipocampo el yo corporal (las vi- 
vencias del SI propio entendidas en su mâs amplio sentido), Kor- 
per-Ich.
Los trastornos que se observan en las tzéZonzi dzt cX.n~ 
gutOf han sido atribuldos por Kleist, a que a este nivel se rom- 
pen entonces las conexiones entre imagen exterior e interior del 
cuerpo.
El cerebro interno guarda relaciôn con las formaciones 
que derivan del primigenio sistema periventricular, que tienen 
la misiôn de enlazar en el embriôn el hipotâlamo (pars ventrali- 
diencephali) que recibe mensajes interceptivos con el tâlamo y 






FIG. 2.- Integraciôn de los sistemas sensoriales, incluîdo el 
olfatorio y visceral. Proyecciones de todos estos sis 
tentas sobre el hipocampo y de aqul al hipotâlamo y tW 
lamo y de ellos a la corteza de la circunvoluciôn del 
clngulo. 1. Proyecciones sistema olfatorio-hipocampo.
2. Proyecciones sistema gustativo. 3. Proyecciones 
sistema visceral. 4. Proyecciones sistema auditivo.
5. Proyecciones sistema çenestésico. 6. Proyecciones 
sistema visual. 7. Proyecciones del precuneus.(Segdn 
apante-6 M.Ubeda PuA.k^66}.
La configuraciôn del somato-pslquico se da en la cir­
cunvoluciôn del dlngulo, el hipotâlamo y circunvoluciôn del cuer 
po calloso, formando el cerebro interno que régula la vida emo­
cional y todo lo relacionado con la imagen corporal del yo. (Fig. 
3) .
Pero no es una estructura cerrada, no es una estaciôn 
terminal, la imagen corporal del YO, es la individualidad del SI 
mismo, tiene como base psicolôgica el tono vital, expresiôn fisio 
lôgica de todas las sinergias del sistema vegetative, que da cuen 
ta de la unidad orgânica del sujeto, no es un enunciado somâtico,
F\3ioloaia i.7
représenta el correlate fisiolôgico de la propia individualidad;' 
el otro components del yo somato-pslquico, mâs aspecto dinâmico 
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La circunvoluciôn del clngulo contribuye a integrar 
unas con otras las sensaciones procedentes de las distintas par 
tes del cuerpo, dando lugar asl a la imagen corporal.
Kleist ha insistido varias veces en la importancia de 
los centi-os hipocalâmicos, en la investigaciôn de la vida pslqui 
ca en el tiempo, incorporaciôn de los recuerdos al YO, en una se 
rie cronolôgica de la periodicidad de los fenômenos orgânicos. Es 
necesario que lo que se percibe tome un sentido en relaciôn al pa 
sado que evoca, al présente que modifica; asl pues, no hay lesio­
nes concretas de la memoria sino aquellas que hacen al YO incapaz 
de situarse en una acciôn anterior.
Papez dirâ que el proceso emotivo central de origen cor 
tical, debe ser concebido como organizado en el hipocampo, trans 
ferido a los cuerpos mamilares y de ellos a los nûcleos anterio- 
res del tâlamo y de éstos a la circunvoluciôn del clngulo, que 
debe ser considerada como la regiôn receptora de las experiencias 
emocionales. La irradiaciôn de este proceso motiva experiencias 
emocionales desde la circunvoluciôn a otras regiones de la cor­
teza, intervenciôn en la modulaciôn pslquica de las emociones y 
ësto en relaciôn con la imagen corporal. (Fig. 4).
El primer neurolôgo que se interesô detenidamente por 
los procesos fisiolôgicos que aconteclan en la formaciôn de la ima
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gen corporal fue Henry Head (1920), guién localizd el modelo o 
esquema corporal en el côrtex sensorial. De acuerdo con este au­
tor cada postura o movimiento influye en nosotros y la activi­
dad del côrtex agrupa sensaciones que alteran este modelo, cual- 
quier movimiento se anade a nosotros; de aqul su célébré frase 
de que la localizaciôn del esquema corporal, llega a las mujeres 
hasta la pluma de su sombrero. Head se interesô en conceptos pu­
ramente neurolôgicos.
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Hoff, Schilder y Gerstman estarân de acuerdo en afirmar
que uno de los centros mâs importantes para la formaciôn de la
imagen corporal es el tôbuto pa.fLÀ.Q.tat-occX.pZtaJi, esto es, la le- 
siôn del tâbato en ef d/tea 19 de BA.odman, ya que entonces aumen 
tan los impulses posturales hacia la rotaciôn. (Fig. 5)
Schilder en su libro "imagen y apariencia del cuerpo 
humano” (1938) describe très historiés de casos con lesiones ce 
rebrales orgânicas, y distorsiones cerebrales; el primer caso de 
lesiôn pafii.2.tat y de ta. c.dpâata, que da como consecuencia una po 
liestesia y transferencia de las sensaciones del lado izquierdo 
del cuerpo al derecho; el segundo impercepciôn de una hemiplejla 
derecha, siendo probable la existencia de una considerable tzitôn 
6ubcoA.ttcat y el tercero se trata de una impercepciôn del lado 
izquierdo del cuerpo y alteraciones de la actitud postural en un 
caso de tumor del cerebro, localizado en ambos tôbuto6 ^Aonta.tz4
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FIG. 5.- Zonas arquitectô- 
nicamente distin­
tas en la corteza 
cerebral humana 
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Schilder observô lesiones en el lado derecho, punto de 
vista que venla a contrarrestar la hipôtesis de Hamptinan que opi 
nô que el modelo postural tenla su localizaciôn en el hemisferio 
izquierdo.
Asl pues quedaba sin contester la cuestiôn de si el mo 
delo postural tiene su localizaciôn en el hemisferio derecho o 
izquierdo.
FIG. 6.- Representaciôn del hemisferio cerebral izquierdo por 
su cara externa. 1.Circunvoluciôn pre-central(pre-ro- 
lândica).2. Circunvoluciôn post-central(post-rolândi- 
ca).3. Circunvoluciôn frontal media. 4. Circunvolu­
ciôn temporal superior. 5. Circunvoluciôn angular.
6. Circunvoluciôn occipital inferior y cisura calca- 
rina. T.Cerebelo. A. Lôbulo Frontal. B. Lôbulo Parie 
tal. C. Lôbulo temporal. D. Lôbulo occipital.
Goldstein en 1918 afirma que el zZKZbzto tambiên tiene 
gran significado en la imagen postural, ya que las lesiones en 
esta zona modifican la posiciôn real del sujeto;inhibiendo el ce
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rebelo ciertos impulses tdnicos , los reflejos posturales se in­
tensif ican y existe discordancia entre la posiciôn real y el mô- 
delo postural. En enfermos cerebelosos la imagen corporal sufre 
modificaciones (Fig. 7).
FIG. 7.- Representaciôn del hemis­
ferio derecho visto por 
su cara interna.1. Cir­
cunvoluciôn del cîngulo. 
2*Cuerpo calloso. 3. Cir 
cunvoluciôn del precuneus
4. Cisura calcarina. 5. 
Tâlamo (subyacente). 6. 
Hipotâlamo(subyacente).
7. Protuberancia (pons)
8. Bulbo (médula oblon­
gata) .9. Médula espinal. 
10. Cerebelo.
Anton y Hartmann en 1900 afirman haber encontrado pa­
cientes con distorsiones corporales y que tenîan lesiones bila­
térales del tôbalo pa^lztal. (Fig. 6).
En 1911 Pôtsl Y Herrmann trataron este tema diciendo 
que las perturbaciones en la regiôn comprendida ente la c-tÆcun- 
votu(LÂ.ân angaZa/L y Za 6zganda cZAcunvoZuc.Zôn occZpZtaZ daban 
trastornos de nuestra imagen. (Fig. 6).
Segûn Leidler y Loewy en 1923 encuentran que un alto 
porcentaje de neurôticos presentan alteraciones vestibulares y 
esta irritaciôn vestibular incide sobre la experiencia de la sen 
saciôn de gravedad en el cuerpo, por lo tanto dondequiera que ha 
ya irritaciôn vestibular, se hallarâ afectada la estructura del 
modelo del cuerpo, ya que el vz-&tZbuZaA tiene importan­
cia en la integraciôn de experiencias sensoriales.
Igualmente enfermos afectados en los mzcanZ^mo.6 &^pZ- 
naZz6 tambiên sufrirân distorsiones de su imagen, ya que sufri- 
rân cambios en la percepciôn de la piel.
En Autria y Alemania en 1920 - 1930 un grupo de neurô­
logos coincidieron en afirmar que eran las lesiones del lôbulo 
parietal donde se encontraban mâs pacientes con patologia en la 
imagen corporal. Y fue en el ZôbaZo pauZztaZ donde ellos dije- 
ron que el individuo construye el modelo de su cuerpo.
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En 19^4 Josef Gerstmann descrlblô distorsiones de la 
Imagen corporal, refiriéndose a problemas en el reconocimiento 
de los dedos y correlacionado con lesiones cerebrales.
FIG. 8.- Representaciôn de un 
corte horizontal del 
cerebro. 1 y 2 Cuerpo 
calloso.3. Insula.4. 
Putamen. 5. Câpsula 
interna (genu).6. In­
sula. 7. Tâlamo. 8 . Cuer 
po calloso (splenlumT
9. Hipocampo, 10 Cere 
belo.
Ciicchley (1953), deopués de una revisiôn de todos les 
datos referentes a este tema finalizô situando la patologia del 
esquema corporal asociado con lesiones pa.A.Zzto-occ.'CpÂXa.ie.A y tam 
bién en otras âreas del cerebro.
Freed y Paster (1951) publicaron un estudio de los efec 
tos de la talamotcmla en la imagen corporal, medida por el dibujo de 
la figura humana. Ellos postulaban que lesiones en el ZâbaZo pa.- 
fiZzto-0c.c.ZpÂJ:a.Z producîan distorsiones de la imagen corporal; los 
resultados tras operaciôn no fueron muy positives.
Bollea (1948) experimentô, que tras estimulaciôn elêc- 
trica en las zonas posteriores dzZ ZâbuZo pcLMZztaZf se producîan 
sensaciones de que los miembros se alargaban o de que desapare- 
cîan éstos.
Capdevilla (1966) insiste que Zoc.aZZzacZonzi pKZ y 
PQ6Z-zzntA.aZz.6 de la corteza cerebral explican parte de lo que 
puede ser la imagen del propio cuerpo, ya que existen capas cor­
ticales de gran importancia para la construcciôn de la imagen cor 
poral.
La organizaciôn de estos componentes mostrô que existen 
en estas zonas almacenamiento de ciertas estructuras, que sirven
22.
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junto con aferencias y eferencias corticales para la construcciôn 
de la imagen de nuestro cuerpo.
Scheibel (1971), realizô un interesante y minucioso anâ 
llsis del tâlamo en conjuneiôn con ciertos campos no especîficos 
(intralarainares) revelando la importancia del ndcleo ventrobasal 
en los procesos de informaciôn y almacenamiento de la imagen cor 
poral. Sugiriô que el ndcleo talâmico podîa servir como un sumi- 
nistrador y ârea de almacenamiento para los componentes de la ima 
gen corporal, estando sometido a periôdicas aferencias y eferen­
cias corticales. El conjunto de axones que ascienden desde el nd 
cleo de la columna dorsal entra en el campo del ndcleo ventroba­
sal, difundiéndose y distribuyéndose en una serie de arcos. Estas 
fibras forman un campo pre-sinâptico el cual engloba un ndmero va 
riable incluso llegando a 50 elementos, la mayorîa de ellas neuro 
nas cortico-talâmicas de relevo. (Fig. 9).
Los ejes terminales se ordenan en una serie de circules 
concéntricos dando lugar a los ndcleos ventrobasales.(Fig. 9 y 10)
Este tipo de lâminas es bastante visible en el cerebro 
de los roedores y menos en primates y humanos. Una funciôn aparen 
te de este tipo de organizaciôn anatômica es la representaciôn de 
una parte del cuerpo dentro de estos ndcleos.
Introduciendo un microelectrodo en estas zonas se ven 
cambios en la superficie del cuerpo y esto muestra que las lâmi­
nas concéntricas son necesarias para alcanzar un sistema de très 
dimensiones (Mountcastle 1961).
Los campos de neurofibras generan fibras sensoriales- 
talâmicas que son fraccioriadas por âxones desde el ndcleo talâ­
mico no especffico al ndcleo medial. Estas fibras toman contacte 
con un ndmero de cêlulas alargadas tâlamo-cortiçales en âreas del 
ndcleo ventrobasal, ejerciendo frecuentemente control especîfico 
sobre elementos ventrobasales y côrtico-talâmicas y ademâs pueden 
ser concebidas como mécanismes de uniÔn.
En contradiciôn con estos elementos, las aferencias ter 
minales del lemisco medio pueden ser consideradas como fuente de 
informaciôn somâtico especîfico introduciendo continuamente datos 
en el ndcleo ventrobasal.
Los elementos neuronales que construyen los campos ven­
trobasales estân construîdos por cuatro tipos de cêlulas nervio- 
sas :
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FIG. 9.- Neurofibras caracter1sticas del campo talâmico vistas 
en seccidn horizontal. Vb. ventrobasal; G. lateral ge 
niculado; a. cortico-talâmicas simétricas; b. asimêtri 
cas; c. fibras cortico-talâmicas generando ramifica­
ciones; d. parte del sistema terminal de la fibra cor- 
tico-talâraica al ndcleo medial no-especifico del talâ 
mo (1-8); e. fibras en el ârea reticular del tâlamo; 
f. fibras terminales en el ndcleo geniculado; 9. en 
el tegmentum^ Dibujo de varias secciones de una rata 
de 10 6 20 dias. (Re.p-'ioducido do. Sche.Xbe.Z, 1971).
a) Elementos de proyecci6n côrtico-talâmicas.
b) Un ndmero pequeno de cêlulas de integraciôn, las cuales son 
concebidas como suma de la actividad de elementos côrtico-talâ 
micos.
c) Circuitos locales, los cuales pueden ser fraccionadas por la 
actividad de la uniôn (de elementos côrtico-talâmicos.
24
Fisiologîa
d) Un ndmero pequeno de neuronas, aparentemente sin âxones y sin 
importancia.
Todos los âxones son proyectados al ndcleo ventrobasal 
donde emiten un ndmero de fibras terminales colaterales.
El’ segundo tipo de fibras ramificadas se dirigen al cam 
po talâmico sensorial. Estas fibras ejercen algdn tipo de genera- 
lizaciôn o manipulaciôn en los elementos tâlamo-corticales. El 
primer tipo por otra parte desarrolla una serie de informaciôn en 
los ndcleos opuestos. Ambas fibras côrtico-tàlâmico operan en 
uniôn.
FIG. 10.- (a) Muy esquemâtica representaciôn del ndcleo ven­
trobasal mostrando las tlpicas lâminas conce'ntricas. 
(b) Fibras terminales cortico-talâmicas generando 
una forma cônica. (c) Fibras terminales cortico-ta 
lâmicas en niôdulos. Estos dos tipos de fibras estân 
concebidas como generando un tipo de rejilla tridi­
mensional dentro de la matriz de las cêlulas tâla­
mo-corticales. i’I zpA.oduc-Cdo de. Sche.cbe.t, 1971]
Resumiendo parece razonable que un ndmero importante 
de componentes de la imagen corporal es almacenado, al menos tem 
poralmente, en elementos del campo talâmico, sujeto a frecuentes 




C O N C L U S I O N
Como heinos venido observando, existen distorsiones del 
esquema corporal, cuando hay lesiones en todas aquellas zonas que 
intervienen tanto de forma directe e indirecte en la formaciôn 
del esquema de nuestro cuerpo.
En el lôbulo parieto-occipital, en la circunvoluciôn 
supra-marginal, en el lôbulo parietal derecho, pedûnculo derecho, 
en la regiôn del cerebro situada detrâs de la circunvoluciôn cen 
tral, etc...'
Si se tuviera que contester si es necesaria la activi­
dad cortical para la construcciôn de la imagen de nuestro cuerpo, 
la respuesta séria, que en el nivel cortical se dan todas las in 
tegraciones de las sensaciones que son necesarias para la imagen 
corporal; no es que esté localizada en una zona cortical, sino 
que es necesaria para su integraciôn y selecciôn de procesos. Es 
précise que exista una vinculaciôn entre las actividades cortica 
les y el aparato végétative.
El sistema nervioso vegetative influye sobre el cuerpo 
y sobre las glândulas de secreciôn interna. Asl toda modificaciôn 
de la imagen corporal, lo es al mismo tiempo de las funciones ve­
getativas .
Schilder dirâ que hay cuatro pianos para la unidad de 
nuestro cuerpo, en compléta interacciôn:
- Piano puramente fisiolôgico (simpâtico, perifêrico, modular)
- Piano relacionado con las actividades focales del cerebro 
(piano fisiolôgico con resonancias en la conciencia).
- Piano relacionado con las actividades focales del cerebro 
(piano fisiolôgico con resonancias en la conciencia)
Piano en relaciôn con actividades orgânicas générales, vincu 
ladas con la regiôn cortical (este piano puede ser explicado 
desde un punto de vista psicolôgico).
- Piano en la esfera pslquica que influye en la esfera somâti- 
ca.
"La imagen corporal y el cuadro del mundo conducen a 
cambios vegetativos, y de ello se desprende que nuestro cuerpo se 
halla dominado por la imagen corporal la cual guarda una relaciôn 
muy intima con el mundo" (Schilder 1938).
26
Fisiologîa
La regiôn que por el momento tiene mâs partidarios, de 
que es ahî, donde se forma la imagen corporal es la parieto-occi 
pital.
Penfield estudiô un caso de un paciente que fué trata- 
do quirûrgicamente de un tumor situado en el ârea de asociaciôn, 
cerca del ârea de proyecciôn somestésica del lôbulo parietal. Des 
puês de la extirpaciôn del tumor en el ârea de asociaciôn parieto­
occipital-temporal, el paciente no tuvo dificultades sensoriales 
especîficas, pero si dificultad en recorder la existencia de su 
brazo izquierdo, ya que la lesiôn estaba en el hemisferio derecho; 
los efectos estuvieron en este sujeto en el lado izquierdo, olvi 
dando vestir la parte izquierda; trabajaba con este brazo, pero 
frecuentemente lo olvidaba.
Otro ejemplo humorlstico que ilustra una incapacidad 
similar; es el de un soldado inglës. Este sufriô una lesiôn en 
el ârea de asociaciôn, cerca del ârea primaria somestésica del 
lôbulo parietal.
"Después de que la herida cicatrizô, los doctores lo 
examinaron y no encontraron nada anormal relacionado con sus sen 
tidos corporales; esto es, aparentemente, el paciente tenla sen- 
sibilidad para las cosas tan bien como siempre. Al salir del hos 
pital fué a visitar a su novia. La madré y su novia estuvieron 
muy contentas al verle; se sentaron en el salôn a charlar con él; 
el soldado y su novia estaban sentados en el sofâ, la madré en 
una silla enfrente de ellos. Casualmente, durante el curso de 
la conversaciôn el soldado rodeÔ con su brazo los hombros de la 
muchacha. Su conversaciôn continuô normalmente, pero la muchacha 
y su madré se desconcertaron y mâs tarde se irritaron. El joven 
fue echado de la casa por tomarse libertades estando en presencia 
de la madré".
Después de ser examinado de nuevo, los médicos se die- 
ron cuenta de que el joven habîa perdido la habilidad para reco- 
nocer objetos, incluso objetos fcuniliares, mediante el sentido 
del tacto. En otras palabras, simplements el Soldado no sabla 
lo que sus manos estaban haciendo."(Kimble, 1971).
Los métodos que se han utilizado mâs frecuentemente 
para el estudio fisiolôgico de la imagen corporal han sido esti- 
mulos eléctricos en zonas y registre simultâneo de otras regio-
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nés del cerebro, ellminando la influencia perturbadora de los 
veles cerebrales mâs elevados; ellminando el neocôrtex por medio 
del sueno; y derivaciones rinencefâlicas basales, del electroen- 
cefalograma.
2. LA INFLUENCIA DE LOS NEUR(5lOGOS
Los primeros estudios de la Imagen corporal estuvlexon en 
manos de los neurdlogos, que empezaron a ver c6mo algunos de sus 
pacientes no reconocîan•alguna parte de su cuerpo, o negaban al- 
guno de sus miembros.
El primero que empezô a darse cuenta de este tipo de 
actitudes en su pacientes fue Bonnler (1905). El se reflrlô mâs 
que nada a sujetos que sentlan que todo su cuerpo habla desapare 
cldo, lo que aslgnô como "asohematla". Fueron qulzâ los trabajos 
de Bonnler los que impulsaron a conslderar que al estudlo del es 
quema corporal, merecîa la pena prestarle atenclôn.
En 1900, Pick tamblén empezô a Interesarse por este te 
ma e Introdujo el térmlno aatopatognoéZcL, reflrlêndose a las dl^ 
torslones en orlentaclôn, el no saber dlstlngulr la parte derecha 
de la Izqulerda.
Henry Head en 1920 fue el primero que podemos conslde­
rar que Influyô conslderablemente en el estudlo de la Imagen cor 
poral, dando mucho ^fasls al modelo postural. La noclôn de Head 
era muy slstemâtlca; él observé pacientes con dlstorslones cere­
brales, que tenlan confundlda la postura en que estaÜDan y no po- 
dlan perclblr la poslclôn ni los camblos que en él aconteclan; 
entonces argumentd que dependîa de los Input especlflcos o de 
las cêlulas receptoras, pero tamblén de la "po6Â.c.Zân pA&via"; 
esto es, del esquema postural; esta relaciôn la describlô dlcien 
do que los camblos que aconteclan, eran organlzados con otros que 
existîan en la conciencla, como se registre en un taximetro las 
dlstanclas, asî todo lo que ocurrla en el cuerpo; por lo tanto a 
este congloraerado de experlenclas, le dlô el nombre de "e.iqazma", 
que esté en continue camblo. Cada postura o movimlento, se aso- 
cla a este esquema y la actlvldad del côrtex, evoca un grupo de 
sensaclones que alteran las que tenlamos almacenadas antes, dan­
do lugar a una nueva reorganlzaclôn.
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En tërminos slmilares hablô Head del esquema tâctil, pa 
ra conocer la superficie del cuerpo. En un prlnclplo pues, hlzo 
una dlvlslôn, pero mâs tarde dljo que s61o exlstla un ûnlco esque 
ma, el cual hacîa referenda a la postura y a las experlenclas 
tâctlles, ambas modlfIcadas por cada nuevo estîmulo que sucedla 
en el Indlvlduo; se convenclô de ésto tras las continuas observa 
clones cllnlcas, encontrando una serle de pacientes en los cuales 
descubre dlflcultad para reconocer el lado Izqulerdo de su cuer­
po.
Head acuna el térmlno "-tmagen c.oKpoA.at dzt V'O" aunque 
êste, quedô perdldo en dos obras suyas.
Algunos autores han negado el valor de Head, asi Bart­
lett (1926) y Natcht (1952) afIrmando que nunca deflnlô espedfi 
camente c6mo el esquema corporal estaba organlzado. Sln embargo 
no hay duda de que tuvo gran Influencia en el pensamlento de otros 
neurôlogos y estlmulô al estudlo de slndrome neurolôglcos como 
anoéogno6Xa, hzmZaéomatognoAZa, etc... en térmlnos de la Imagen 
corporal.
Iguclmente influyô en los trabajos de Bartlett en memo 
rla selective, asI la idea de que la corrlente de modèles en me- 
moria son dependlentes de las experlenclas pasadas, y se reagru- 
pan cada nuevo modelo que aparece (Oldfield, 1942).
En Austria y Alemanla este tema causô mucho Interés.En 
Vlena partlcularmente hubo un grupo que estuvo fasclnado por el 
fenômeno de la Imagen corporal. Alrededor de 1920 exlstleron una 
serle de publlcaclones en las cuales descrlbîan sîndromes neuro- 
lôglcos envolvlendo dlstorslones de la Imagen corporal.
Paul Schllder y Otto Poetzl (1953) eran miembros de es 
te grupo. Schllder fue uno de los llderes en el campo de la neu- 
rologla. Fue este autor qulen actlvô este térmlno y localizô el 
esquema corporal en el cerebro, estudlando casos de pslcôtlcos, 
neurôtlcos y la conducta del sujeto normal, haclendo una recop^ 
laclôn de todos sus estudios en su llbro "Thz Jmagz and Appearance 
oi thz Human Body'* (1935) .
Deflnlô el esquema corporal como la Imagen espacial del 
cuerpo, no una representaclôn ôptlca, slno un slstema kinestésl- 
co dotado de una orlentaclôn derecha-lzqulerda. Schllder Intenta 
establecer un paralellsmo entre la pslcologîa profunda y el sis-
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tema nervioso, estudia la sociologîa de la imagen corporal, las 
bases fisiologîcas y la estructura libidinal. Basa el esquema cor 
poral en el modelo postural (1954). Asî la imagen del cuerpo es 
una sîntesis de Impresiones tâctlles, cenestëslcas y viscérales, 
dando tamblén mucho énfasls a las experlenclas emoclonales.
Tqdas estas experlenclas son slntetlzadas e Incorpora- 
das, almacenadas en el ârea parleto-occlpltal del cerebro y son 
utlllzadas para dar al nlho una Imagen constante y establecer la 
Imagen de sî mlsmo, en relaciôn con el mundo exterior.
En las publlcaclones de Austria y Alemanla en 1920 has 
ta 1930 podemos ver numerosas observaclones cllnlcas de dlstorslo 
nés de la imagen corporal que fueron gradualmente claslfIcadas y 
que nos muestra que no hay barreras ni limites en las dlstorslones 
de la Imagen del cuerpo que surgen al tener alguna leslôn cerebral.
Igualmente Gerstmann en 1924 en Alemanla describlô una 
serle de sîntomas corporales llgados a danos cerebrales, como el 
caso de una paclente que no reconocla sus dedos. Ademâs, ella mos^  
traba dlflcultad en reallzar procesos arltmétlcos, y en la escrl- 
tura. Gerstmann considéré este slndrome como un desorden en el es^  
quema corporal (1942).
Mâs tarde Crltchley (1953) y Stanton (1954) encontraron 
una serle de casos slmilares. Este pensamlento encauzado por neuro 
lôgos tlene una gran Importancla ya que suglere la Idea de que la 
habllldad prâctlca puede depender de la buena organlzaclôn del es_ 
quema corporal.
Strauss en 1939 y Werner escrlbleron una serle de arti­
cules concernlentes a la relaciôn exlstente entre dlstorslones en 
el esquema de los dedos y la habllldad arltmétlca en nlhos subnor 
maies, encontrando una correlaclôn significative entre estas dos 
variables, Strauss (1939), (1938). Crltchley (1953) estudlô una 
serle de Indlvlduos normales y encontrô la orlentaclôn de los de 
dos era una habllldad especial Independlente del grado de Inte- 
llgencla. Benton, Hutcheon y Seymour (1951)repltleron algunos de 
los trabajos de Strauss con trelnta y dos nlhos normales y treln- 
ta y dos con defectos, no encontrando correlaclôn entre la habili 
dad en locallzar los dedos y habllldad arltmétlca. Por el contra 
rlo postularon en estrecha conexlôn con habllldad en reconoclmlen 
to de los dedos, orlentaclôn derecha-lzqulerda.
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Benton (1955) encontrô una correlaclôn slgnlficatlva en 
tre habllldad en dlscrlmlnaclôn derecha-lzqulerda y locallzaclôn 
de los dedos.
Otros Importantes neurolôgos taies como Crltchley en 
1953, Freed y Paster 1951 y Bollea en 1948 han seguldo Investlgan 
do sobre las bases flslolôgicas del esquema corporal.
Teltelbaum (1941) sugerlô hlpnotlzar a dlferentes suje 
tos haclêndoles creer que cuando despertaran no reconocerlan sus 
dedos, y dlstlntas partes de su cuerpo, y encontrô que al desper 
tar no sôlo hablan perdldo esta habllldad slno tamblén, que no po 
dlan reallzar correctamente ejerclcios arltmétlcos.
Esta hlpôtesls esté muy relaclonada con los sîntomas 
que Gerstmann notô.
El entuslasmo por el concepto de la imagen corporal que 
mostraron los reurolôgos desde 1900 ha perslstldo hasta nuestros 
dlas.
Hay numerosos artlculos que tratan sobre este tema. Hem 
phlll (1948), Lhermltte (1942), Rlddoch (1941), etc...
Actualmente hay aportaclones, que han seguldo los traba 
jos Inlclales de Head, algunos con nuevas teorlas provocando cam 
blos en las primeras especulaclones sobre el tema.
El trabajo de Bender (1952) y de Cohen (1953) es un buen 
ejemplo. Bender anallzô las reacclones Indlvlduales que se produ- 
cen cuando un sujeto es estlmulado en dos dlferentes partes slmu^ 
tâneamente, encontrando unas zonas que son dominantes sobre las 
otras aquellas en que el estlmulô es sentldo. La cabeza tlene do 
mlnancla, seguldo de los génitales, las manos y las demâs partes 
del cuerpo. Llnn sigulô este enfoque en 1955 encontrando los mis- 
mos resultados (1955) que Cohen, (1953).
3. EL MIEMBRO FANTASMA
El estudlo del mlembro fantasma es qulzâ uno de los pun 
tos mâs directes. Por una parte estâ la fislologla del mlembro fan 
tasma, Intlmamentfb llgada a la fislologla del esquema corporal .En 
estesenfermos el modelo postural cambia, Igual que si considérâ­
mes el mlembro alslâdo, ya que se producen transformaciones, cam 
bio de forma, desaparlclôn de partes, encoglmlento, movlmlentos
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contralaterales, etc... Un apartado digno de estudlo es el mlem­
bro fantasma, ya no cuando el mlembro se ha perdldo, slno los pro 
cesos producldos si el mlembro no se ha perdldo, ya que son trans 
formaciones pslcolôglcas puras del modelo postural. Muchos neurô­
logos centraron la atenclôn en este tema.
Head en 1911 Intentô demostrar el problems del mlembro 
fantasma en un caso, en el cual una leslôn en el côrtex parietal 
deblda a una hemorragla cerebral abollô las sensaclones contrala 
terales existantes en el mlembro fantasma (1911).
' SI se slgue à P. Schllder, nosotros tendemos a conceblr 
nuestro cuerpo completo, ahora bien, una persona con mlembro fan­
tasma, cambia sus emoclones y la percepclôn de êste, el Indlvlduo 
por lo tanto trata de reacclonar ante su cuerpo. Se puede llegar 
a aflrmar que el fantasma depende de factores emoclonales y de la 
sltuaclôn vital del Indlvlduo. Tras una amputaclôn, el sujeto se 
tlene que enfrentar ante una sltuaclôn nueva, pero como esta le 
repele, trata de mantener la Integrldad de su cuerpo negando.
La perslstencla del fantasma, tras una amputaclôn es 
vlsto como un sîntoma del esquema corporal.
Cuatro grupos hay establecldos;
a) Miembros fantasmas congénltos
b) Miembros amputados en la Infancla
c) Miembros fantasmas, en pacientes con lepra
d) Fantasma en amputados con deflclenclas mentales
En todos ellos existe el problems del mlembro fantasma, 
ésto es debldo a los input de las sensaclones y •en menor grado a 
la organlzaclôn cognitlva.
a) Se puede empezar este apartado preguntândose si existe fantas 
ma en sujetos que nunca han tenldo algdn mlembro por estar au 
sentes desde el nacimlento, y si es asî cômo ocurre.
Pick aflrmô que este tlpo de enfermes no tlenen el problems 
del mlembro fantasma, ya que nunca han tenldo experlencla de 
él.
Sln embargo algunos anos mâs tarde en 1948 Browder y Galla 
gher, encontraron trece pacientes con miembros fantasmas congé 
nitos.
Mâs reclenteraente en 1961 Slmmel examiné a veintlslete su­
jetos afeçtados Igualmente. Este problems ha exlstldo siempre
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pero con mâs intensidad debldo al uso de la talldomlna. Furm 
nan (1968) reallzô un anâllsls de un nlho con defecto cong^ 
nlto, en el que se désarroilaba una patologîa secundaria de­
bldo a la negaclôn de su defecto. Cath (1957) sehala como hay 
nlhos que se nlegan a llevar miembros ortopêdlcos negando Igual 
mente su trauma, y acompahado siempre de Irrltabllidad cons­
tante .
La mayorîa de los casos estudlados llegan a las mlsmas con 
cluslones, la negaclôn del defecto, slendo la terapla gulada 
a la aslmllaclôn de la falta y a la dlstlnclôn de que un de­
fecto orgânlco no estâ en relaciôn con nlnguna otra deflclen 
cia. El nlho neceslta asumlr que tlene una parte del cuerpo 
que es dlferente a otros sujetos, compensando su pérdlda con 
otras âreas de su personalldad. Woods, (1975) tamblén investi 
ga este problems, con un enfoque pslcodlnâmlco.
Gouln-Decarle (1973,1974) présenté un estudlo longitudinal 
del desarrollo cognitive en 22 nlhos con deformldades a causa 
de la talldomlna, encontrando que el handicap aparece en la 
aceptaclôn de la imagen corporal, pero no en su desarrollo In 
telectual.
Desde una perspective conductual, la terapla se basa en el 
aprendlzaje desde pequeho del defecto real que tlene el nlho, 
sln compensaclones errôneas por parte de los padres que lo 
ûnlco que conslguen es agudlzar el problems. En algunos casos 
el nlho asocla una serle de respuestas de ansldedad en el mo- 
mento en que se habla del problems, conslgulendo que poco a 
poco estas respuestas se extlngan y que el nlho considéré su 
falta como algo que puede superar con la ayuda de su protesls, 
sln necesldad de recurrlr a' mlmos o sentlmlehtos de inferio- 
rldad.
Nosotros tratamos un caso de falta de un mlembro con desen 
siblllzaclôn slstemâtlca, ya que el mayor problems de este nl­
ho de 8 ahos era la ansledad que le acompahaba. No tenemos una 
casufstlca estructurada al respecto, pero no hay que desechar 
la Idea de utlllzar estos métodos.
b) Aquî se trata de estudlar si el mlembro fantasma existe
cuando las amputaclones son en la Infancla, y aûn no se tle­
ne constltuîdo el esquema corporal.
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Aunque realmente hay muy pocos estudios con ninos, se 
tratarâ de enumerar los experimentos que hay al respecto.
Riese y Bruck (1950) y Simmel (1962, 1967) estudiaron ca 
SOS del miembro fantasma en nihos de diez anos, comparândo- 
los con otro grupo que sufrieron amputaclones en la sogunda 
década de su vida.
Esto se llevô a cabo en la Cllnlc of Research and Education 
Hospital at the University of Illinois. Los sujetos permane- 
cîan allî, mientras se acostumbraban a los miembros artIfIda 
les. El procedlmlento que se slgulÔ fue por medio de entrevi£ 
tas en las que no se tenia que nombrar al paclente el fenôme­
no del mlembro fantasma slno que lo tenlan que nombrar ellos; 
algunos declan que cuando se despertaban por la manana hablan 
olvldado que les faltaba un mlembro, ya que tenlan la sensa- 
clôn de tenerlo.
Cuando el fantasma no es nombrado por el sujeto, el expe
rlmentador se lo Insinua o pregunta a los padres de los nihos.
Los tantos por clento que dan estos autores es: a mayor 
edad de la amputaclôn, mayor ntâmero de sujetos con miembros 
fantasma y vlceversa.
El primer caso que se da, es un nlho amputado a los dos 
ahos, que estâ cltado por Crltley (1955) la amputaclôn fué 
a los dleclocho meses y fue entrevlstado a los tres ahos y 
medio; en êsta relataba que habla veces que le parecla que 
tenia el pie'. Esto es un caso excepclonal, ya que generalmen 
te, se da en nlhos mayores.
c) Aqul se trata el caso de pacientes con lepra que han per 
dldo un dedo a consecuencla de la enfermedad, pero de un mo­
do graduai. Esto estâ sacado de La National Leprosarium In 
Carvllle, Louslana. Slmmell (1956).
Generalmente en estos pacientes no se da el mlembro fan­
tasma, ya que a lo largo de uno o dos ahos, van modlfIcando 
progreslvamente su esquema. Esto Indlca ademâs, la hlpôtesls 
que se venla mantenlendo a lo largo de este trabajo, que el 
esquema corporal va camblando progreslvamente.
d) Este grupo trata de personas que por un defecto mental
la duraclôn del mlembro fantasma es mâs larga que en otros su 
jetos, o aquellos que un principle no lo notaron y tras un
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perxodo de diez a catorce ahos, empiezan a sentir la sensaciôn 
del miembro.
Estos pacientes aseguran tener la idea del miembro fantas­
ma pero son incapaces de describirla con claridad.
Otro problems que tlene cierta relaciôn es el de la rela- 
clôn de un nuevo ôrgano; pero en estos casos Internos^como en 
el de los trasplantes de rlhôn. En un trabajo de Basch, (1973) 
observa las sérias dlfIcultades planteadas por los sujetos en 
Integrar su nuevo ôrgano dentro de su Imagen corporal, deblen 
dose ocultar al paclente qulên ha sldo el dador, ya que esta 
dlflculad se puede ver agravada en el caso de ser cadaveres.
3. 1. nS lOLOGÏA
Los Input sensorlales es una condlclôn 4-tne qua non en 
los miembros fantasmas; despuês de un perlodo largo de tlempo, e£ 
tos Input llegan a cero. Estos Input pueden estar unldos con sen­
saclones de preslôn, cenestêsicos, cutâneos y vlsuales.
El mlembro fantasma, es un sîntoma que depende del es­
quema postural-tâctll en su mayor parte.
Mahoney (1950) estudlô el orlgen central del mlembro 
fantasma e Intentô locallzar las sensaclones del fantasma en âreas 
concretas del cuerpo; êstas eran en las que estaba locallzada la 
Imagen corporal.
Algunos pacientes operândoles de estas zonas tuvleron 
resultados positives; pero el trabajo quedô incomplete y no pode 
mes dar fé cierta de esta Investlgaclôn.
Haber (1956) y Slmmel (1956) han Investlgado cômo se 
vuelve a reconstrulr la Imagen corporal cuando ha sldo dlstorslo 
nada por una amputaclôn.
Teuber (1949) igual que Haber (1954) han mostrado par­
ticular Interês en los camblos ocurrldos en senslbllldad tâctll 
en la porclôn del mlembro que queda despuês de la amputaclôn.
Weber en 1846 notô que la senslbllldad tâctll es alta 
si la amputaclôn estâ cerca de los dedos y baja si es cercana al 
tronco.
Haber reportô que despuês que un Indlvlduo ha sldo cun- 
putado, slgue tenlendo las mlsmas sensaclones que antes en presen
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cia del miembro perdldo (1954). En otro artîculo del mlsmo autor 
(1954) muestra el grado de senslbllldad que tlene el sujeto, pre 
guntando a los pacientes si el mlembro fantasma los slenten como 
interlorlzado en el muhôn o en el exterior como una alargaclôn 
de êste.
Simmel (1956) se reflere a la relaciôn exlstente entre 
el homunculus de Penfleld y el miembro fantasma, dlclendo que la 
razôn exlstente entre la desaparlclôn de sensaciôn del mlembro fan 
tasma y la talla del miembro en el homunculus es Inversa. Esta h^ 
pôtesls podrîa ser muy Interesante ya que se podrîa utlllzar en là 
Imagen corporal asî como en el mlembro fantasma.
Para Delay y Plchot las sensaclones del miembro fantas­
ma son aluclnaclones cenestëslcas (1964).
Kuromaru, Okada, Hanada, Kasahara y Sakamoto (1962)las 
sensaclones del mlembro fantasma desaparecen dentro de las tres 
o cuatro horas slgulentes a la admlnlstraclôn de LSD, ya que los 
limites del cuerpo se Intensiflean en un prlnclplo y el sujeto 
percata que el miembro ha desaparecido.
Asî pues numerosos autores se interesaron por el miem­
bro fantasma como parte del estudio de la Imagen corporal.
IV. LA IMAGEN CORPORAL EN PSICOLOGIA 
CLINICA
En este capftalo se tratarâ en primer lugar de las dls- 
torsiones o trastornos que aparecen en relaciôn con la imagen del 
cuerpo, pasando a hablar en otro apartado de los sîntomas orgâni- 
cos que aparecen distorsionando el esquema de nuestro cuerpo, y 
de la sîntomatologîa,se pasarâ a la Terapla.
Finalmente habrâ un apartado dedlcado a neurôtlcos, es- 
qulzofrénlcos y pslcôtlcos, en el cual se estudiarâ lo que hay en 
estas enfermedades que Influye en una distorslôn corporal y por tm 
to pérdlda de la unldad corpôrea.
Los trastornos de la Imagen corporal son un factor muy 
Importante en pacientes con enfermedades neurôloglcas y trastornos 
conductuales, como obesldad, anorexia, ciertas formas de esqulzo- 
frenia, neurosis, etc.. . Kolb (1959), Slade (1973).
1. DISTORSlONES O TRASTORNOS DE LA IMAGEN CORPORAL
En primer lugar y como paso prevlo para entrar en el te­
ma, se ha creido que lo mâs conveniente era reallzar una especle 
de ordenaclôn alfabética de todos los trastornos que Se dan en la 
imagen corporal. El trabajo ha sido arduo ya que ha habido que Ir
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recopilando los estudios que hasta la fecha hay sobre el tema. Fi 
nalmente creemos haber logrado el propôslto y haber realizado una 
ordenaclôn de los sîntomas, que a nuestro julcio estaban mâs en re 
laclôn con el tema. Asî pues, se descrlblrâ de manera resumlda ca­
da uno de ellos, esperando dar una vlslôn lo mâs clara poslble de 
lo que se entlende por dlstorslones de la Imagen corporal.
Ac-incA^ a. Cuando existe prlvaclôn de movlmlentos.
Ad^adococ^nziX-a. Existe una relaciôn con la vîa piramidal, con una 
Impotencla para dêtener un Impulso motor y sustltulrlo 
por otro dlametralmente opuesto (Bablnskl)hay una repre 
slôn o dlsmlnuclôn de la capacldad para hacer movlmien- 
tos voluntarlos.
AgnoA-Ca. Ignorancla de alguna parte del cuerpo.
AZozAtzA^a. Cuando un estlmulô apllcado en un lado del cuerpo pro 
voca sensaclones en el otro lado, transposlclôn de mov^ 
mlentos; generalmente son casos pslcôgenos.
AtoquZfiZa, Las sensaclones experlmentadas en un lado a otro slmë- 
trlco. Estâ en relaciôn con perturbaclone s orgânlcas. Es 
te sîntoma es fâcll de determiner, ya que el paclente ex 
perlmenta en el otro lado del cuerpo las sensaclones; en 
estos sujetos las sensaclones sensorlales y motoras no 
son Independientes y reaccionan equivocadamente.
Obersteiner (1882) en un artîculo relata cuatro casos 
de aloqulrla. Hertzberg tamblén describe estos desôrdenes 
como la dlsmlnuclôn del poder de locallzar Impresiones; 
el paclente tlene una sensaciôn Indeflnlda, pero no sa- 
be determiner el lugar exacto.
AnoAognoAZa. Ignorancla de la leslôn.
Generalmente aparece en pacientes con tumores cerebrales, 
Weinstein, estudlô varlos casos, Incluyendo tumores situa 
dos en los lôbulos frontales, temporales y pariétales; los 
aspectos de esta enfermedad Incluyen movlmlentos Involun- 
tarios, pérdlda de la memorla, Incontlnencla fecal y uri­
naria, Impotencla sexual; manlflesta pues, dlstorslones 
generallzadas de la conducta con desorlentaclôn y camblo 
de la personalldad; este fenômeno estâ callflcado como un 
defecto del esquema corporal, ya que el paclente ignora 
las partes de su cuerpo.
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La anosognosia puede ser produclda por el cerebro dana- 
do, de dos formas: focal o dlfusa, y estâ asoclada ge­
neralmente con agnosia, de una mitad del cuerpo.
AgnoAZa. La no percepclôn pslcôgena de una mltad del cuerpo. El 
paclente se olvlda por completo de un lado de su cuerpo.
Antôn^ AZndAomz dz. Los pacientes no se dan cuenta de que tlenen 
una sordera, ceguera, etc...
AutopcütognoAid. Ignorancla de una parte del cuerpo.
Autoptâ-Atlzd. A la facultad de produclr sîntomas en el proplo cuer­
po.
AutopoagnoAid. Afecta al conoclmiento de la cara.
CznZAtopdtldA. Alteraclôn de la senslbllldad Interna comûn, que 
consiste en una alucinaclôn de êsta y que el sujeto, 
casl siempre enfermo de la mente, describe con semejan- 
za Imaginarla, por ejemplo, cerebro demasiado grande o 
pequeho para la caja craneal, circulaciôn de gases por 
el cuerpo, etc...
VlAZAtzAld. Trastorno de la senslbllldad en general, trastorno de
un sentldo, especlalmente el tacto.
VlAqulKld. Alteraclôn en la funciôn coordinada de las manos. Dl-
ficultad o ImposIbilidad de sehalar qué lado del cuerpo 
ha sldo tocado.
HzmldnzAtZAld. Medlo cuerpo sln senslbllldad.
HzmldnopAld. Pérdlda de la visiôn de medio cuerpo.
VdfLdptzjld. Parâllsis mâs o menos compléta de las partes slmétri-
cas, de ambos miembros supejrlores (P. cervical), Infe- 
riores (P. crural) , o de piemas y brazos a la vez (te-
 ^ traplejîa).
VdKZAld. Parâlisls incomplets.
VuKZAtzAld. Dolores sensitivos. Sensaciôn anormal, vaga, alucina-
toria, tâctll, térmica, etc... de los sentidos o de la 
senslbllldad general.
VotlZAtzAld. Todas las cualldades sensibles son transferldas del 
lado Izqulerdo al derecho.
SlnqulKld. La Irritaclôn provoca una sensaciôn en el lado tocado 





El cuadro que hlzo Schllder (1965) es por el momento el 
mâs acertado acerca de sîntomas orgânlcos relaclonados con la Ima 
gen corporal.
Exlsten s Internas que se dan en la superficie corporal, 
êstos pueden ser: hlnchazôn,que en tërminos de la Imagen corporal, 
serâ como una adlclôn a nuestro esquema del cuerpo; mutllaciôn, 
que serâ una sustracciôn a la imagen corporal; camblo y pérdlda de 
la Integrldad que vendrîa demostrada por hemorragias.
El segundo grupo es el denomlnado sîntomas de las aber- 
turas corporales, que Inclulrîan ocluslôn con estrenlmlento, dlfi 
cultades respiratorlas , anhidrosis y amenorrea y descarga excesl- 
va a través de las aberturas como opuesto, y que vendrîa senalado 
con vômitos, dlarrea, hemorragias o hiperhidrosis.
El tercer grupo serîa sîntomas de los sentidos, en gene^  
ral representado por dlflcultad de la captaclén sensorial.
El cuarto grupo, sîntomas en el Interior del cuerpo, con 
aumento de sensaciôn d® pesade? general o locallzada; densldad ge­
neral dlsminuîda debldo a la sensaciôn de cambios en la densldad 
de los lîquldos contenldos en las cavldades naturales.
El qulnto grupo sîntomas de la motllldad, dlsmlnuclôn, 
como ejemplos parâlisls, debllldad, fatiga general o local y aumen 
to de la senslbllldad, como sacudldas, calambres, convulslones, t^ 
slôn, Inquletud general y local.
Finalmente el sexto grupo denominado sîntomas générales, 
que se hallan en intima relaciôn con la motilidad, ansiedad, vêrti 
go, nâuseas, dolor, inhiblciôn, fatiga, debilidad, Inquietud y ten 
slôn.
3. TRASTORNOS CORPORALES EN NEUROSIS, PSICOSIS Y ESQUIZOFRE- 
NIA.
En casl todas las enfermedades mentales existe un camblo 
en el modelo del cuerpo, enfermos neurasténlcos, plerden su esque­
ma corporal, slenten como si tuvleran algtîn ôrgano suelto en su 
cuerpo, vacuidad de la cabeza, como si estuvlesen en vîas de dlso- 
luclôn; el paranolco al contrario se ve influîdo en exceso por su 
cuerpo y por el de los demâs; las tendenclas sadomasoqulstas condu
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cen a la ruptura del cuerpo; en los alcohôlicos se producen pertur 
baciones vestibulares y ôpticas que transforman la imagen corporal 
por dentro y por fuera.
Ha sido en el campo de neurosis, psicosis y esquizofrenia 
donde mâs se ha trabajado hasta el momento.
En casl todos los casos de neurosis existen signos de 
despersonallzaclôn; al paclente el mundo externo le parece extra­
no; se slente otro, sus acclones pasadas no las recuerda como pro 
plas; la despersonalizaciôn es mâs fuerte cuando ve su rostro alte 
rado, rlgldo, incluso su voz le parece otra.
Muchos buscan sus miembros cuando estân acostados, se 
slenten como muertos. El indlvlduo pierde interês por su cuerpo.
En general los sîntomas neurôtlcos atacan a la personalldad del 
paclente y al esquema e imagen corporal.
L.Bender (1952) ha estudiado los trastornos referentes 
al tamaho del cuerpo y ha observado cômo en muchas neurosis, los 
sujetos han tenldo de nihos sensaciôn de ser demasiado altos o ba 
jos. Tamblén los sîntomas neurôtlcos estân altamente asoclados a 
la ansledad y se desarrollan en sujeLos que àe trasladan a otro 
paîs donde la talla dlscrepa de la suya, y donde el îndlce de acep 
taclôn varia; estos enfermos anslosos, pueden llegar a una neuro­
sis.
Uno de los trabajos mâs recientes es el realizado por 
Gromska, (1975), que tratô 20 casos de nihos neurôtlcos, descu- 
brlendo problemas de coordinaclôn y control de movlmlentos de su 
esquema corporal; apllcando un tratamiento basado en la mûslca, 
por una parte conslstîa en que los nihos la escucharan y otra for 
ma mâs activa, con clases de ejerclcios de motilidad; este autor 
obtuvo resultados significatives, slendo Incluso poslble suprlmir 
los fârmacos al restablecerse la imagen y esquema corporal.
En los psicôticos se observa que uno de los primeros sîn 
tomas que aparecen son los trastornos de la Imagen corporal. La 
orlentaclôn referente al cuerpo la pierden.
Algunos autores relatan psicosis asociadas a problemas 
y condiciones con alguna enfermedad infantil, ya que surgen discrp 
pancias entre la estructura del cuerpo y la imagen del cuerpo cons 
titucional y socialmente aceptada. L. Bender (1934) dirâ que puede 




Un trabajo muy interesante fue el realizado por Pilowsky 
(1970) con psicôticos y neurôtlcos mostrando las dlstorslones que 
sufren estos pacientes al mlrarse en un espejo. El experlmento con 
sistlô en ponerles unos lentes especlales que acortaban primero y 
otros que alargaban las figuras y que fueran descrlblendo los cam 
blos que veîan.
Las respuestas eran grabadas para observar si el primer 
comentarlo estaba en relaciôn con algûn objeto que se reflejaba en 
el espejo o si comentaban primero los camblos suyos. En las respuep 
tas inlclales se les iba.preguntando en qué ârea del cuerpo habîan 
notado mâs camblo.
Los resultados obtenldos fueron los slgulentes, en el 
grupo de pslcôtlcos las primeras respuestas se referîan a camblo 
en objetos, mâs que en ellos mlsmos; esto puede ser aclarado ya 
que son muy dados a las dlstracclones y slguiendo la hlpôtesls de 
Freeman y Caneron de que los pslcôtlcos plerden el sentimlento de 
Identldad sln haber dlscrlmlnaclôn clara entre su cuerpo y los ob- 
jetos exterlores. En los neurôtlcos los camblos fueron en partes 
concretas del cuerpo. Esto estarîa de acuerdo con el estudio de 
Flsher (1966) en el cuâl muestra como los neurôtlcos presentan una 
tendencla obsesiva por partes del cuerpo.
Jerl, (1971) trabajando con pacientes pslcôtlcos encon­
trô cômo sîntomas mâs frecuentes problemas de lenguaje, aprendlza­
je en general y dlstorslones en la Imagen corporal prlnclpalmente 
en la cara.
Cramer, (1973) describlô los drâstlcos camblos producldos 
en la Imagen corporal en un nlho de 12 ahos a consecuencla de la 
pérdlda de su hermano mayor. Desde el punto de vlsta pslcodlnâmlco 
en el présente caso se précipité una regresiôn psicôtlca en el nl­
ho volvlendo su yo a etapas primitives donde su Imagen no estaba 
constltuîda.
Otro trabajo en el campo de los pslcôtlcos es el reallza 
do por Gori, (1976) observando a un nlho pslcôtlco, demostrando cô 
mo el aprendlzaje del lenguaje se efectûa a partir del cuerpo, cuer 
po especular, Imagen del espejo y cuerpo del pslcoterapeuta. Sôlo 
cuando el nlho halla un lugar corporal donde puede reunir, unlflcar 
y slgnlfIcar sus experlenclas subjetlvas puede hablar y flgurar sus 
angustias. El côdlgo aparece entonces como un espacio semântico que
. 42
Psicologîa clînica
tiene sentido en el espacio corporeal.
Ratusnik (1976) también describe los trastornos que su­
fren los nihos psicôticos en relaciôn al concepto de imagen corpo 
ral. Me Lean, G. (1976) y otros insisten en lo mismo.
Por ûltimo en los esquizofrénicos se dan percepciones, 
imaginaciones y pensamientos extrahos referente al cuerpo. Muchos 
enfermos creen que se han convertido en alguna cosa o animal, o 
que les falta algûn miembro.
Uno de los primeros autores que tratô este problems fue 
Angyal, (1936) relatando las distorsiones que sufrîan respecto al 
cuerpo.
Fenichel, (1945) tarabién hablô de los trastornos de la 
imagen corporal como un sîntoma del proceso de regresiôn en la es 
quizofrenia.
Breuler, (1950) relata casos en los que la imagen corpo 
ral se distorsions, "la influencia de su cuerpo constituye una tor 
tura para los esquizofrénicos" dirâ textualmente.
Mahler, (1969) investigô nihos esquizofrénicos indicando 
cdmo no discriminan estîmulos animados de inanimados, y existe una 
barrera inadecuada entre ellos y los objetos externos, conllevando 
a alteraciones de su propia imagen.
Sakamoto, (1969) estudiando la sintomatologîa de estos 
enfermos concluye que una de las dificultades mayores con las que 
se tropiezan es la de los énormes trastornos de la imagen corporal 
que sufren estos nihos. Darby (1970) también afirma lo mismo.
Green, (1970) présenté el caso de cinco nihas esquizofré 
nicas que respondian a la pêrdida de un objeto con gran variedad 
de distorsiones y fragmentaciôn de su cuerpo, perdiendo la integr^ 
dad y produciëndose gran ansiedad para reparar su imagen.
Esto contribuye a la excesiva dependencia que tienen con 
los adultos ya que al no poder conceptualizar su imagen, creen man 
tener la integrldad ligândose a otras personas.
Otras trabajos en este campo son por ejemplo los de Pap- 
son, (1974) que comparé la auto-percepciôn del cuerpo en sujetos 
normales y esquizofrénicos encontrando diferencias significatives 
en relaciôn al peso y altura.
Curcio, (1974) también estudlô las distorsiones en nihos 
tanto de su imagen como en las discriminaciones derecha-izquierda.
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No hay duda de que existen alteraciones de la imagen cor 
poral en la esquizofrenîa. La barrera entre el sujeto y el mundo 
se rompe y empieza a estarle difuso donde acaba êl y empieza el 
mundo exterior.
Tanto en neurosis, psicosis y esquizofrenia hay trastor 
nos de la imagen corporal.
4. TERAPIA. RESUMEN DE TÉCNICAS EMPLEADAS
Respecto a la terapia de los trastornos de la imagen cor 
poral ha habido distintos puntos de vista. Una primera corriente 
se basô en la recomendaciôn al paciente de una serie de bahos para 
enfatizar la periferia del cuerpo. Freud, Fenichel utilizaron es­
tos métodos metiendo a los sujetos en una banera envueltos en pa- 
hos hûmedos. Sechehaye (1951) utilizô los bahos y los masajes pa­
ra recuperar las fronteras del esquema corporal. Ravinovitch pro- 
puso ejerclcios mirSndose en un espejo, mientras el terapeuta de^ 
cribla e identificaba cada una de las partes; también se refiriô 
a la importancla de los bahos como parte del tratamiento para que 
el sujeto observera su cuerpo.
Otra tendencla fue la de un tratamiento analîtico basado 
en que el sujeto prestara atenclôn a su cuerpo y a las sensaclones 
concernlentes a él, para que generalizara la realidad de su cuerpo 
a la realidad de su yo, Cutner (1953)- Reich (1949) desde una per£ 
pectiva similar, hacîa ejercitar al paciente sus mûsculos en se 
siones terapëuticas y relajar las âreas de su cuerpo contraîdas.
Otra forma de terapia es la derivada de la gimnasia, dan 
za y movlmlentos expresivos, debilitando y transformando asî la 
forma rîgida del modelo postural y ayudando a un mejor conoclmiento 
de la imagen corporal, (Snyder, 1976). La musicoterapia y el psico 
drama se han utilizado mucho en este tipo de trastornos, tanto en 
adultos como en nihos, Salkin, (1967).
Una de las actividades que mejora el desarrollo de la ima 
gen corporal es la propuesta por Grossman, (1971) consistiendo en 
nombrar las partes del cuerpo, hacer rompecabezas de la figura hu- 
mana y comparer dibujos y objetos. Este mismo autor utiliza para el 
esquema corporal ejerclcios con mûsica y juegos en los cuales el ni 
ho se mueve imitando distintos animales. Bastante parecido es el uso
44.
Psicologîa clînica
de figuras correctas e invertidas, donde la tarea es que el nino 
vaya descubriendo las diferencias, Smith, M.C.(1972).
Otro autor que ha tratado las bases teôrîcas y técnicas 
de la terapia-no-verbal ha sido Heimlich, (1972) provocando con la 
danza y el mimo mejorîa en la imagen corporal, mayor exprèsividad 
y confianza en sî mismo.
También se ha conjugado el empleo de musicoterapia y la 
relajaciôn, tanto en trastornos de la imagen corporal, como en acal 
culia y desôrdenes dognitivos , Gibello(1973), Kestemberg, (1973) 
afirmô el papel de este tratamiento en relaciôn con lectura, escri 
tura en nihos retrasados y autistas. Me. Carthy, (1973) ha realiza 
do una investigaciôn bastante interesante de la musicoterapia en 
este campo. Ravaler, (1974) trabajô con nlhos retardados y Gallo­
way, (1974) en nihos con lesiones auditives indicando su gran uti- 
lldad en la imagen corporal.
Gromska, (1975), utilizô musicoterapia en una serie de 
nihos con trastornos. el programs consistiô en la parte receptiva 
de escuchar müsica y la activa, conocida como "autoexpresiôn plâs- 
tica de movir.iento", apuntando hacia el control de movlmlentos, 
orlentaclôn en el espacio, coordinaclôn visual y audiomotora, re 
ducciôn de la ansledad y conoclmiento de la imagen corporal? la 
utilizaciôn de este método permitiô suprlmir el tratamiento de dro 
gas.
Finalmente- Pilon-Podhorski (1976) describe los efectos 
del psicodrama observado en nihos psicôticos y adolescentes con 
trastornos de la imagen corporal, presentando numerosos ejemplos 
de cômo la actividad corporal influye positivâmente en la forma- 
ciôn de la imagen corporal, reconoclmlento en espejo, lenguaje ges 
tuai'e integraciôn con los otros.
Slguiendo las distintas técnicas empleadas, tamblén se 
han utilizado drogas. La base de este método se fundamenta en que 
las distorsiones se conciben generalmente como percepclôn del cuer 
po en relaciôn con el espacio, tiempo y en la combinaciôn cerebral- 
sensorial. Las drogas ayudan en algunos casos al restablecimiento 
de la imagen corporal.
Algunos experimentos con L.S.D. demuestran que tras el 
suministro, el cuerpo se disgrega y puede, al volver a unirse, que 
sîntomas que existîan con anterioridad desaparezcan Milman, (1967).
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Otras drogas promueven distorsiones y pueden inducir a 
fenômenos de disgregaciôn en el cerebro o a aferencias sensorlales 
que modifican el espacio y el tiempo, y por lo tanto la imagen cor 
poral.
Fisher (1969) experiments el efecto de las drogas, dando 
como resultado el que la clopromacine y promacine, alteraban la ima 
gen corporal, dando estados de disgregaciôn.
Freedman, (1965) describe modificaciones en los esquizo 
frénicos, y su curaciôn por medio de drogas. Las drogas facilltan 
en general que el sujeto hable de su cuerpo y este tipo de reali- 
zaciôn, reduce los sîntomas paranoicos, que se dan en sujetos con 
distorsiones corporales.
Un experlmento que se reallzô con este fin fue el que se 
reallzô en Nueva York, en Psychopharmacology Clinic, con 160 suje 
tos; 54 de ellos recibîan clopromacine, 56 promacine, y 50 placebo. 
Un 54% mostraron una reducciôn en los sîntomas en relaciôn con los 
que habîan tornado placebo? con esta dlsmlnuclôn de sîntomas para­
noicos, el esquema corporal mejora.
Slmilares experiencias han realizado Mayer Gross en 1954 
Denber, Bente y Rajotte en 1961, Hankoff y Rudorfer en 1962.
En estos estudios, la definiciôn de "experlenclas corpo 
raies" es a menudo ambigua, ya que han sido definidas en tërminos 
de estimulaciôn tâctll, cambios fisiolôgicos, respuestas postura- 
les, etc...
Resumiendo, las drogas facilltan la emergencia de cier­
tas clases de respuestas, referentes al cuerpo que si no, no se da 
rîan y aumentan asî el conoclmiento que tiene el sujeto referente 
a sî estableciendo mejor relaciôn con sus semejantes y con los ob 
jetos externos al acentuar sus lîmites externos.
Ostow (1962) sin embargo dice que los tranquilizantes ac 
tûan en el sujeto disminuyendo el esquema o Imagen corporal.
Realmente el campo de las drogas no estâ todavîa suficien 
temente estudiado, esperemos que vayan apareciendo nuevos datos.
V. SOCIOLOGIA DE LA IMAGEN CORPORAL
1. SOCIALIZACIÔN. INFLUENCIA CULTURAL.
La imagen corporal es el resultado de la socializaciôn, 
su desarrollo depende del entorno, es por lo tanto un fenômeno so 
cial modelado por las normas del grupo. Entre el propio cuerpo y 
el de los demâs existe un indudable vinculo.
Los sujetos descubren sus propios cuerpos con la ayuda 
de los demâs, teniendo particular importancla las imâgenes visua- 
les.
Schllder,(1952) dirâ que "el modelo postural depende en 
gran medlda de lo que vemos y experimentamos en los demâs".
La imagen corporal es pues el resultado de la vida en so 
ciedad. La aceptaclôn o negaclôn de la propia imagen no es un fenô 
meno que se da en el indlvlduo aislado, sino que es esencialmente 
social; lo que los demâs dicen de uno mismo influye tanto, como la 
imagen que se ha hecho el propio sujeto de si.
Las imâgenes corporales no son rîgidas, estân continua- 
mente construyendose al intercambiarse con los demâs, existiendo 
una continua socializaciôn, y variando en cada cultura.
Muchas personas llegan a parecerse de ir siempre juntas, 
guardando una relaciôn en sus imâgenes. Lêvy-Bruhl, (1926) inter-
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prêta este hecho como la ley de participaciôn y de representacio- 
nes colectivas primitives.
1.1. PIFEREWCîAS C U L T U R A L E S
Los procedimientos de socializaciôn de varias culturas 
es a menudo radicalmente distinto y por lo tanto también variarâ 
el concepto de imagen corporal.
Fisher y Cleveland (1968) realizaron un interesante es­
tudio en distintas cultures. Bhil (India), hindûs (India), haitia- 
nos, navajo indios, zuhi indios y tucaronos indios, un grupo de 
Chicago, otro de Washington y otro de Ohio. Primeramente midieron 
el conoclmiento del cuerpo, de cada sujeto, obteniendo las mâs al- 
tas puntuaciones el grupo bhil, slendo las diferencias significa­
tives con el resto, excepto con los zuhi y navajo. Las puntuacio­
nes obtenidas en el Indice de conoclmiento del cuerpo permitiô ha­
cer dos grupos. Uno compuesto por los bhil, navajo y zuhi y otro
con los haitianos, los de Chicago, Washington y Ohio.
Las dos hlpôtesls que se plantearon fueron, la primera 
que los sujetos que tenîan altas puntuaciones vivlan en culturas 
donde existîa una mayor libertad, sobre todo referente a los im- 
pulsos primitives del niho. La segunda hlpôtesls que los sujetos 
con mayor conoclmiento de su imagen corporal vivîan en sociedades 
donde los valores de la cultura eran mâs estables en oposiciôn a 
los indlvlduos, que estaban expuesto a mûltiples filosofîas y con- 
fusiôn de ideas. Despuês de un anâlisis del modo de vida de cada 
cultura que no se entrarâ ahora, el anâlisis de los resultados ob- 
tenidos fueron, aparté de las discrepanclas que existîan en los 
sub-grupos, que las diferencias mâs significativas entre un buen 
conoclmiento de la imagen corporal se basaba en la libertad de 
los primeros ahos, la obtenciôn de mayores gratificaciones durante 
ese perîodo y a su temprana independencia, este es el caso de los
bhil, navajo, zuhi, en oposiciôn al otro grupo. Esto venîa a co-
rroborar la primitiva idea de la influencia cultural en la imagen 
corporal.
Una investigaciôn semejante fue llevada a cabo por Le 
Guerinel, (1972) con un grupo de nihos africanos y otro que habîan 
sido afectados por las influencias del occidentalismo. El primer 
grupo era tîpico de un grupo étnico en el cual las relaciones madré
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hijo eran frecuentes, existîa gran contacte con los otros y una 
organizaciôn social astable. Examinando a estos sujetos no se en 
contrô ningûn sîntoma de trastorno de la imagen corporal en opos^ 
ci6n al segundo grupo que debido a la no identificaciôn del suje­
to con su cultura, existîan grandes perturbaciones, ya no sôlo de 
la imagen corporal sino otros sîntomas como innsomnio, ansiedad, 
temor, etc...
En relaciôn al grado de satisfacciôn, respecto al tama 
ho del cuerpo en dlferentes culturas, Abe Arkoff, (1966) comparé 
las tallas de los japoneses-americanos y caucasianos-americanos 
para observar si estaban influîdos por la cultura en que vivîan. 
Cada sujeto tenîa que completar un cuestionario referente al cuer 
po, estimando distintas medidas suyas para luego decir aquellas 
que eran preferidas como idéales y compararlas con las suyas rea- 
les.
En prlnclplo las mujeres japonesas-americanas expresaron 
una insatisfacciôn respecto a su cuerpo, mâs que los hombres de su 
mismo grupo y que las mujeres y hombres caucasianos-americanos.
Los hombres de ambos grupos, deseaban ser altoe, fuertes, 
anchos de espalda y tôrax, un poco mâs acentuado en los japoneses- 
americanos.
Las mujeres japonesas-americanas y caucasianas-america- 
nas tenîan el deseo de ser altas, pecho grande, talle y caderas re 
ducidas y peso bajo. El deseo de ser alto era mâs significativo en 
los japoneses-americanos.
Cada sujeto completaba un cuestionario, utilizando una 
escala de cinco puntos, indicando el grado de satisfacciôn e insa 
tisfacciôn, teniendo en cuenta cuarenta aspectos de su cuerpo.
Los resultados obtenldos fueron que lôs j aponeses-euneri- 
canos tenîan mayor dlflcultad en adaptarse a la cultura en que vi­
vîan y sobre todo los hombres, esto es importante teniendo en euen 
ta que los japoneses-eunericanos, son bajos en una cultura donde 
tiene preponderancia las tallas altas. En las mujeres ocurrîa lo 
mismo pero con la diferencia que la sociedad americana las acepta 
ba mejor.
Las discrepanclas entre lo que les gustarîa ser y lo que 
son en realidad, favorece las distorsiones de la imagen corporal.
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Estudios parecidos son los de Jourard y Secord (1954), 
Magnussen, (1958), Calden, Lundy y Schalafer (1959).
1.2. VJfERENCJAS SEXUALES
En la evoluciôn y desarrollo del nino, la diferenciaciôn 
sexual, juega un papel importante. El nino trata de imitar a su 
padre, la nina el modelo de la madré, pasando a constituir parte 
importante en la imagen corporal, rasgos masculinos o femeninos. 
También aquî es interesante ver la influencia de la sociedad en 
que se vive ya que en determinadas tribus la madré es la que tle­
ne el papel agresor y de carScter fuerte.
La imagen corporal explica, algunas de las mâs tîpicas 
manifestaciones de la sexualidad.
Schilder senala que en la estructura del esquema corpo­
ral, las zonas erôgenas desempenan un papel muy importante ya que 
las tendencies emocionales influyen en la imagen que nos formamos 
de nuestro cuerpo.
Katcher y Lewin (1955) , observaron que las ninas conocen 
mejor su imagen corporal debido a la educaciôn, ya que es conside- 
rada como un objeto de atenciôn tanto su cuerpo como su indumenta- 
ria. Existe un dato curioso y es que la mujer en algunas ocasiones 
extiende su imagen corporal a la casa, "la muchacha habîa despla- 
zado al departamento, el deseo de ser fîslcamente hermosa"(Reik, 
1946) .
Se ha observado que hay sujetos que extienden su imagen 
del cuerpo, fuera de las fronteras propiamente dichas, muchas muje 
res en el acto de limpiar la casa, es como si se arreglaran a sî mis 
mas, o el cambiar frecuentemente de decoraciôn, es cOmo si quiaie- 
ran variar ellas mismas.
En el acto sexual, la muchacha tiene que sentirse segura 
de su imagen, agudizando asî, el conoclmiento del esquema corporal.
Una de las hipôtesis que se plantearon algunos autores 
fue que existîa una relaciôn entre buen conoclmiento del cuerpo, 
y mayor interés sexual, y expresividad.
Con este fin se construyeron una serie de escalas de di- 
ferenciaciôn sexual, Haworth, y Normigton (1961), Witkin, (1954), 
Hammer (1958).
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Fisher y . Cleveland (1958) llevaron a cabo un experlmento 
con la hipôtesis anteriormente citada. Para medir el conoclmiento 
del cuerpo utilizaron los Indices del test de Rorschach modificados 
por ellos; de las medidas de Epstein y Smith que estudian la con­
ducta o impulsos sexuales se establecieron las medidas concernlentes 
a respuestas sexuales.
Los resultados obtenldos fueron que habla una diferencia 
significativa entre altas puntuaciones sexuales y limites corpora­
les bien definidos en contraposiciôn a bajas puntuaciones sexuales 
y bajas puntuaciones en limites corporales, slendo pues la hipôte­
sis planteada vâlida.
Existe un test que mide el Indice de masculinidad-feml 
nidad correlacionado con la imagen corporal, Gottesman y Caldwell, 
(1966). Este test se compone de cuatro tarjetas con siete dibujos 
cada una, con la figura humana o partes de ella. En cada una hay 
una escala de diferenciaciôn entre masculinidad-feminidad sin in- 
tervenciôn de los ôrganos génitales; las figuras estân sin vestir, 
estando dibujado sôlo el contorno, las diferencias son debidas a 
la curva de las cejas, direcciôn de los ojos, mayor o menor péri­
mé Lro de caderas, cintura, etc...
La escala varia en puntuaciôn de uno a siete y los suje­
tos tienen que decir, qué figura es mâs parecida a la suya, y cuâl 
le gustarîa ser. Luego se procédé a seleccionar las figuras mâs 
masculinas y mâs femininas, teniendo que hacer dos montones.
Este test sirve para medir los conceptos de imagen corpo­
ral, los sentimientos que tiene cada sujeto de masculinidad-femini 
dad, y qué partes consideran mâs importantes.
También mide la satisfacciôn-insatisfacciôn respecto a 
su propio cuerpo. Los resultados obtenldos fueron que el concepto 
de imagen corporal estaba altamente relacionado con trastornos o 
distorsiones de su imagen, en los que no existîa correlaclôn.
Es de esperar que futures investigaciones estudien este 
punto aûn hoy en dla, oscurecido algunas veces por especulaclones.
1.3. LA IMAGEN S O C I A L  V E L  O B E S O
La imagen social del obeso varia conslderablemente segûn 
el paîs, la cultura, el sexo, y edad, los juicios sobre el obeso son
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mâs severos en mujeres que en hombres, en jovenes que en adultos 
en la clase superior que en la inferior, en relaciôn todo ello con 
el concepto que se tenga de estêtica en la sociedad en que se vive.
Para, medir la imagen social del obeso, Meyer y Tuchett-
Galiwith (1969) realizaron una encuesta que consistîa en mostrar
a los sujetos cinco fotos de personas obesas, cinco de normales y 
5 de delgadas, teniendo que atribuirles cualidades a las fotos.
Los resultados fueron las siguientes: a las personas delgadas y 
normales les fueron atribuidas cualidades como eficiencia, activ^ 
dad, atenclôn, y a las ôbesas las cualidades opuestas.
Este experlmento se comparô con un trabajo realizado en 
Estados Unidos para observar de que manera influîa la cultura. La 
imagen del obeso fue mâs negative en Estados Unldos que en Alema- 
nia.
Los resultados obtenldos fueron los siguientes:
Estados Unidos (a) Alemanla (b)
Feliz con su obesldad 50% 59%
Deseos de reducir peso 35% 29%
Deseos de aumentar peso 15% 12%
También senalaron que el obeso se preocupa mâs en el mo­
mento en que empieza a ganar peso, ya que luego se acostumbra.
Se han realizado una serie de investigaciones para averi^  
guar quô pruebas son las que miden la imagen corporal del obeso y 
diagnosticar estos trastornos.
Una de ellas es el dibujo de la persona humana.
Bailey (1970) realizô un estudio observando que las per­
sonas obesas tienden a agrandar sus dibujos, sobre todo las dimen- 
siones de la cabeza y el tronco. Con personas adultas se han hecho 
treüsajos utilizando esta prueba, Kotkov y Goodman, (1953) obtuvie-
ron los mismos resultados con 25 mujeres obesas y 25 delgadas. En
el campo infantil D' Errico (1966) realizô una investigaciôn cate- 
gorizando distintos tipos de obesidad en relaciôn al grado de ace^ 
taciôn de su imagen corporal por parte del sujeto. Encontrô un pr^ 
mer grupo de ninos obesos que aceptaban bien su peso, estos nihos
(a) RopzA. Public Opinion RzAzaAch Cznlz^, Wllllamélown
Ib) InAtltut VzmoAkoplz, Allzmbach
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dibujaban unas figuras grandes pero bien estructuradas; nlnos obe 
SOS pero en contfnuo conflicto con la imagen de su cuerpo, los di 
bujos eran pequenos y peor estructurados; y un tercer grupo de ni 
nos con grandes problèmes con su obesidad y cuyos dibujos estaban 
distorsionados.
Renzis y Talafiore (1968) tambiën realizaron una inves- 
tigaciôn con ninos delgados y obesos, siendo los dibujos de estos 
ûltimos de mayores dimensiones que los de los delgados.
Nathan (1972) comparô un grupo de ninos obesos con otro 
de peso normal, el anâlisis de los dibujos mostraba que los ninos 
obesos tendian a omitir alguna parte esencial del cuerpo (cuello, 
hombro, dedos, pies) y a dibujar otras partes de gran tamano y for 
ma rudimentaria. Tambiën encontraron figuras extranas y dibujos in 
maduros sin detalles. Pereyra (1976) investigô con 84 ninos obesos, 
el dibujo de la figura humana, sollendo dar figuras de tamano mayor, 
suponiendo esto depresiën, torpeza psicomotora y retraimiento, fa]^  
ta de adaptaciôn social-conductas antisociales, baja tolerancia a 
la frustraciôn, vulnerabilidad y agresividad. El concepto y estruc 
turaciën de la figura dibujado por los obesos es mSs pobre que la 
presentada por el nino normal y las omisiones son mës frecuentes, 
estando esto asociado a una mSs baja estima corporal,(Nathan, 1973).
Otra prueba distinta a la del dibujo de la figura humana, 
consiste en comparer imagenes dândole al sujeto 17 fotos, teniendo 
ëste que decir cuâles son las que mâs se parecen a ël.
El sujeto puede comparer su cara en una pantalla del mi£ 
mo tamano. El grupo control elige con mâs exactitud que el grupo 
de obesos, que o bien exageraba su rostro, viëndolo mâs gordo que 
lo que realmente es, o mâs delgado. Meyer, (1969) tras la aplica- 
ciôn de este test obtuvo que el 78% del grupo control ve su rostro
tal como es; el 56% del grupo de obesos ve el rostro tal como es y
el resto se desvfa considerablemente.
Esto vendrîa a afirmar qué el obeso distorsions su imagen
corporal, va que no sabe realmente cdmo es su rostro.
Recienteraente Allebeck y otros (1976), han ideado un më- 
todo de televisiôn con este fin. En la pantalla se proyecta la ca- 
ra del sujeto, y este por medio de un monitor puede ajuster la ta- 
11a y anchura, las desviaciones se leen directamente por medio de 
un instrumente elëctrico. Este estudio se realizô con sujetos obe­
sos y con un grupo control.
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Las diferencias fueron estaddTsticamente significativas. 
El grupo de obesos tendia a menospreciar en la pantalla la altura 
en relaciôn a la anchura. El aparato (Fig. 11) consiste en una câ 
mara (D), que estaba conectada con un monitor de T.V. (C). La câ- 
mara discretamente situada enfocaba al sujeto (A), êste podia ver 
se de tamano real 1:1. El sujeto tenia en su mano el control (B) 
que iba modificando la imagen alargandola o ensanchandola en el 
panel (E), s61o visible por el experimentador, se iba leyendo por 
medio de una escala las desviaciones con respecto a la figura real
FIG. 11.- Esquema de la organizacidn del aparato. A. Sujeto;
B. Panel; C. T.V. monitor; D. Câmara; E. Panel. 
{ R e p A o d u c ^ d o  de. Â££efaecfe, P. Î 9 7 6 ) .
Al sujeto se le dice que trate de ajuster el monitor a 
su propia imagen.
Desde el punto de vista patolÔgico existen varias teorfas 
que relacionan la obesidad y la anorexia con la imagen corporal, 
desde el caso de un paciente que no ingiere alimente porque piensa - 
que en su cuerpo no le cabe comida, al tener un sentimiento errd- 
neo de las dimensiones de su cuerpo, hasta el sujeto obeso que cree 
estar delgado. Tanto en la anorexia como en la obesidad existen di£ 
torsiones de la imagen corporal (Demaret 1971). Después de una tera 
pia apropiada tanto la imagen corporal como el concepto de si se 
restablecen, (Rohrbacher, 1973). Estos aspectos estân muy bien tra 
tados en un libro sobre la obesidad que estudia tanto la etiologla, 




Tambiën se han encontrado casus de encefalitis, psicosis, 
epilepsia, neurosis en los que el sujeto cree que cambia de peso 
continuamente, en relacciôn a la sensacidn de pesadez o levedad de 
nuestro cuerpo, influyen muchos factores, alteraciones vestibula- 
res; estados de animo como puede ser la tristeza o alegria donde 
el sujeto se siente pesado o ligero. Cuando un sujeto ingiere alco 
hol tambiën varia el concepto de gravedad y siente la cabeza mSs 
grande y pesada, tambiën influyen causas externes por ejemplo el 
subir en aviôn o en ascensor o dependientes del esfuerzo muscular 
realizado, o del grado de.tensidn muscular y de la presiôn.
2. INTERACI(5n y COMUNICACidN
Existe una conexiôn estrecha entre nuestra imagen y la 
de los demâs. La manera en la cual. el individuo siente su cuerpo 
y lo diferencia del entorno en que vive juega un papel importante 
en la interaciôn social. Hay una correlaciën positiva entre un buen 
conocimiento de la imagen corporal y variables taies como esponta- 
neidad, exprèsividad, cordialidad y amigabilidad.
Lacey (1959) siguiendo esta hipôtesis realizô un trabajo 
examinando a diez sujetos; siete de ellos mostraron buen conoci­
miento de su cuerpo, y coincidian con las puntuaciones mâs altas en 
extraversiôn, mientras que los otros très tenian bajas puntuacio­
nes en extravers iôn y un mal conocimiento de la imagen corporal.
Cleveland y Morton (1962) evaluando a una serie de pa- 
cientes, que participaban en un programs de terapia de grupo duran 
te cuatro semanas, examinaron la relaciôn que existîa entre comuni 
caciôn y buen conocimiento de la imagen corporal. Al final del pro 
grama de terapia se les pasô un cuestionario sociométrico que con 
ténia una serie de items, relacionados con la amistad, espontanei- 
dad, comunicaciôn, etc... y los indices de Fisher y Cleveland para 
medir el grado de conocimiento de los limites externes del cuerpo. 
En el anâlisis de resultados encontraron una correlaciôn positiva 
entre estas dos variables.
Un estudio parecido fue el realizado por Ramer (1961) que 
relacionando las mismas variables obtuvo resultados semejantes, 




Cassell, (1963) correlacionô los indices de Fisher y Cle 
velan con el grado de empatia , expresividad y comunicaciôn. El 
anâlisis de los datos inostrô que a mayor conocimiento de su cuer­
po mayor comunicaciôn con los otros. Dorsey (1965) tambiën confi^ 
m6 la hipôtesis.
Lisi, (1974), realizô un estudiô con 120 sujetos de seis 
a diez anos relacionando imagen corporal e interacciôn social, lie 
gando a la conclusiôn de que son dos aspectos inseparables de una 
misma realidad.
PARTE SEGUNDA: ESTUDIO EXPERIMENTAL EN NlNOS
VI. FOWIACION DEL ESQUEMA CORPORAL 
EN EL Nino
En este capîtulo se tratarâ de dar una visiôn lo mâs cia 
ra y précisa posible, de como el nino va formando su esquema corpo 
ral, desde antes incluso de nacer hasta su adquisiciôn, estudiando 
los factores que intervienen y los distintos puntos de vista que hay 
sobre el tema, ya que muchas veces no existe concordancia en los 
términos, ni en los périodes al describir las etapas del desarro- 
llo, pero teniendo sin embargo todos ellos algo en comûn y es la Im 
portancia de la formaciôn del esquema corporal.
1. ADQUISICION DEL ESQUEMA CORPORAL
El desarrollo del esquema corporal empieza a construirse 
probablemente antes del nacimiento, un estudio de Walters (1965)por 
ejemplo, da evidencia de que el nino, que antes de nacer se mueve 
frecuenteraente tendrâ un avanzado desarrollo motor durante los pri 
meros anos de su infancia. Asi, parece ser que el nino empieza su 
aprendizaje corporal algunos meses antes de ser separado de su ma­
dré.
El primer objeto que el nino percibe cuando nace es su pro 
pio cuerpo, a través de sensaciones placenteras, de dolor, visuales.
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auditivas, etc... siendo el punto de partida en su relaciôn con 
el mundo exterior, y desarrollândose su esquema corporal, paralelo 
a su maduraciôn nerviosa.
"Partiendo del cuerpo y a su alrededor, es decir, con re 
ferencia a él, se éstablece la organizaciôn del espacio y la con- 
quista del misrao, proseguida a lo largo de la infancia, objetivada 
por la experiencia muscular y cinestésica y, por ende, intimamente 
unida a la formaciôn del esquema corporal". (Vayer, 1977).
Antes de pasar al desarrollo del esquema corporal, vamos 
a hacer un resumen de como es el desarrollo general del nino para 
poder tenerlo como punto de referencia, este enfoque es evidente- 
mente incomplete, pero no nos interesa detallarlo, ya que solo se 
pretende encuadrar el concepto del esquema corporal, por lo tanto 
solo se expondrâ el enfoque psicoanalitico, la escuela de Gessell, 
Wallon, y Piaget.(Cuadro 1). Este cuadro servirâ para situarse en 
los diferentes estadios o perîodos y poder de este modo, situar la 
formaciôn del esquema corporal.
El nino desde que nace, va évolueionando, influido por 
una serie de factores, que se entrecruzan unos con otros a lo lar­
go de su desarrollo, participando una serie de procesos, los cuâles 
tendrân una marcada influencia en el desarrollo del esquema corpo­
ral.
Un esquema que nos permita observar estos procesos que 
ocurren en la maduraciôn humana, no es tarea fâcil de resolver, ya 
que muchos de ellos ocurren simultanôamente.
Se clasificarân en cognitive, perceptive, motor y verbal 
(Cuadro 2). -
En general lo primero que aparece en el nino, son las con 
ductas visuales, seguidas de las adquisiciones motoras, y finalmen- 
te la adquisiciôn verbal, unida con las habilidades cognitivas. Si 
observâmes a un nino recien nacido, nos daremos cuenta que durante 
las primeras semanas ya existe una coordinaciôn de ambos ojos, sin 
embargo necesitarS varies meses para poder contrôler sus miembros 
al querer jugar con una pelota; no la llaraarS por su nombre hasta 
los dos anos; necesitando llegar a la adolescencia para comprender 
las leyes de la naturaleza.
Todas estas conductas se van modificando gracias al apren 
dizaje y al desarrollo nervioso interviniendo ademâs una serie de 
variables como son motivaciôn, afectividad, medio ambiente, etc...
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COGNITIVO PERCEPTIVO MOTOR VERBAL
NACIMIENTO Actividad refleja Lloros
Atencion al estimulo Atencion al movi- De vez en cuando ey^ Aprende a llorar pa-
nuevo. miento del objeto y 
reaccion a los son^ 
dos.
dencia de una excit^ 
cion general.
randose y empezando 
voluntariamente.
Rechaza al estimulo
familiar Whieve el tronco Llora cuando necesi­





sonidos de varias 
clases y entre obje- 














lation mental por la 
manipulation directa
Necesita menos aten­
cion y tiempo para 
formar juicios per- 
ceptuales.
Locomocion Variedad de sonidos 
verbales en reaccion 





nados con simbolos Une significados a
MADURACION verbales v coeniti vos.
ciertos sonidos arti- 
culados.
Cuadro 2. Desarrollo de los procesos cognltivo, perceptivo, motor y verbal en 
el nino.
que en algunos casos perjudicarân y en otros beneficiarln el desarro­
llo de estos procesos.
En la formaciôn del esquema corporal, intervienen los aspec 
tos perceptual, motor, verbal y cognitive; si bien es cierto que es 
tS mâs intimamente ligado al perceptivo-motor, Doudlhah, (1967). 
Dentro de estos dos procesos se puede hablar, de cuando el nino va 
adquiriendo la nociôn de orientaciôn, distancia, posiciôn, relaciones
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espaciales, entendiendo el concepto de lateralldad, reacciôn a los 
sonidos, discriminaciôn, etc...
Kephart, (1966) estableciô que cuando el nino tenla bien 
establecida la nociôn de derecha-izquierda, transferla estas per­
cepciones a las dimensiones del "espacio visual" y por lo tanto si 
las confundia, tambiën se equivocaba con "No" y "On" y entre d y b.
Ayres (1965) no encontrô correlaciôn entre el esquema cor 
poral, en un test que enfatizaba la lateralidad y las puntuaciones 
obtenidas en organizaciôn "espacio visual".
Davidson (1935) sugerîa que los ninos a la edad de cinco 
anos tienen la misma confusiôn cuando intentan discriminer b y d 
que cuando intentan nombrar la derecha y la izquierda.
La teorîa de la percepciôn que mejor soporta la relaciôn 
entre "percepciôn del cuerpo" y "espacio visual" fue senalada por 
Werner y Wapner, en 1949.
Igualmente existe gran relaciôn entre "orientaciôn espa- 
cial" y "reconocimiento de las formas"; es claro que los ninos al 
principio reconocen las figuras sin conciencia de referencias, s6 
lo mâs tarde les es posible, relacionar una con otras y ponerlas 
en referencia a las dimensiones derecha-izquierda.
A continuaciôn vamos a entrar en el desarrollo del esque 
ma corporal viendo como el nino percibe su cuerpo y toma concien­
cia de los nombres, de las partes de su cuerpo, de su derecha e i£ 
quierda.
La manera como el nino va percibiendo su cuerpo se expon­
drâ a continuaciôn.
Al observar el desarrollo del esquema corporal del nino, 
vemos cômo se rige por una serie de leyes.
En primer lugar, influye el desarrollo del nino, que varia 
de unos sujetos a otros, pero incluso contando con eso, el orden de 
sucesiôn de elementos nuevos es generalmente el raismo.
Influye tanto el aprendizaje como la maduraciôn nerviosa.
El desarrollo se extiende a travës del cuerpo empezando
por la cabeza hacia los pies, es decir progress antes su cabeza
que el pecho; el control de los ojos, cabeza y hombros antes que
*sus brazos y piernas.
El desarrollo procédé de dentro a fuera a partir del eje 
*
central del cuerpo.
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E T A P A S  VE LA P E R C E P C I O N  VEL C U E R P O  EN EL N I N O
EDAD 
0 - 2  anos




7 - 8  anos
P E R C E P C I O N E S  P O R M A V A S
Al final de este perîodo, el nino puede identifi 
car las partes de su cuerpo cuando se le dice que 
las senale. Conoce sus brazos, pies, nariz, ojos, 
etc...
Empieza a conocer y saber nombrar verbalmente ca 
si todas las partes de su cuerpo. Sabe lo que es 
• ponerse de frente, de espaldas, y de lado.
Se da cuenta que existen dos partes de su cuerpo 
que son derecha-izquierda, conoce ambos nombres 
pero no su localizaciôn; tiene conocimiento de 
otras partes de su cuerpo, el codo, la rodilla, 
las pestanas, las cejas, etc... que antes aûn ig- 
noraba.
Conoce perfectamente que hay una parte derecha e 
izquierda en su cuerpo, pero generalmente confun 
de su localizaciôn? el tronco aparece en sus dibu 
jos.
Distingue derecha-izquierda y sabe colocar los 
objetos a su derecha o a su izquierda. Conoce los 
nombres de sus dedos.
Concepto de lateralidad bien establecido, empieza 
a distinguir correctamente la derecha y la izquier 
da y puede distinguirlas en otras personas.
Estas êtapas pueden variar dependiendo del grado de aprendizaje.
Hay ninos que a los 3 anos conocen perfectamente su cuerpo en de 
talle, e incluso los nombres de sus dedos.
La muestra que se utilizô fueron 60 ninos de 2,3,4 y 5 anos res­
pect ivamen te de una Guarderîa; los de 6,7 y 8 anos fueron sacados 
de una Escuela Pûblica.
A continuaciôn se hicieron varias pruebas de ensenar las partes 
del cuerpo en detalle, a la edad de 3 y 4 anos en grupos de ninos 
elegidos al azar, durante varias semanas, en su mayorla lograron 
conocerlo, excepto la derecha-izquierda que se confundîan general^  
mente.
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Ahora bien aparté de la percepciôn del propio cuerpo, el 
nino va elaborando su esquema corporal siguiendo una serie de fases 
que comienzan cuando nace hasta los cinco anos.
1 ° Fa^e : Tiene lugar cuando el nino empieza a mover la cabeza y
a enderezarse, primero la cabeza y luego el tronco. Apren 
de a sentarse y a cojer objetos.
Posteriormente gatearS, o reptarS, paso previo a la pos- 
tura erecta, equilibrio de bipedestaciôn, y marcha.(Des­
de el nacimiento a los dos anos).
Z" Faie : A través de la marcha el nino adquiere la posibilidad de 
conocer y descubrir cosas nuevas. La locomociôn cada vez 
mâs coordenada. La motilidad y la cinestesia, Intimamen­
te ligadas, permiten al nino una utilizaciôn creciente y 
précisa de su propio cuerpo.
A partir de los cinco anos pasa el nino del estadio glo­
bal y sincrético al de la diferenciaciôn y anâlisis, es decir de 
la actuaciôn del cuerpo a la representaciôn (Vayer, 1977).
La elaboraciôn del esquema corporal continua hasta la ado 
lescencia e incluso a lo largo de ]a vida.
2. DISTINTOS PUNTOS DE VISTA
Ahora se pasarâ a estudiar los distintos puntos de vista 
que existen en la adquisiciôn del esquema corporal, algunos bastan 
te semejantes y otros mâs dispares. Esto servirâ para aclarar las 
dudas que hayan quedado en el apartado anterior, y como punto de 
apoyo a las hipôtesis expuestas.
Empezando por los primeros autores que trataron el tema, 
encontramos a Preyer (1882) que destacô el papel del dolor como de 
mâxima importancia para la creaciôn del esquema del cuerpo. Esto 
mismo afirmarâ Schilder,
Bernfeld (1929) dirâ que todas las sensaciones son Impor 
tantes para la construcciôn del esquema corporal, sin existir dife 
rencia fundamental entre ellas.
Luquet (1913) basandose en los dibujos de los ninos, en­
contrô una incapacidad sintética que se muestra en los dibujos, ex 
presando el cuadro mental que tienen del cuerpo humano, al mismo 
tiempo que la percepciôn de ëste, esto es, su esquema corporal.
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"Al dibujar el objeto no se da allî como un todo, sino 
que sôlo precisan los detalles y, debido a la falta de relaciones 
sintêticas, se hallan simplemente yustapuestos; de este modo, el 
nino coloca el ojo cerca de la cabeza, el brazo cerca de la pier- 
na, etc...".
Pick (1922) insistiô que el nino lo mâs importante para 
la formaciôn de la imagen del cuerpo son las sensaciones cutâneas 
unidas a las visuales.
Goodenough (1926), hizo una recopilaciôn de dibujos in­
fantiles, conteniendo un material de suma importancia para el estu 
dio del esquema corporal. La forma en que los ninos dibujan los de
dos reviste, en este sentido particular interës. La observaciôn de
muestra que pueden multiplicarlos, o dibujarlos simplemente con una 
llnea; es como si existiera un estrecho paralelismo entre el desa­
rrollo ôptico y la comprensiôn de relaciones espaciales en el esque 
ma corporal.
Koffka (1928), observô que el nino puede no reconocer una 
oreja, una boca separada, pero si en un dibujo completo del ser hu­
mano. De ello se desprende, la irapresiôn de que, des^e el punto de 
vista del desarrollo motor sensorial, el nino confiere formas com­
plétas, merced al esfuerzo contînuo de experiencias mâs o menos ais 
ladas e inconexas; pero ni aün asl las partes alcanzan una relaciôn 
tan estrecha con el todo, como en los adultos.
Piaget (1948) propuso que la formaciôn de la propia ima­
gen tiene lugar por analogla del de los demâs en el perlodo de la
inteligencia intuitive (de 2 - 7  anos), la imitaciôn se interioriza 
y se convierte en representaciôn, gracias a ësto tiene lugar la per 
manencia del objeto, de su propio cuerpo, por analogla con el de los 
demâs, situândose asl en un espacio y un tiempo. "El nino llega a 
considérerse un objeto entre los demâs en el momento en que aprende 
a concebir la permanencia real de los otros objetos".
En su libro "La Construcciôn de lo Real" dirâ que en el 
tercer estadio ignora su cuerpo, y todo lo que le es dado al nino, 
es una vinculaciôn entre las impresiones cenestësicas y la reapar^ 
ciôn en su campo visual; el nino se ignora a si mismo como cuerpo 
situado en el espacio, déforma el cuerpo espacial y le falta la con 
ciencia verdadera del grupo".
Piaget estudiô el desarrollo de derecha-izquierda en los 
ninos,de 5-8 anos- A esta edad la izquierda y derecha sôlo tienen
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un significado relativo a su propio cuerpo; de 8-11 anos ya pueden 
aplicarlo a los demâs; mâs tarde ya pueden utilizar los conceptos 
izquierda-derecha para todo el mundo y para ellos mismos. Las fa­
ses que se dan son: egocentrismo, socializaciôn, objetividad; es­
te mismo proceso se da taimbién en toda la constitue iôn de la ima­
gen corporal.
Sullivan, basa su teorîa en la "estimaciôn-refleja", con 
sidera que la persona se desarrolla a partir de las relaciones con 
los otros; la ûnica guîa son las reacciones que los demâs muestran 
hacia él; asl formarâ un esquema corporal primero por la empatia, 
luego por las palabras, gestos y acciones; el nino se estima segûn 
lo hacen los adultos importantes, carece de facultad y experiencia 
para formarse una imagen clara de si mismo, es por ésto la denomi- 
naciôn de estimaciôn refleja, el nino tiene muy poca base para di£ 
cutir estas estimaciones y en todo caso se encuentra muy desvalldo 
para desafiarlas o revelarse contra ellas; acepta pasivamente los 
juicios que al principio le son transmitidos por medio de la empa­
tia.
Si no ha sido deseado y sus padres lo tratan con hostili 
dad y menosprecio, adquiere una personalidad hostil, asl serâ cômo 
el nino deformarâ su esquema corporal; por el contrario si recibe 
cariho de los adultos, llegarâ a una buena formaciôn.
Wallon (1931), unirâ el espacio ôptico y el cenestésico, 
situândo la formaciôn del esquema corporal en el estadio-sensorio- 
motor y proyectivo (1-3 anos); en el perlodo anterior a este habla 
râ del "sincretismo subjetivo"; Levy Bruhl coincide con sus ideas al 
decir que muchos objetos exteriores, muchas veces aparecen como par 
te de nosotros mismos ya que al principio no se sabe distinguir de 
los otros.
En este estadio se da la manipulaciôn y exploraciôn de 
los objetos y el espacio; actividad tônico-postural, que es la que 
da lugar a la imitaciôn por medio de los primeros simulacros nos 
anuncia la llegada de la representaciôn y luego el lenguaje, ya ha 
empezado a separar las cosas de él mismo.
En el estadio del personalismo (de 3 a 6 anos) "concien­
cia de si mismo" dirâ pues que la formaciôn del esquema corporal es 
indispensable para la formaciôn de la personalidad.
La conciencia de si misrao tiene dos aspectos: la concien­
cia del propio cuerpo, y la conciencia social.
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Hasta los dos anos las partes del cuerpo que el nino cono
ce, no estân integradas en la unidad corporal; sus primeros movi-
mientos parten de reacciones afectivas unidas a necesidades orgâni 
cas, taies como el hambre.
El proceso que se da en el nino es el siguiente: descubre 
su oreja a los seis meses; a los ocho meses busca su oreja y descu 
bre el pelo; en el primer ano descubre sus dientes; a los dieciseis 
meses y seis dlas el brazo; de los nueve a diez meses sus pies; a 
los diez meses sabe dônde le duele; vemos pues claramente que has­
ta los dos anos el nino ha descubierto partes, pero éstas no son 
integradas y tratadas como ôrganos, sino como objetos, a veces co­
mo objetos extranos.
Al alcanzar progresos en la marcha y en la manipulaciôn,
los ôrganos llegan a la ëtapa instrumental que es el paso, para que
los miembros se integren en una unidad, sin la cual las partes de 
su cuerpo serîan exteriores al YO, como sumados, sin hacer la suma.
Otro paso mâs necesario para la sintésis del propio cuer 
po es que los ôrganos sean visualmente distinguidos, y diferencia- 
dos de los otros objetos que estân tambiën en el espacio.
Es conveniente senalar que los ninos se construyen un 
"espacio marginal" o "margen de seguridad", teniendo una gran sen- 
sibilidad a ésto, una intolerancia a que los demâs se acerquen. La 
violaciôn de este espacio, puede danar de la misma forma que una 
herida corporal; es como si hubiese una violaciôn de su margen de 
seguridad, de sus aguas territoriales, es el espacio que Wallon lia 
marâ afectivo, asl podemos decir que el esquema corporal no es sola 
mente somâtico, sino tambiën dependiente de los.reflejos de defen­
se y del dinamismo motor.
Poco a poco los espacios objetico y subjetico se van deli 
mitando, se van poniendo en relaciôn y se van uniendo, pero de un 
modo lento y diflcil.
"A veces el nino extiende su sentimiento corporal a obje­
tos prôximos o lejanos integrandolos, como de su propio cuerpo". 
"Mientras no se establezca uniôn entre los dos espacios el esquema 
corporal no estarâ integrado". "En los juegos se creerâ que las co 
sas externes son como una prolongaciôn de su propio cuerpo".
La imagen visual que tiene el nino gracias a las fotos y 
al espejo, le sirve para integrar su imagen, teniendo pues necesi- 
dad constante, de ir readaptandola conforme transcurre el tiempo.
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La primera vez que se reconoce en el espejo es que ya re 
conoce su cuerpo. Esto es, ha empezado su exteriorizaciôn; a los 
très anos la nociôn de corporeidad va a influir mucho respecto a 
la relaciôn psicosocial. "Sôlo a partir de los très anos el nino 
empieza a conocerse como un sujeto diferente a los demâs".
Pasando a Gessel (1938) , vemos que tambiën tratô la ima­
gen corporal; para ël era un grado mâs de la maduraciôn nerviosa, 
negando el aprendizaje. Para afirmar esta hipôtesis realizô un ex­
périmente con dos hermanos gemelos, uno tras un aprendizaje, y el 
otro sin ël; a las 53 semanas podîan realizar la tarea de la misma 
forma; lo que no explica es el comportamiento de estos ninos adul­
tos .
Spitz afirmarâ que el nino alcanza la conciencia de si 
mismo cuando llega a la comunicaciôn verbal, dando una autonomla 
y una gran importancia a la conciencia de su propio cuerpo.
Otro autor que trata de la formaciôn de la imagen corpo­
ral, serâ Buhler, para ella serâ la etapa de 3 a 7 anos, etapa ge­
nital, cuando el nino tome conciencia de si mismo, empieza a 11a- 
marsp "ijo” dice ”mX.o”. Es el momento que se reconoce en las fotos. 
Dirâ que el nino se abre el conocimiento de su propia corporeidad, 
no por referencia a si mismo, sino gracias a un movimiento de iden 
tificaciôn con el prôjimo. Relata un ejemplo diciendo, que si hay 
dos ninos y uno se da un golpe y le duele la cabeza, el otro se 
llevarâ tambiën la mano a ësta, debido a que se identifies su pro­
pia corporeidad, en la corporeidad del prôjimo. La "imagen corporal 
del yo" es expresiôn de la individualidad aparente de la persona, 
pero esta conciencia de individualidad se configura, se forma, en 
relaciôn con otro individuo, es por ello tributaria de alteridad 
lo cual tiene mùcha importancia, ya que ësta es la base somâtica de 
la individualidad teniendo en cuenta ademâs que la configuraciôn 
del YO, se realiza sobre un fondo tendencial y efectivo.
No se hacfe a un cuerpo estâtico sino dinâmico, identifi-
cândose con el otro Yo. Se modula con las caracterîsticas afecti­
vas de aquel cuerpo de referencia; segùn sean las caracterlsticas 
somato-psîquicas asl serâ la individualidad que se configura, para 
Carlota Buhler, la formaciôn del propio yo se inicia en los prime 
ros anos de la vida.
Zazzo, (1948), tambiën estudiô la formaciôn de la imagen 
del cuerpo.
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Basândose en la observaciôn de sus propios hijos delante 
de très tipos diferentes de imagenes: la especular, la fotogrâfica 
y la cinematogrâfica, dando como resultado todo ello que el recono 
cimiento del otro precede al reconocimiento de sî.
En un primer perlodo, el nino no reconoce ninguna de las 
très iraâgenes; empieza reconociéndose en el espejo hacia los ochos 
meses, un poco mâs tarde se reconocerâ en una foto y en una pell- 
cula.
Genêticamente,este autor distingue cinco etapas princi­
pales de reaccciones en el nino, desde el nacimiento a los très 
anos:
1. El nino no se reconoce.
2. El nino mira la imagen del otro, pero no la suya.
3. El nino se empieza a interesar por su propia ima­
gen y por la de los otros.
4. Se interesa sôlo por la suya.
5. El nino muestra signos de reconocimiento.
Zazzo tambiën afirmô que lo que influye mucho en el ni­
no es el lenguaje, asl vemos como el empleo del "yo", es el signo 
decisive de la evoluciôn de la personalidad, siendo la imagen del 
cuerpo esencialmente la conciencia de si.
Para este autor, las impresiones visuales son muy impor 
tantes, junto con la referencia temporal y las relaciones socia­
les que dan maduraciôn y autonomla.
Tournay, (1959) defendiô la idea de que la uniôn de lo 
cenestésico con lo visual, interviens esencialmente en la forma­
ciôn de la Imagen del cuerpo. Dirâ que a partir del dla 115, el ni^  
no observa su mano derecha con atenciôn, y asl es como ciertas per 
cepciones de orden cenestésico, se irân asociando con las percep­
ciones visuales, uniendo la imagen de la mano derecha, ya diferen 
ciada, con la conciencia del nino.
Fisher y Cleveland (1958) estudiando los aspectos de la 
formaciôn esquema del cuerpo en el nino, dieron mucha importancia 
a las relaciones con otras personas, al contacto social.
Spionsk, (1961) basô la formaciôn del esquema corporal 
en la adquisiciôn de la derecha y de la izquierda, observando una 
serie de ëtapas, la primera tiene lugar hacia los très anos, cuan 
do el nino no distingue las dos partes de su cuerpo y emplea las 
dos por igual; la segunda de 4 a 5 anos, cuando el nino comienza
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a comprender que sus miembros derecho e izguierdo son algo diferen 
tes, pero ignora cuâl es el derecho y cuâl es el izguierdo, con se 
guridad; la tercera de 6 a 7 anos la nociôn de derecha-izquierda la 
tiene ya perfectamente clara coincidiendo esta ëtapa con la adquisi 
ciôn de su esquema corporal.
Flament, (1963) es un artîculo describe las ëtapas del nino 
desde el punto de vista de la lateralidad, coincidiendo en la impor 
tancia que tiene para la construcciôn del esquema corporal.
Garelli,(1970) estudiô la gënesis de la representaciôn del 
cuerpo en el nino, en lo que concierne a las imagenes estâticas y 
a las dinâmicas, en una uniôn genêtica con la imagen de si. Obser 
vô de que forma, el conocimiento de su propio cuerpo, es tributa- 
rio de la relacciôn dinâmica que se instala entre ël y los otros, 
e inversamente de que manera influye esta relaciôn en la imagen cor 
poral.
Para unos autores el esquema corporal serâ el resultado del 
aprendizaje, mientras que para otros no serâ mâs que un desarrollo 
biolôgico, yuxtaponiëndose e influyendose muchas veces ambas varia 
bles.
3. COMPONENTES DEL ESQUEMA CORPORAL
Este apartado estarâ dividido en dos partes, en una primera 
que versa sobre los factores que intervienen en la formaciôn del es 
quema corporal, y en una segunda en la que se harâ una descripciôn 
minuciosa de cada uno de ellos.
3.1. FACTORES Q.UE INTERVIENEN
Los factores que intervienen en la formaciôn del esquema e 
imagen corporal son en primer lugar las aferencias sensoriales de 
los ézntZdoA e.6pe.cÂ.ate.i> (vista, oîdo, gusto, olfato y equilibrio) 
y destacandose el &zntÂ,do v-Lmcit, gracias al cuâl formâmes la ima­
gen ôptica de nuestro cuerpo y el del equ-Âl-ibA^o debido a que el 
aparato vestibular desempena un papel fundamental en la integraciôn 
de nuestras experiencias, y, por consiguienté, en la construcciôn 
de la imagen corporal.
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En segundo lugar intervienen los hzntJidoh 4>6matX.c.o6, (me 
canismos nerviosos que recogen informaciôn sensorial del cuerpo)que 
se pueden qlasificar en très tipos:
Ae.nt-cdo6 66mat4.co6 mzcanoAAzceptÂuo6, estimulados por desplaza- 
miento mecânico^de algûn tejido corporal. Incluyen, tacto, vÂ.bAa 
cZân y pAe^Zân que muchas veces se 11 aman &Q.ntÂ.doi, tâ.c.tlte.&), y 
el sentido c.Â,nz&tt&À.c.o que senala las posiciones relativas de las 
diferentes partes del cuerpo.
- &e.ntjidoi> ■te.AmoAAe.ce.ptZvoé, que descubren calor y frio.
- Atn-tÂdoé de.t do to A, que es activado por cualquier factor que le
sione los tejidos.
Podrîamos haber hecho la clasificaciôn siguiendo el punto 
de vista de Sherrington (1906): segûn los receptores.
- Exte.Aoce.ptoA(L& (formado por los cinco sentidos)
?Aoptoc.e.ptoAe.é (comprends un conjunto de receptores situados en
los mûsculos, articulaciones y oido interno que informan al suje­
to de su tono muscular, movimientos corporales y equilibrio o re 
laciôn postural con el suelo, mediante las correspondientes cines 
tesias.
*
InteA&ce.ptoAe.i encargados de las cenestesias o sensibilidad vis 
ceral difusa.
Un tanto aparté de esta clasificaciôn de Sherrington que- 
dan los de.AmoAAeczptoAe.&, es decir los sentidos de la piel, que ade 
mâs de sensaciones de presiôn o contacto proveen al organismo con 
sensaciones de frio o calor, a la par que de placer o dolor, que no 
encajan del todo en las très categories apuntadas.
Finalmente otra clasificaciôn estarla basada en los dife 
rentes tipos de receptores:
- MzcanoAAe.czptoAzi, (que recogen la deformaciôn mecânica del re­
ceptor o de células vecinas).
- Te.AtnoAA&ceptoAe.6, (que recogen los cambios de temperature).
- NoctceptoAe^, (que recogen el dano tisular, sea lesiôn fîsica, 
sea qulmica).
cinestesia: Sensaciôn o sentido por el cual se perciben el movi­
miento muscular, peso, posiciôn, etc.., de nuestros 
miembros; sentido muscular.
*
cenestesia: Conjunto de las sensaciones vagas internas procédan­
tes de los distintos ôrganos, que producen el senti­
miento general de exlstencia,independiente de los sen 
tidos.
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Et^ctAornagné-ttcoi, (que responden a la luz que llega a la ret^ 
na) .
QutmtoAAe.ccptoAe6, (que forman la base de las sensaciones gus- 
tativas en la boca, olfatorias en la nariz, responden al nivel 
de oxîgeno en sangre arterial, osmolidad de los lîquidos corpo 
raies,a la concentraciôn de biôxido de carbono y tal vez a otros 
factores relacionados con la quimlca del organisme.
Ahora se pasarâ a estudiar la relaciôn que existe en­
tres los sentidos entre si y a su influencia en la formaciôn de la 
imagen y esquema corporal.
Ut.6ta
Este factor ha sido objeto de estudio por muchos psi 
côlogos dedicados a la Psicologîa Infantil. Dentro de la imagen cor 
poral, tiene gran importancia ya que de igual forma que conocemos 
por medio de la vista los objetos del mundo, del mismo modo y gra­
cias a este sentido obtendremos informaciôn de nuestro propio cue^ 
po, a través de espejds, fotos, etc...
Tanto como las impresiones ôpticas son importantes,las 
imaginaciones ôpticas relativas a nosotros mismos, ya que éstas pue 
den afectar a la imagen corporal, aunque sôlo sea de forma superf^ 
cial, ya que constantemente tenemos experiencias reales; hay momen 
tos incluso en que las imaginaciones ôpticas tienen mâs preponderan 
cia que las sensaciones ôpticas,
Hay sujetos en los cuales hasta las percepciones ôpt^ 
cas mâs simples son imposibles, no logran reconocer una linea rec­
ta, ni percibir un movimiento ôptico, no obstante la posibilidad de 
una pérdida compléta de iraâgenes ôpticas no se da casi nunca.
Goldstein y Gelb senalaron la importancia de las impre 
siones ôpticas para la localizaciôn; la elecciôn de un miembro, pa­
ra iniciar un movimiento necesita de la esfera ôptica. Los factores 
ôpticos pueden en algunos casos ser remplazados por experiencias ci 
néstesicas y conocer asl la imagen corporal, en el caso de los cie- 
gos ocurre siempre asl.
Cuando las manos y los dedos se hallan doblemente cru 
zados y entrelazados, la irapresiôn Ôptica es tan complicada que se
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hace necesaria la ayuda tâctil y cinestésica para iniciar el movi 
miento de un dedo especîfico.
El esquema del cuerpo se halla determinado, en algu­
nos casos, por el cuadro ôptico, y en otros, por la sensaciôn tâc 
til. La estructura final del modelo del cuerpo depende de la situa 
ciôn total. Segûn las circunstancias, se utiliza el material ôpti 
co o el tâctil para la construcciôn de la imagen corporal.
OJLdo
No hay demasiados estudios de las aferencias auditi­
vas en relaciôn con la formaciôn del esquema corporal, pero indu- 
dablemente éstas actuan a través del lenguaje, ya que el nino co­
noce las partes de su cuerpo gracias a las palabras, y transforma 
los juicios que tiene de su propio cuerpo por medio de los que los 
demâs emiten sobre él. Un estudio que sôlo tenemos esbozado, es pre 
cisaroente este, &qué tiene mâs importancia en la construcciôn de 
la imagen corporal, los juicios y opiniones de los demâs o el nue£ 
tro propio que obtenemos gracias al espejo, fotos, y peliculas?.
La hipôtesis planteada es que influyen mâs los juicios de los de­
mâs; quizâ en un futuro prôximo podamos dar una respuesta a esta 
incognita.
S e .n 6 ac Z â n  v e ^ t t b u t a A  d z  z q u t Z t b A t o
El aparato vestibular es el ôrgano sensorial que pro 
duce sensaciones relacionadas con el equilibrio y desempena un pa
pel fundamental en la integraciôn de la imagen corporal.
La irritaciôn vestibular, modifica la percepciôn de 
gravedad de nuestro propio cuerpo, los estados de embriaguez alco- 
hôlica influyen sobre el aparato vestibular y es sabido que la ca
beza parece mâs grande. El cuerpo es una unidad sôlo cuando no hay
irritaciones particulares en el campo vestibular. Toda irritaciôn 
del nervio vestibular distorsiona el modelo postural del cuerpo.El 
aparato otolitico y los conductos semicirculares intervienen en la 
percepciôn de gravedad del cuerpo; hay partes especiales del cuer­
po que son mâs importantes que otras para la orientaciôn en rela- 
ciôn con el cuerpo. Estas observaciones son de suma importancia pa 
ra la psicologîa clînica, segûn Leidler y Loewy, un alto porcenta-
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je de neurôticos présenta alteraciones vestibulares. Esta irri­
taciôn vestibular incide sobre la sensaciôn de gravedad del cuerpo, 
y por tanto sufren enfermos modificaciones de la imagen corporal.
Wallon, y otros (1958) relatan cômo la sensaciôn ves­
tibular tiene importancia dentro del esquema corporal; entre los 
5-6 anos los ninos muestran un equilibrio estâtico, es decir de 
mantenimiento del cuerpo inmôvil; posteriormente pasan al equi­
librio dinâmico, es decir, de los movimientos propiamente dichos. 
Este equilibrio se pone de manifiesto con la vista, comparando 
una serie de ejercicios realizados con los ojos abiertos y cerra- 
dos. A la edad de 12 a 15 anos, el equilibrio se puede mantener 
ya con los ojos cerrados, ya que empieza entonces una compensa- 
ciôn postural, con un conocimiento perfecto de la derecha y de 
la izquierda.
Tacto
Las sensaciones tâctiles tienen importancia porque las 
experimentamos estando en contacto con los objetos, y tambiën al 
conocer la superficie de nuestro cuerpo; la textura de la plel la 
conocemos por medio del tacto. Las impresiones visuales y tâcti­
les estân muchas veces unidas; en el sujeto normal se podrîa de­
cir que la mayorla de las veces. Algunos autores han tratado de 
averiguar quê sensaciones son prédominantes, entre ellos Stratton, 
(1896) y Wooster (1923).
Otro hecho sorprendente tiene lugar cuando los sujetos 
comparan lo que sienten y perciben sobre su cuerpo, a través del 
tacto, con la imaginaciôn ôptica o las imagenes ôpticas del cuer­
po, encontrando sensibles discrepancies. La piel experimentada 
se halla por debajo de la superficie de percepciôn ôptica del 
cuerpo. Es de gran interês el estudio de los cambios que se ope- 
ran en nuestra percepciôn sensible de la piel y de la superficie 
tâctil de nuestro cuerpo, cuando un objeto se halla en contacto 
con la piel o cuando lo toccimos con las manos o con otra ârea 
del cuerpo. En taies casos, la superficie se torna nîtida. Los 
contornos tâctiles y ôpticos son ahora idénticos.
Szn^actân c-cnzAt£6tca
El têrmino cinestesia signifies reconocimiento cons­
ciente de la orientaciôn de las diferaites partes del cuerpo entre ellas
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y de las intensidades de movimiento de las diverses partes de la 
economîa. Estas funciones quedan cubiertas principalmente por ter 
minaciones sensitivas que existen en las câpsulas y ligamentos de 
las articulaciones.
El têrmino , ha sido sustituîdo en gran
parte por el têrmino "pAopAtoczpctân" que hace hincapié en la ac- 
ciôn nerviosa receptora y sensorial determinada neurofisiolôgica- 
mente.
Mediante la sensibilidad localizada en los mûsculos, 
tendones y articulaciones; el organisme puede orienter sus diver 
SOS miembros, hacer reacciones motoras delicadamente graduadas e 
integrar series de movimientos.
Otros dos sentidos cinestêsicos, los del movimiento 
corporal y los de la posiciôn corporal nos son proporcionados por 
receptores especializados situados en los canales ôseos del oîdo 
interno y son mediados por segmentes no auditives del octavo ner 
vio.
Las sensaciones cinestêsicas tienen un papel funda­
mental en la formaciôn de la imagen y esquema corporal.
VotoA
Casi todas, si no todas las alteraciones del cuerpo 
causan dolor. El dolor es un mécanisme protector del cuerpo, ya 
que obliga al individuo a suprimir el estimulo doloroso.
A pesar de que el umbra1 para el reconocimiento del 
dolor parece ser aprôximadamente el mismo para todas las personas, 
el grado de reacciôn de cada una varia considerablemente.
El dolor estâ en relaciôn con la imagen del cuerpo en 
su totalidad, ya que es necesario ponerlo dentro del marco de nues 
tro cuerpo para localizarlo.
Los fenômenos que revisten particular importancia son 
los de irradiaciôn. Cuando hay un dolor sobre la superficie del 
cuerpo, el modelo postural adquiere un relieve exagerado en este, 
punto especiflco. Sufre el sujeto una distorsiôn, y el sujeto tie 
ne sensaciôn de que se le hincha aquella parte. El dolor tiene que 
ser relacionado con la imagen del cuerpo. Schilder y Stengel (1952) 
describieron un caso de asimbolia para el dolor, sentlan dolor pe­
ro eran incapaces de relacionar el dolor con la imagen del cuerpo.
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El efecto del dolor sobre la imagen corporal no ha 
sido todavîa suficientemente estudiado. Lo que si es cierto es que 
toda la atenciôn se concentra, sobre la parte del cuerpo en la cual 
se siente dolor; las demâs partes pierden importancia la parte dolo 
rida tiende a quedar aislada.
En el nino podemos observar que al principio siente un 
dolor difuso, porque no tiene integrada su imagen; por otra parte, 
el dolor es una parte del cuerpo, hace que el sujeto preste mâs 
atenciôn a esa zona y llegue a conocerla mejor.
Después de haber visto como influyen los sentidos en 
la construcciôn de la imagen corporal, se puede decir que la ima­
gen corporal es, en su forma definitiva una unidad, pero esta un^ 
dad no es rîgida, sino que va cambiando continuamente con los es- 
tîmulos que recibe del mundo exterior.
3.2. TONO MUSCULAR
Incluso cuando los mûsculos estân en reposo, persis­
te cierto grado de contraceiôn, que varia segûn los momentos y se 
gûn las personas. Este grado de contracciôn residual en el mûscu- 
lo esquelêtico recibe el nombre de tono muAC-utcLA.
Al estudiar el j5ewdme.no de ta pzAAtAtzncta dzt tono , 
se observa que desempena un papel fundamental en el mantenimiento 
de la postura del cuerpo.
Hoff y Schilder (1958) demostraron que este fenômeno 
pertenecîa al grupo de reflejos posturales de Magnus y De Kleyn. 
Todo movimiento modifica la tracciôn muscular de las demâs partes 
del cuerpo.
Schilder, (1958) hizo una sintesis de los tipos de to 
no muscular que influyen sobre el modelo postural del cuerpo;
- Tono vestibular
- Tono de la desviaciôn cerebelosa y tono de la hiperflexiôn ce- 
rebelosa.
Tono de los reflejos de Magnus y De Kleyn (reflejos de actitud 
y rectificatorios).
F z n â r t c n o  de ta p&AAtAtzncta dzt C^ono • Cuando la posiciôn de un 
miembro, esta en una determinada postura, y posteriormente se 
cambia de posiciôn, el miembro trata de volver a la posiciôn 
antigua.
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Los cambios parieto-occipitales en los reflejos rectificatorios.
- El tono de la persistencia postural-
El modelo postural del cuerpo difiere, a menudo, de 
la posiciôn concrets en que se halla el cuerpo.
Es évidente que en la esfera patolÔgica la discrepan 
cia entre el modelo postural del cuerpo y su posiciôn real podrS 
hacerse mayor. Muchos de los cambios tônicos de la postura de los 
miembros sôlo modifican el cuerpo real y no la imagen corporal.
4. EVOLUCION DE LAS REACCIONES DEL NINO DELANTE DEL ESPEJO
Después del estudio de los factores que intervienen
en la formaciôn del esquema e imagen corporal, quisimos observar 
las reacciones de varios ninos desde su nacimiento, en un espejo, 
para distinguir las étapas que transcurren y como intervienen di­
chos factores. Este trabajo permitiô distinguir las fases por las 
que pasa el nino, hasta el reconocimiento de su propio cuerpo, pa 
sando desde un marcado desinterés las primeras semanas cuando aûn 
no fija el r.ino la mirada, y viendo como sucesivaments sonrie y 
se excita al verse reflejado, al principio solo con la vista y pos 
teriormente al tocar el espejo, con el tacto, volviéndose a mirar 
a la persona que ve reflejada en el espejo. Los progresos que hace 
al comparar su imagen real con el reflejo nos muestran que empie­
za ya una reorganizaciôn mental; al empezar la étapa verbal ya tie
ne una conciencia de si. Boulanger-Balleyguier, (1968) realizô un
estudio similar con animales, con cinco gàtos, observando las mis 
mas étapas que nosotros hemos visto en el nino, mostrando interés 
cuando tienen un mes, pasando detrés del espejo a los dos meses, 
etc... pero al no llegar a entender la relaciôn entre la imagen re 
flejada y la real, pierden interés sobre todo en el aspecto visual, 
y empieza a ser suplantado por las sensaciones tâctiles y olfativas
I. M t o d o
Los sujetos fueron très ninos desde el momento en que 
nacieron hasta los dos anos.
Se utilizô un espejo de 2 m x 1 m y una madera de iden 
ticas medidas, situadas juntas y apoyadas en una pared, pero con es 
pacio suficiente para que pudieran mirar por detrâs.
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Se les ponîa delante del espejo todos los meses, ano- 
tando cualquier respuesta por varios observadores, que posterior- 
mente contrastaban los datos. Se les tenfa aproxlmadamente 15 
mlnutos en la habitaciôn donde estaba situado el espejo, y los 
prlmeros meses se les colocaba justo enfrente.
II. RzAuZtadoA
Los resultados fueron muy simllares en los très.
/ meA: Estando acostado eh la cuna el nino fija la mirada duran­
te perîodos muy cortos de tiempo. Sostenléndolo en'posiciôn ver­
tical el nino no da ninguna respuesta especîfica delante del es­
pejo, se comporta exactamente igual que ante la madera.
2 : El nino fija mucho mâs la mirada durante espacios de tiem­
po mayores. Al final del segundo mes puesto en posiciôn vertical 
comienza a fijarse en el espejo y deja de prestar atenciôn a la 
madera.
3 mzAe.A: Puesto delante del espejo el nino empieza a sonreir al
verse en un espejo, prestando mSs atenclôn a la persona que lo 
sostiene que a él mismo.
4 y 5 Se mira el mismo y a la otra persona, sonrîe.
6 m z i Z M Intenta tocar las imâgenes reflejadas, al ver a otras 
personas o cosas gira la cabeza para verlas sin reflejar.
7 y S meaea: Mira por detrâs del espejo y toca la imagen refle- 
jada.
9 y 10 mz-iz-6: Le interesa su imagen mâs que la de los otros.
11 mz-iz-i: Parece que se reconoce, hace gestos delante del espe­
jo de forma intencionada, tocando ciertas partes de su cuerpo.
12 mziz^: Se mantienen respuestas muy parecidas a las del mes 
anterior.
15 y 14 meaea: Si le preguntamos dquién es? senalando el espejo
ces mamS?. Senala el espejo.
15 y 16 mz6ZA: Dice ya espontâneamente mamâ, nene, al verse en
el espejo.
17 y 18 mz6Z6: Si le mostramos algûn objeto de espaldas a él,
vuelve enseguida la cabeza y lo intenta coger, ya no en el espejo. 
19 y 24 mzizi: Se rie, se mira, se reconoce perfectamente y e-
xactamente igual que a lo largo de los ûltimos meses, no tiene 
ningûn interês por la madera.
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III. C O N C L U S J O N E S
Estas observaciones nos permiten reconocer la evolu- 
cién de las reacciones del nino delante del espejo. Después del 
desinterês de los primeros dlas, debido a su dêbil agudeza vi­
sual, empieza a excitarse a la vista de su propia imagen, a to- 
carla como si fuera otro ser humano, a mirar detrSs del espejo, 
a tocar partes de su cuerpo, y a reconocerse. Todo esto nos in- 
dica que él ha disociado los estîmulos sensoriales visuales que 
parten del espejo viendo la diferencia entre la persona que tie­
ne a su lado, mâs real, y la imagen reflejada. Este progreso en 
la evolucién supone una capacidad creciente de analizar las sen- 
saciones y de reorganizaciôn mental de hechos concretos.
Estas reacciones parecidas las observâmes tambiên en 
animales que posteriormente expondremos; en algunos de ellos co­
mo son los osos que tenîan cuatro meses, se dieron las mismas 
respuestas que en el nino de un mes; en los lobos de dos anos 
se dan etapas del nino; y asl sucesivamente en otras especies; 
sin embargo en casi todos los animales estudiados, llega una 
época en que el sentido del olfato y tâctil tienen preponderan- 
cia sobre la vista, al contrario ocurre en el nino.
La adquisicién de la imagen corporal no es,como se 
ha venido diciendo, exclusive de la especie humana sino que, co­
mo veremos con mâs detenimiento posteriormente, se da en la es­
pecie animal. Lo que ocurre en algunos animales es que después 
de intenter reconocer aquello que ve en el espejo, y no lograrlo, 
deja de prestar atencién, raientras que el nino va transformando 
poco a poco su compertamiento, abandonando conductas estereoti- 
padas, en beneficio de un equilibrio mâs estable.
5. INFLUENCIA FAMILIAR EN LA IMAGEN CORPORAL DE 
LOS NIROS.
En este apartado se estudia las implicaciones teôri- 
cas, en relaciôn con la influencia familiar en la formacién de 
la imagen corporal, ya que supondrâ que el nino aprende a conce- 
bir su imagen en términos del modelo implicite en la conducts 
de sus padres.
Fisher y Cleveland (1958) .investigando las similitu­
des existantes entre la imagen corporal de los padres y los . hijos 
enoontraron una baja pero positiva relaciôn entre un buen oonocimiento de
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la imagen corporal del padre y de la madré y el nino;esto vendrla 
a confirmar la hipotesis, de que hay una tendencia general por 
parte del nino a imitar a los padres y del hecho congruente de que 
los padres influyen con su modelo en la formaciôn del nino, exacta 
mente igual que cuando se observa una correlaciôn en los intereses 
vocacionales entre padres e hijos, Roff (1950).
Otro trabajo parecido también de Fisher y Cleveland, es 
el referente a la relaciôn entre los rasgos de la personalidad de 
padres de ninos con buen conocimiento de su imagen corporal, para 
ver la posible influencia en el nino, caracterizando a los padres 
con hijos que no adquieran su imagen corporal correctamente con 
rasgos de inestabilidad, inseguridad y tensiôn crônica.
También se relaciona esta hipotesis con las observaciones 
bêchas concernientes a las actitudes de los ninos con un buen es­
quema corporal, respecto a sus padres, habiendose encontrado una 
hostilidad manifiesta de hijos-padres en ninos que no tenîan for- 
mado su esquema corporal.
En la actualidad el tema de la personalidad relacionado 
con un buen conocimiento de la imagen corporal, sôlo se ha realiza- 
do en adultes, estudiandose una serie de variables como independen- 
cia, cumplimiento de metas y objetivos, estabilidad, etc... Igual- 
mente las diferencias existantes en intereses vocacionales, medidas 
con la escala de AlIport-Vernon, se han relacionado con una buena 
imagen corporal en adultes, encontrândose caracterîsticas muy signi­
ficatives en distintas âreas y grupos de individuos como, antropôlo- 
gos, fxsicos, biôlogos, matemâticos, psicôlogos, etc... (Roe, 1951, 
1952,1953).
6. DIFERENCIAS EN LA IMAGEN CORPORAL DE NIROS Y NIRAS.
Una de las preguntas que surgen al estudioso en el campo 
de la formaciôn de la imagen corporal, es si hay alguna diferencia 
significativa entre ninos y ninas de distintas edades, (Thetford, 
Molish y Beck 1951). Los ninos analizados estaban divididos en 
cuatro grupos por edades de 5-7,8-10,10-13, y 13-17. En lineas gé­
nérales no se encontrarôn diferencias significatives entre un buen 
conocimiento de la imagen corporal y el sexo; sin embargo las ni­
nas de 5-7 anos daban mâs respuestas respecto a su cuerpo que los 
ninos, cambiandose tal situaciôn en el grupo de nino de 10-13 donde
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esto era a la inversa. Queriendo enmarcar estos hallazgos en un 
cuadro de referencia, se vieron numerosos estudios que investigan 
variables de personalidad en relaciôn al sexo, observando las mis­
mas transposiciones ocurridas con el cambio de edad que en la ima­
gen corporal.
Analizando la formaciôn de la imagen corporal se puede 
afirmar que no hay diferencias a la edad de 8-10 y 13-17 anos, 
mientras sî existen en otras edades. Una tendencia generalizada 
es a pensar que las ninas adquieren antes su imagen corporal a 
consecuencia de la influencia cultural.
Katcher y Levin (1955) demostraron que existîan diferen­
cias en el grade en el cual las ninas estiman su talla mejor que 
los ninos. Swensen y Newton (1955), preconizan que las ninas en 
sus dibujos diferencian los sexos antes que los ninos. Wieder y 
Noller (1953) obtuvieron resultados semejantes.
Volviendo al punto inicial, en lo que respecta a imagen 
corporal y diferencias en los ninos de distinto sexo, se podrîa 
afirmar que depende fundamentaImente de la edad en que los ninos 
van adquiriendo un modelo de vida y en el ~rado de socializaciôn. 
No hay datos suficientes como para poder plantear otras hipôtesis
X I
VII. EVALUANDO LA IMAGEN Y ESQUEMA CORPORAL
Este capîtulo tratarâ de las técnicas que se utilizan 
para valorar el esquema y la imagen del cuerpo, haciendo una reco- 
pilaciôn de todas ellas y agrupândolas en distintos apartados.
Muy difîcil tarea es determiner cuâles son las de mayor 
utilidad, ya que a pesar de los numerosos estudios sobre el tema 
no se ha conseguido un resultado totalmente positive, asi Knapczyk
(1976), Ayers (1965), Roach y Kephart (1966), Cratty (1969), Lieraohn 
(1974), Garrelli (1974) etc.,.no han llegado a un acuerdo sobre las 
técnicas mâs prâcticas y fidedignas. Veremos que algunas pruebas 
son mâs especlficas del esquema corporal y otras de la imagen, sir- 
viendo otras indistintamente para uno u otra; asl pues, a la hora 
de hacer un examen del esquema o imagen corporal no nos podemos con- 
formar con aplicar solo un test, sino por lo menos uno objetivo y 
otro subjetivo.
1. DIFERENTES TESTS QUE MIDEN EL ESQUEMA Y LA IMAGEN 
CORPORAL.
Este estudio que se présenta a continuacidn, tiene impor- 
tancia, ya que pretende englober los tests que mâs se utilizan no 
habiendo por el momento ninguna recopilaciÔn semejante.
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El esquema que aparece a continuaciôn ha sido realizado 
tras un minucioso examen de cada uno de los tests por separado.
Unas pruebas las hemos denominado pA.oyzctX.va6 o czntA./- 
^uga6, en ellas el nino debe proyectar su cuerpo o esquema corpo­
ral sobre un material figurative que él mismo debe bien organizar, 
bien plasmar, como ocurre en el caso del dibujo de su propia ima­
gen, las otras serân llamadas 6ubjztXva6 o czntnZpzta6, en ellas 
el sujeto se vuelve hacia si, demandândole el experimentador hacer 
referencia a su propio cuerpo.
Bajo otro punto de vista las podemos dividir en Z6tdtX- 
ëaa, aquellas que no obligan al nino a efectuar movimientos y dX- 
ndmXca6 aquellas en las que el nino debe imitar una serie de mo­
vimientos.
Otro apartado es el referido a pruebas sobre los 6zntX- 
mXznto6 dzt cazfipo, que miden mâs especificamente la imagen cor­
poral que el esquema corporal.
PROyECTIUOS 0 CENTRJEUGOS
1. Test de apercepciôn temâtica. (T.A,T.)
2. Dibujo de la persona humana
3. Dibujo del interior del cuerpo
4. Indices de Fisher y Cleveland
5. Test del ManiquI
6. Test de apercepciôn somâtica
7. Representaciôn esquemâtica de partes del cuerpo
8. Test del esquema corporal.
SUBJETIVOS 0 CENTRJFETOS
1. Identificaciôn de partes del cuerpo
2. Identificaciôn de los dedos
3. Percepciôn de la cara y la cabeza
4. Topogrâfico
5. El viaje
5. Técnica de autorreconocimiento
7. Test de distorsiôn de la imagen corporal
8. Test de imitaciôn de gestos
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SENTIMIENTOS ACERCA VE LA IMAGEN CORPORAL
1. Mêtodo de asociaciôn
2. La manera como siento mi cuerpo
Ahora se pasarâ a describir cada prueba, indicândose, 
donde se pueden consulter mâs ampliamente.
1.1. PROJECT Il/os 0 CENTRJFUGOS
1. TEST DE APERCfePCION TEMATICA (T.A.T.)
Esta prueba désarrollada por Murray en la Clînica psico- 
lôgica de Harvard, consta de 19 lâminas que contienen dibujos de 
câracter indefinido, impresas en blanco y negro y una en blanco.
Se le pide al sujeto que componga una historié adecuada a cada lâ- 
mina, diciendo lo que dio lugar al suceso que en cada una se repre 
senta, describiéndo lo que sucede en ese momento, lo que los perso 
najes sienten y piensan, Murray (1943). No nos interesa entrer en 
detalle de este test ya que para medir la imagen corporal sôlo se 
ha utilizado una adaptaciôn, Za ZdmZna 12.
Mundy (19 71) utilizô estâ lâmir.a, (yr r.nteriormente habîan 
hecho algo parecido , Phillips, Smith, y Lindner, con el Rorschach, 
1947) , para medir la imagen corporal femenina. Esta prueba es de 
enfoque psicoanalltico y utiliza por lo tanto interpretaciôn de 
sîmbolos. A la lâmina 12 BG, le dieron la interpretaciôn de una 
barca de remos, como sîmbolo de la imagen corporal femenina y de la 
actividad sexual;existiendo una complicada interpretaciôn de los 
sîmbolos que pueden representar el cuerpo raasculino y femenino y 
por lo tanto lo que el sujeto siente de su propia imagen. Segûn 
Mundy, ha encontrado respuestas taies como "es una barca muy débil, 
endeble"..., en sujetos que estaban padeciendo pérdida de peso y ano­
rexia, o "es una barca muy bonita..." y asî cantidad de respuestas 
que no es necesario describir.
2. DIBUJO DE LA PERSONA HUMANA
A menudo se piensa que el dibujo de la figura humana, in- 
dica y mide el esquema corporal;Machover, (1949) fue uno de los
primeros autores que utilizô el test del dibujo de la persona hu­
mana, apuntando que el sujeto al realizar el dibujo de proyecta 
asl mismo, algunas veces en el dibujo de su mismo sexo, otras en 
èl del opuesto.
84
Evaluando la imagen y esquema corporal
El mâs conocido test, es el de Goodenough, que es una 
prueba muy simple en sus consignas, y que interesa bastante al 
nino. Si bien se utiliza comûnmente como un test de desarrollo 
mental, ello no quiere decir que no présente también otros aspec- 
tos, ya que el dibujo de la figura humana parece relacionado con 
el conocimiento que el nino posee de su propio cuerpo, afirmando 
diverses autores que es la expresién del esquema corporal, Vayer
(1977). Segûn ellos, hasta la edad de 5-6 anos, si no ha habido
un aprendizaje metddico, el nino dibuja la figura del hombre basân
dose en el conocimiento que tiene de su propio cuerpo. A partir 
de los 5-6 anos ya intervienen otros factores, taies como la obser 
vaciôn, memoria, aficiÔn, estereotipos, entrenamiento, etc... has­
ta esta edad por lo tanto, el nino consigne ya al dibujar su figu­
ra, dar una representaciôn grâfica de su esquema corporal.
"Los dibujos que hacen los ninos les satisfacen plenamen- 
te, lo que hace pensar que la manera en que ellos representan la 
figura humana refleja el conocimiento y experiencia sensorial que 
ellos tienen de la imagen del cuerpo. Expresan asî, al menos la 
imagen mental que ellos tienen del cuerpo humano y la iT^gen ^“1 
cuerpo humano es imagen mental al mismo tiempo que percepciôn" 
(Schilder, 1935).
Por lo tanto hay autores que afirman categôricamente 
que en el dibujo de la figura humana, hace intervenir factores per 
sonales a travês de la integraciôn de la imagen del cuerpo, resul- 
tando por ello la expresiôn grâfica de esta imagen corporal, y so­
bre todo si se le dice que se dibuje a sî mismo.
La cuestiôn es, si realmente el dibujo nos permite pre- 
decir con seguridad y exactamente si hay trastornos en el esquema 
o imagen corporal. Abercrombie (1964) y otros, senalarOn que al­
gunos ninos con parâlisis cerebral tienen la misma dificultad en 
dibujar una persona, que en dibujar otras cosas, y que por lo tan­
to se puede desechar la idea de que mida la debilidad o dificultad 
del esquema corporal;estos autores realizaron un cuidadoso estudio 
con 24 ninos con parâlisis cerebral y llegaron a la conclusiôn de 
que la ejecuciôn del Test de la Figura Humana no nos da ninguna e- 
videncia de los desôrdenes de la imagen corporal, sino de una di- 
ficultad general para dibujar.
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Hay ninos con hemiplegia que no dibujan un brazo o una 
pierna, pero esto, que a simple vista podrîa confirmar la hipôte­
sis de que este test sirve para medir la imagen o esquema corporal, 
no es tan simple ya que analizando los dibujos de ninos normales 
nos encontramos también con cierta frecuencia con la mismai falta 
de algûn miembro.
Eng, (1931) relata que su sobrina estando dibujando una 
escena real de unos ninos, dibujo a uno de ellos nadando con los dos 
brazos y a otro que estaba sentado sin ellos, preguntSndole el 
porqué, respondiô que en ese momento el nino sentado no los nece- 
sitaba.
Estâ escena nos viene otra vez a mostrar que realmente 
no es un test indicador del esquema corporal.
Silvestein y Robinson, (1956) mostrarôn 100 dibujos de 
ninos normales de los cuales habîa bastantes que se podîan cata- 
logar entre ninos con distorsiones corporales, y al contrario n^ 
nos con parâlisis en los que los dibujos eran normales.
Por lo tanto la ejecuciôn del Goodenough de dibujar 
un hombre, no da evidencia de un desorden respecto a la imagen 
de su cuerpo ya que muchas veces singularidades que podrlan verse 
como signos de un desorden fîsico son hechos por ninos normales.
Solo en algunos casos hay ninos afectos de una parâli­
sis cerebral que representan, afecciones fîsicas especificas en 
sus dibujos frecuehtes y consistantes.
Francis W.G., (1966) tambiên realizô un estudio de la 
figura humana en relaciôn con la imagen del cuerpo en ninos con 
parâlisis o tumores cerebrales y que mostraban un dibujo muy con- 
fuso.
Modell, A.H,, (1951) estudiô los cambios que se produ- 
cîan en los dibujos de las personas que tenlan distorsionada su 
imagen corporal y su personalidad.
Swensen, C.H., (1957) investigô 87 casos de dibujos de
la figura humana, concluyendo que no ténia ningûn valor signifi­
cative.
Black, (1976) en una investigaciôn realizada con 100 
ninos de 6-12 anos con el dibujo de la figura humana, correlacionô 
el peso y la altura real del nino con las dimensiones de su dibu­
jo, obteniendo resultados negatives y poniendo de manifiesto que 
este test no debe utilizarse para medir la representaciôn de la
imagen corporal.
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Abraham, (1973) lleyô a cabo un trabajo semejante con 
ninos de 5-17 anos, llegando a la misma conclusiôn de que las di­
mensiones de los dibujos no estân en relaciôn directa con la ima­
gen corporal; analizando los datos concluyô que en la dimensiôn 
de los dibujos influyen una serie de déterminantes como son, el 
concepto ideal de sî mismo, el concepto real de si mismo, la ima­
gen corporal y el narcisismo.
Prytula, (1973) tambiên utilizô esta hipôtesis con adul- 
tos concluyendo que los resultados no ofrecîan una relaciôn Clara
entre el dibujo de la figura humana y la imagen corporal.
Rudrauf, (1972) analizô la utilidad del dibujo en gene­
ral y la escritura como una fuente de informaciôn para diagnosti-
car problemas emocionales, de comunicaciôn y dificultades en rela­
ciôn a la imagen corporal indicando que tiene una gran utilidad 
la aplicaciôn de estas pruebas.
Kephart, N.C., (1966) en una pelicula titulada Body- 
Image, sugerîa que el dibujo en los ninos revelaba cômo êste va 
percibiendo su propio cuerpo, primero dibuja la cara, los ojos,
los brazos, piernas, hombros, etc...exactamente igual que percibe
su cuerpo, y que por lo tanto cômo realmente el dibujo muestra las
etapas del desarrollo de la imagen corporal.
Ilg y Ames, (1966) utilizaron una modificaciôn del di­
bujo de la persona humana, para ello presentaban un dibujo incom- 
pleto al nino y le decîan que complétera las partes que faltaran. 
Encontraron que a los 5 anos un 50% anadîan el pelo, ojos, orejas, 
cuello, dedos, piernas y pies, sin embargo no dibujaban la cara 
con expresiôn hasta los 8 anos.
Harris, D.B., (1963) distinguiô entre preguntar al nino
que dibuje una persona cualquiera y su propio retrato. Realizô un 
estudio en Berkeley, para comprobar esta hipôtesis pudiendo apre- 
ciar que existîa una relaciôn entre el retrato que dibujaban el 
nino y los trastornos que padecîa en su esquema corporal.
Numerosos estudios se han realizado sobre la eficacia 
del test del dibujo en el conocimiento de la imagen corporal, y 
asl mientras unos aceptan el valor de este test, otros niegan su 
utilidad.
3. DIBUJO DEL INTERIOR DEL CUERPO
Una versiÔn del dibujo de la figura humana es el 11a- 
mado InAXde thz Body Tz6t de Tait y Ascher, (1955). Al sujeto
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se le dice que dibuje el interior de su cuerpo, con ôrganos. Le
son perraitidos très minutes y un minute mâs para poner el nombre
de los ôrganos que ha dibujado.
Administraron este test a 200 sujetos, encontrando que 
el corazôn y el intestine eran los ôrganos que mâs dibujaban en 
general. En pacientes con enfermedades, enfatizaban el ôrgano o 
sistema enferme.
En los adolescentes encontraron que lo que mâs dibuja­
ban eran los mûsculos, ya que en esta época es a lo que dan mâs 
importancia.
4. INDICES DE FISHER Y CLEVELAND
Los indices de Fisher y Cleveland (1958), sirven para
medir el grade de conocimiento de la imagen del cuerpo, por medio 
de las lâminas del Rorchach, valorando para ello las respuestas 
que dan los sujetos. Cada respuesta se califica segûn sea consi- 
derada como respuesta de limites externes o internes, sumando al 
final las puntuaciones; a cada respuesta se le da un valor de uno 
en limites externes y cero en internes o viceversa.
La dimensiôn "limites del cuerpo" tiene validez para 
predecir rasgos de conducta ya que se observa el dominio que el 
individuo tiene en el mundo como entidad separada de los otros.
El sistema para calificar, se basa en una serie de res­
puestas que han sido incluidas como tlpicas de limites externes y 
otras de limites internos.
Dentro del primer apartado se incluyen las respuestas 
referentes a ropas, (senora con traje de noche, senora disfrazada, 
hombre con abrigo, con tûnica, duende con gorro, gente con capuchas, 
etc...); las respuestas de botas en las lâminas IV y III no son con 
sideradas de este tipo de respuestas externes, ya que son muy fre- 
cuentes. También se consideran de este tipo las respuestas que ha­
cen referencia a espacios abiertos de la tierra, (valle, canal, 
mina, etc...), respuestas de animales o seres animados, (cëunaleôn, 
cocodrilo, tigre, pingüino, rinoceronte, escorpiôn, leôn, cebra, 
perro, etc...); respuestas referidas a superficies (sombrillas, 
paraguas, etc...); respuestas referidas a cosas que dan sensaciôn 
de protecciôn (roca, hombre con armadura, tanque, etc...); respues­
tas referidas a cosas cubiertas (casa rodeada y tapada de humo, 
persona detrâs de un ârbol, hombre cubierto con una manta); res­
puestas de edificios (fortaleza, iglesia, arco, etc.).
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Las respuestas calificadas de "penetraciôn" son aque­
llas que se relacionan con superficies abiertas del cuerpo humano 
y con palabras que den la idea de algo frâgil y permeable, (som­
bra, rayos X, fantasma, etc...).
Los sujetos con una definida imagen de su cuerpo, tienen 
puntuaciones bajas en limites internos o en penetraciôn y vicever­
sa.
Las puntuaciones altas en limites externes dan informa­
ciôn acerca de que el individuo tiene conciencia de su cuerpo, asi 
por ejemplo se encuentran casos de sujetos de este tipo que hacen 
una descripciôn perfects de cômo se ven en el espejo, al contrario 
de los individuos con bajas puntuaciones.
Estos indices los han utilizado muchos autores en el es­
tudio de la imagen del cuerpo, Liebetrau y Pienaar (1974), Mendell, 
(1956), etc...
5. TEST DEL MANIQUI
Del test del maniqui existen numérosas versiones; bâsica- 
mente todos ellos consisten en una serie de piezas del cuerpo huma­
no que el sujeto tiene que ir reconstruyendo hasta formar la figu­
ra humana compléta, valorândose la ejecuciôn y el tiempo.
Lo han utilizado muchos autores relacionândolo con la ima­
gen corporal, Merrill- Palmer (1956), Borrelly - Maissonny (1960), 
Borrelly - Cleron (1964), Gellert - Stern (1964), Gellert, Girgus, 
Cohen (1971), Golomb (1973), Premack (1975), Gellert (1975), Wallach 
(1976), etc...
Esta prueba tiene ventajas c6n respecto al dibujo de la fi­
gura humana, ya que en el test del maniqui se trata de que no inter- 
venga la habilidad motora sino de que simplements el conocimiento de 
las partes es condiciôn suficiente para el éxito en la construcciôn 
de la tarea.
Werner (1948), Piaget y Inhelder (1956), Harris (1963) pos- 
tularôn que los dibujos imperfectos de la figura humana y la cons­
trucciôn erronea del maniqui refiejaban el problema del nino en sin- 
tetizar las partes dentro de una representaciôn coherente ("sincre- 
tismo")*. Sin embargo los estudios de Golomb (1972, 1973, 1974)
t-SlncnztX6mo o yaxtapoiXcXôn dz laé pa^tzé. Se refiere a la falta de ha­
bilidad para organizar las partes de la figura humana en un todo coherente a pe­
sar del oonocimiento del significado de esas partes. Yuxtaposiciôn de razona - 
mientos especiales, sin generalizaciôn, o bien con generedizaciôn aparente, pe­
ro que no se realizan por adidôn y multiplicaci6i lôgicas correctas. PXagzt.
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demuestran que el sincretismo es mâs aparente que real, ya que ni­
nos muy pequenos de 2-4 anos saben perfectamente organizar la fi­
gura humana y son incapaces de dibujarla, sin significar esto que 
tengan dificultad en la relaciôn de las formas, sino en su crea- 
ciôn.
También se ha estudiado esta prueba en funciôn de tra- 
zar el desarrollo normal de la imagen corporal Gellert (1975), 
obsevando las omisiones que tiene el nino, si se refieren a los 
brazos, cabeza, tronco y piernas. Igualmente se ha sugerido que 
la construcciôn del maniqui es util para el diagnôstico de los 
problemas que surjen en relaciôn a la imagen corporal.
6. TEST DE APERCEPCION SOMATICA. (THE CHILDREN SOMATIC 
APPERCEPTION TEST).
Una versiôn parecida es la de Adams (1963) que utiliza 
un maniqui, para ver las diferencias que existen entre el ideal 
y su esquema real. El método consiste en diez figuras de madera, 
a cada una se le puede guitar la cabeza, piernas y brazos, siendo 
las diez de distinto tamano.
Al sujeto se le mide en très ocasiones; la primera vez 
se le dice que elija la que créa se adecûa mâs a la suya/ la se- 
gunda que elija como le gustaria ser; la tercera que mida las di­
ferencias que existen entre las partes elegidas como deseadas y 
la figura total elegida como ideal. Los objetivos principales 
de esta técnica son clasificar a los sujetos como normales, dis- 
torsionados y retardados en relaciôn al esquema corporal, y détec- 
tar las partes traumatizadas; la evaluaciôn difiere si la figura 
estâ bien proporc ionada o cada miembro es de un tamano.
J. REPRESENTACION ESQUEMATICA DE PARTES DEL CUERPO. 
(SCHEMATIC REPRESENTATION OF BODY PARTS).
Un test muy similar al anterior es el ideado por Katscher 
y Lewin, (1955). El sujeto tiene que ir uniendo partes muy simpli- 
ficadas del cuerpo humano.
8. TEST DEL ESQUEMA CORPORAL
Este test de Daurat- Hmeljak, (1966) estudia el conoci­
miento del cuerpo desde ângulos diferntes, mediante la ZvocacXân, 
ta c.onitA.uccX6n y ta fLZpA.oduc.c.tôn con un modelo.
90
Evaluando la imagen y esquema corporal
La ventaja de esta prueba es que apenas interviens la 
motricidad, se trata de un test de construcciôn diciêndole al ni­
no que realice sobre una plancha las partes de su cuerpo o de su
cara con piezas de madera, siendo posible la ejecuciôn a los cua­
tro anos e incluso es factible para ninos con alteraciones de ti­
po motor si bien invierte mâs tiempo en ello. Apenas existen sa- 
lientes en las piezas para que no entrane dificultad, ya que lo 
que se pretende es medir la representaciôn corporal. Mediante 
esta prueba el nino se siente mâs motivado que con una simple ho-
ja de papel en blanco, ya que la tarea es definida.
Esta prueba se compone de dos partes, una la represen­
taciôn de frente del cuerpo y la cara (para ninos de 4 a 8 anos) 
y otra de perfil (para ninos de 6 a 11 anos).
Como hemos dicho anteriormente la primera técnica es de 
"evocaciôn", dândosele al nino pieza por pieza y retirândosele las 
que va colocando, con lo que siempre se encuentra ante una plancha 
vacîa, viéndose obligado a representar la imagen evocândola men- 
talmente.
En la segunda, técnica de "construcciôn", el nino dis­
pone de todas las piezas debiendo realizar el cuerpo humano, esta 
tarea es compleja ya que hay muchas piezas e incluso en la prueba 
de perfil que son falsas.
La tercera técnica es de "reproducciôn". En ella el 
nino tiene que realizar la prueba teniendo delante el modelo. El 
examinador dispone de varias puntuaciones para cada una de las 
modalidades.
Este test se puede utilizer bajo dos-aspectos;
1.- Con una perspective clînica.
2.- Con una perspective de consulta de despistaje.
En la interpretaciôn el examinador se guiarâ ademâs de 
por la puntuaciôn conseguida en esta prueba, por la obtenida en 
otros tests, (W.I.S.C., Kohs, Porteus) para poder de este modo 
comparer los resultados con el desarrollo global del nino. Tam­
biên se estudia el comportamiento durante la prueba, asî se obser- 
varâ si va procediendo al azar o con un orden o relaciôn mâs o me­
nos précise. Aslmismo se compara con el dibujo de la figura huma­
na ya que la prueba se subdivide en cuatro partes, dibujo, prueba 
del cuerpo, prueba de la cara, y dibujo otra vez.
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En Espana se dispone de un test muy parecido que tambiên 
se denomina test del Esquema Corporal; el material consiste en una 
serie de piezas de madera que el nino tiene que ir construyendo.
A partir del muneco de esta prueba se pueden realizar al menos los 
siguientes ejercicios:
- LocaZXzacXôn de las diversas partes del cuerpo, con­
forme a una serie de pautas basadas en la edad sobre la maduraciôn 
evolutiva del esquema corporal.
- NomXnacXân, lo que supone verbalizaciôn y asimilaciôn 
explicita (la edad exigida para estos ejercicios es mayor).
- JdzntX^XcacXân y HomXnac.X6n de brazo derecho-izquierdo, 
mano derecha-izquierda, pierna derecha-izquierda y pie derecho-i£ 
quierdo. Igualmente los cortes transversales no permiten la loca- 
lizaciôn de cabeza, tronco y piernas; de arriba y abajo.
- Otra forma posible de utilizaciôn del material estâ 
relacionado con la c.A.zoitXvXda.d dzt ntno, quien debe recomponer la 
figura humana, sin modelo previo.
Esta prueba es ûtil de 3 a 14 anos.
1.2. SUBJETII/i)S 0 CEUTRIPETOS
1. IDENTIFICACION DE PARTES DEL CUERPO. (IDENTIFIES 
OF BODY PARTS).
Ilg y Ames han construido una escala en la que se re- 
flejan las etapas en las cuales el nino puede identificar las di- 
ferentes partes de su cuerpo, todo ello desde un punto de vista 
evolutivo. La prueba consiste en ir pidiendo al nino que senale 
determinadas partes del cuerpo. Las puntuaciones dependen de la 
velocidad con que los ninos identifican las partes de su cuerpo, 
siempre y cuando las respuestas sean correctas.
Benton también ha utilizado este método con alguna par 
ticularidad.
2. IDENTIFICACION DE LOS DEDOS
Esta prueba consiste en que el sujeto nombre los dedos 
y los reconozca en otras personas. Los supuestos teéricos se ba- 
san en que si hay perturbaciones al identificar los dedos, tambiên 
la habrâ por extensiôn en toda la imagen corporal.
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Los primeros que se interesaron por los aspectos de la 
localizaciôn de los dedos fueron, Strauss y Werner, (1938, 1939); 
Werner y Carrisson, en 1942, y posteriormente Benton (1959).
La baterîa de Strauss y Werner consiste en una serie 
de pruebas que el sujeto tiene que realizar y que se pasa a conti- 
nuaciôn a describir:
1.- Con los ojos abiertos tiene que senalar los dedos, 
después de recibir normas orales; 2.- Con los ojos cerrados, sena­
lar los dedos después de suministrarle normas igualmente orales;
3.- Con los ojos cerrados, tendrS que senalar un dedo tocado por 
el experimentador; 4.- Con los ojos abiertos, senalarS un dedo 
tocado por el experimentador; 5.- Con los ojos cerrados, indicarS 
los dedos tocados sucesivamente por el examinador; 6,- Con los ojos 
abiertos nombrarS todos los dedos segûn van siendo tocados por el 
examinador; 7.- Con los ojos cerrados dirâ quê dos dedos de entre 
todos han sido tocados sucesivamente por el examinador; 8.- Con 
las manos cruzadas y ojos cerrados deberâ saber qué dedo le es to 
cado; 9.- Igual que el anterior pero con los ojos abiertos. Esta 
escala incluye toda posibilidad de localizaciôn de los dedos.
La baterîa de Benton (1959) consiste en 50 items con 
très tipos de localizaciôn: a) con la ayuda de la visiôn, iden­
tif icar los dedos que han sido tocados; b) lo mismo con los ojos 
cerrados; c) con los ojos cerrados identificaré pares de dedos 
que han sido estimulados tSctilmente. Wake en 1956, 1957, utili­
zô esta baterîa en cien ninos en un colegio en Canadâ, con exce- 
lentes resultados.
Parecida a esta prueba esté la de movimientos de los 
dedos de Rey, (1952); este test permite observer la evoluciôn de 
las cinestésias al nivel de los dedos; semejantes a esta existen 
la de Merrill-Palmer, (1956), la baterîa de Ozefetzki, (1936) que 
miden la destreza y orientaciôn de los dedos; el test de Kao y Li, 
(1936) , etc...
3. PERCEPCION DE LA CARA Y LA CABEZA
En este test, el sujeto con los ojos cerrados tiene que 
describir partes de la cara y la cabeza.
Contiens una serie de items, como por ejemplo:
- Qué es lo que actualmente siente en varias partes de 
su cara, ojos, nariz, boca, barbilla.
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- Quê siente sin la impresiôn visual
- Localizar partes de su cara.
- Decir el tamano de distintas partes de la cara.
- Imaginar la mitad de su cara.
- Quê distancia existe entre sus ojos.
Luego tiene que realizar una serie de movimientos con la 
cabeza; primero que la mantenga en posiciôn normal, luego y sucesi­
vamente que la vue1va lo mâs posible hacia la derecha, hacia la iz- 
quierda, que haga movimientos de rotaciôn hacia la derecha, hacia 
la izquierda, que la incline hacia delante, hacia atrâs, que gire 
todo el cuerpo hacia la derecha e izquierda manteniendo la cabeza 
inmôvil, etc...
Realizando estos expérimentes se observa, que cuando el 
sujeto gira la cabeza, siente ésta mâs larga, êsta se siente mâs 
pesada al agacharla sobre el rostro y también cuando los mûsculos 
estân contraidos se siente mâs leve y pequena.
Asî pues, existen incluso distorsiones que sôlo afectan 
a la cara y a la cabeza; generalmente estas se dan en hipocondria 
cos; esquizofrénicos y en los que padecen problemas de despersona 
lizaciôn, estos sujetos realizan movimientos muy bruscos de cabe^  
za y exprèsiones muy marcadas con su rostro.
4. TOPOGRÂFICO
Esta prueba de Berges y Lézine, (1963) consiste en que 
el nino nombre las partes de su cuerpo, para ello el nino tiene 
que tener un conocimiento del cuerpo total y de sus partes.
5. EL VIAJE
El viaje es una prueba ideada por Garrelli, (1974) en 
la cuâl el sujeto es invitado, con los ojos cerrados a imaginar 
que su cuerpo lo va a recorrer un pequeno animalito. La explora- 
ciôn debe ser exhaustive y ordenada, empezando por la cabeza ha­
cia abajo. El sujeto debe tener una representaciôn global del 
cuerpo y ser capaz de descomponer en eleraentos aislados.
Estâ prueba nos permite estudiar como se estructura la 
imagen corporal en etapas. Se miden las evocaciones corporales y 
el itinerario que siguen las evocaciones son evaluadas en dos ni­
velés, global y parcial subdividida estâ ûltima en cuatro clases 
en tanto se refieren a la extremidad cefâlica, tronco, miembros 
superiores, o inferiores.
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En cuanto a los itineraries existen cinco niveles, pa- 
sando progrèsivamente de una imagen topogrSfica rica en detalles, 
a una imagen compléta, unificada y organizada.
6. TECNICA DE AUTORRECONOCIMIENTO. (THE'UNCONSCIOUS 
SELF-CONFRONTATION TECHNIQUE).
Wolff (1943) utilizô una técnica de autorreconocimiento 
para analizar la conducta del sujeto respecto a su cuerpo. Esta 
prueba consiste en presentarle al sujeto una serie de fotos de las 
manos, incluyendo las del sujeto examinado, teniendo que reconocer 
las suyas. Este autor se basa en la relaciôn existante entre las 
manos y la expresividad, el sujeto tiene que ser capaz de recono­
cer sus manos entre otras. Este test aparece poco detallado y 
creemos se debe a que el autor lo utilizô sôlo como prueba expe­
rimental.
7. TEST DE DISTORSION DEL CUERPO. (TEST BODY DISTOR- 
SING MIRROR).
Este método induce a ver la imagen del propio cuerpo 
distorsionada, fue descrito por Wittreich (1958) y posteriormente 
por Pilowsky (1970).
Las distorsiones acontecen con el uso de lentes de dis­
tinta concavidad, "mientras el sujeto se observa en un espejo; es­
tos lentes pueden producir alargamiento, acortamiento, distorsio­
nes , etc...
Lo que mide son las reacciones que dan los sujetos. 
Normalmente en pacientes psiquiâtricos (neurôticos y psicôticos) 
se observa que tienden a describir cambios en cuanto a su talla 
o tamano, mientras en sujetos normales las respuestas son en re­
laciôn a sus ropas o a la inclinaciôn general de su cuerpo. Otro 
dato es que las partes que provocan mâs ansiedad, son mâs dificil- 
mente descritas como distorsionadas que las otras.
Este método se ha utilizado para descubrir en pacientes 
aquellas partes que les provoca ansiedad.
Otro método muy semejante, ideado para evaluar lo que 
cada persona piensa acerca de su propio cuerpo, es un instrumen­
te que consiste en un espejo especial, ajustable por el sujeto 
que se observa. El paciente se ve en continue cambio y lo que 
tiene que hacer es ir ajustando hasta que aparezca sin distorsiôn.
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El sujeto tiene el control para ir cambiando la percep­
ciôn e inclinaciôn del espejo, teniendo la oportunidad de hacer 
varios intentes, hasta elegir el reflejo que mejor le represents 
la visiôn que él tiene de su imagen corporal.
Los estudios preliminares que se realizarôn, se llevarôn 
a cabo en Chicago, en el George Willians College con 190 hombres y 
mujeres.
Cada sujeto tenîa que atravesar una serie de problemas 
que comprend!an distorsiones de distintas partes del cuerpo.
En el primer ensayo el sujeto tenla que ajuster la cabe 
za y los hombros que aparecîan distorsionados.
En el segundo ensayo aparecla toda la parte izquierda 
distorsionada, y a continuaciôn toda la parte derecha.
En el cuarto ensayo aparecîa de cintura hacia abajo dis^  
torsionado.
En el quinto ensayo todo el cuerpo aparecîa distorsiona
do.
Los primeros resultados obtenidos por Orbach y otros
(1966) fuerôn muy confusos debido a que los sujetos diferîan enor
memente en el grado de conocimiento y manejo del aparato, asî pues 
intervinierôn las variables de habilidad e inteligencia.
Posteriormente se simplificarôn los conmutadores obte­
niendo puntuaciones mâs fiables. El método que se utilizô fue se­
me jante al anterior, teniendo que ir ajustado al sujeto su imagen 
(en algunos ensayos aparecîan las piernas delgadas y alargadas, en 
otros la cabeza y miembros superiores, la parte derecha, etc...)
Al principle de cada ejercicio se le decîa al sujeto que
prestara atenciôn a la parte del cuerpo que estaba distorsionada,
permitiéndosele cinco intentes para ajustar el espejo.
Los resultados obtenidos indicaban el grado de acepta- 
bilidad de sus cuerpos distorsionados (muy similar a otro ejerci- 
cio que consiste en mostrar a los sujetos fotos, una serie distor 
sionada y otra no y saber distinguirlas) en personas normales, y 
también la dificultad que encontraban en ajustar partes del cuerpo 
que no eran también conocidas, como podîa ser la cara, el tronco, 
por ejemplo. A mayor conocimiento menos intentes en ajustar la 
imagen.
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8. TEST DE IMITACION DE GESTOS.
Bergês y Lezine, (1965) desarrollaron este test de imi­
taciôn, basândose en que el esquema corporal, no es un dato, es- 
tâtico, si no que evoluciona con la exploraciôn y con la imita­
ciôn. Se trata de una prueba no verbal que comporta gestos sin 
significado e inhabituales, es una escala genêtica que permite 
explorer el grado de adquisiciôn de los elementos del esquema cor 
poral y de las praxias en el nino pequeno.
Consideran el cuerpo, a la vez, como campo de experien 
cia, como medio de investigaciôn, como referencia y como instru­
mente utilizable, el cuerpo puesto en acciôn y active, al imitar 
gz6toA AXmpZzA y compZzjOA efectuados por el examinador situado 
ante el nino.
La imitaciôn de un gesto propuesto como modelo supone 
el conocimiento y dominio del cuerpo como instrumente y la posi­
bilidad de utilizarlo con un fin de acuerdo con el modelo; esta 
imitaciôn correcte supone el conocimiento del cuerpo "del otro", 
que es el modelo y la aprehensiôn de lo que signifies.
A cada nivel de la prueba son puestes en juego y es - 
tudiados factores de orden pzA-CzptXvo y pA.dxZco.
LOS FACTORES P E R C E P T J V O S :
- Pactoh. Azn.6oA.ZaZ, dptZco, correspondiente a la "ima­
gen corporal", que coincide con las imagenes del mundo exterior 
y con las del cuerpo del otro.
- PactoAZA 6zn6ZtZvoA, a^zAzntZ6, que para Head se uni- 
fican y totalizan en el "esquema corporal".
-  PactoAZA cznzAtdA-LCoA, cZnzAtÊAZcoA y aAtAocZndtZcoA, 
que permitirân como dice Schilder, la revelaciôn del "esquema cor 
poral" en la experiencia cinestésica de las estructuras postura- 
les y en el movimiento.
LOS FACTORES FRAXICOS:
Los elementos perceptivos y perceptivo motrices condi- 
cionarân la acomodaciôn del cuerpo, que actûa en la imitaciôn del 
gesto propuesto: la iniciaciôn, el desarrollo y la consecuciôn
del gesto representan una secuencia motriz que se organize en el 
tiempo y el espacio. Se trata, pues, de un proceso propiamente 
prâxico.
El esquema corporal del nino, estâ ligado en un movi - 
miento de imitaciôn, los movimientos perceptivos y motores del 
esquema corporal son asî utilizados.
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Esta funciôn pAactognôàZca implicarS a su vez, un mejor 
conocimiento del esquema corporal, midiendo, con una serie de 
pruebas la imitaciôn de gestos en un momento dado, apreciando tam­
biên el grado de maduraciôn de esta funciôn practognôsica y el gra 
do de adquisiciôn del esquema corporal. |
Mediante estâ prueba se analiza a ninos entre 3 a 6 anos, 
examinando ciertos gestos simples y complejos de los miembros supe 
riores.
Las localizaciones de la orientaciôn derecha-izquierda, 
respecto a sî mismo y respècto al otro; el conocimiento de las par 
tes del cuerpo, denominândolas y senalândolas por orden verbal; y 
la representaciôn del cuerpo, traducida grSficamente o por reuniôn 
de las piezas de un rompecabezas, constituyen un anexo del examen 
de los gestos, pero no ha sido estandarizados sobre un nûmero sufi 
ciente de sujetos.
1.3. SEWTIMIEWrOS ACERCA V E  LA IMAGEN C O R P O R A L
1. METODO DE ASOCIACION. (WORD- ASSOCIATION METHOD)
Secord (1953) y sus colegas desarrollaron una prueba 
para medir los sentimientos que tenîan los sujetos respecto a su 
cuerpo, clasificandolos en narcistas, normales y ansiosos.
Las normas consisten en ir diciêndole al sujeto 46 par 
tes del cuerpo, o presentândoselas mediante un esquema. Los exa 
minados tienen que ir diciendo los sentimientos acerca de esas 
partes usando una escala de 5 puntos. "Cambiarîa una determinada 
parte; no tengo sentimientos respecto a esa zona, me considero 
afortunado, etc..."
Los resultados générales fueron que las mujeres desa - 
rrollan mâs ansiedad acerca de sus cuerpos y por lo tanto mâs sfn 
tomas.
2. LA MANERA COMO SIENTO MI CUERPO. (THE WAY I FEEL 
ABOUT MY SELF).
Piers y Harris (1964) realizarôn un cuestionario con 
preguntas tales como, soy atractivo, tengo una cara agradable, 
tengo un tipo feo, soy fuerte, etc... teniendo los sujetos que 
contester si-no. La hipôtesis que se plantearôn estos autores 
fue para relacionar el factor de sentimientos acerca del propio
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cuerpo con otros factores taies como status acadêmico, ansiedad, 
felicidad, popularidad, satisfacciôn, etc... Esta prueba aparece 
poco explicada ya que sôlo sirviô para ese experimento.
C O N C L U S I O N
Después de una relaciôn de los tests mâs importantes 
para medir la imagen y esquema corporal, hay que senalar la uti­
lidad de su aplicaciôn en numerosos casos, taies como ninos dis- 
lexicos, retraso motor, dispraxias, discalculia, trastornos psico- 
somâticos, obesidad, anorexia, etc... al menos como una tentative 
de aproximaciôn para descubrir aquellos casos en que estos tras­
tornos estân ligados a trastornos de la imagen o esquema corporal.
Sôlo se han descrito aquellas pruebas mâs especîficas 
y representativas. En relaciôn con estas ûltimas estân todos aque­
llos tests que miden la organizaciôn motriz, (baterîas por ejemplo 
de predominio lateral, pruebas de sincinesias, de motilidad digi­
tal, etc...) y la organizaciôn temporal y espacial, (pruebas de 
ritmo, baterîa de Piaget - Head, tests de gnosias digitales, etc.) 
Igualmente no hemos abordado las escalas del desarrollo mental, 
ya que casi todas utilizan items que consisten en nombrar o mos­
trar partes del cuerpo, asî como en reconstruir por medio de pie­
zas partes del cuerpo.
También hemos dejado fuera algunas pruebas como por 
ejemplo el test del Mosaico de Margaret Lowenfeld, técnica para 
el estudio de la personalidad, pero que se ha utilizado para des­
cubrir casos de distorsiones de la imagen corporal, Leifer (1972); 
Csepanyi (1972), etc., el test de la familia, Crocq (1968) que 
tambiên se ha empleado alguna vez con la misma finalidad, pero al 
no ser muy especîficas no se han incluido. Ahora bien, no por 
ello hay que dejarlas olvidadas sino simplemente ha sido por cues­
tiôn de método, al querer limitar al campo de estudio a las mâs 
especîficas, el que no hayan sido descritas.
VIII. CAMPO CLINICO EN NlROS
En este capîtulo se trata en primer lugar de las dis­
torsiones o alteraciones de la imagen corporal en ninos debidas 
a distintas causas. Se intenté hacer un estudio que englobera to 
das ellas, pero esto no fue del todo posible ya que en algunos —  
puntos no hay estudios referentes a esta distorsiôn corporal. En 
segundo lugar se hace una investigaciôn de la profilaxis y tera- 
pia necesaria para evitar en lo posible este tipo de alteraciones.
1. DISTORSIONES 0 TRASTORNOS DE LA IMAGEN Y ESQUEMA 
CORPORAL
En una primera aproximaciôn al tema, al hablar de las 
distorsiones del esquema e imagen corporal en ninos podriamos re 
ferirnos a todas aquellas alteraciones ligadas al campo percepti­
vo -motor y al lenguaje como son la dzAOAZzntacZôn dzAzcha-ZzquZcA 
da en todas sus formas; la acatculZa o incapacidad para hacer câl^  
culos aritméticos, con un nivel mental que normalmente permite - 
esas funciones agAa^Z.a o imposibilidad de comunicar por escrito, 
con independencia del nivel mental; dZigAa^Za o dificultad para 
el acto de escribir;agno4>ca de toA dzdoA o incapacidad de ident_i 
ficar los dedos; dzAcA.izntacZên vZAuaZ o confusiôn en las nocio-
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nés de proximidad y lejanîa; apAaxZa o incapacidad para ejecutar 
movimientos adaptados a una finalidad, a pesar de la integridad 
de las funciones intelectuales y motrices; dZ&ZzxZa o dificultad 
en la lectura. Podriamos seguir esta enumeraciôn pero no es este el 
propôsito. Todas estas alteraciones se encuentran en relaciôn con 
desôrdenes del propio cuerpo. Wills (1969-70), Helmer (1963) en- 
el campo de la dislexia; Jackson y Zangwill (1952) en las apraxias; 
Strauss y Werner (1938), Ajuriaguerra y Hecaen (1960), en la 
agnosia digital y acalculia, etc.
Otro punto de vista podrîa ser, referirnos a fenômenos 
patolôgicos vinculados a la percepciôn del propio cuerpo como pzA 
czpcZôn de ztzmzntoA anadZdo&,el mZzmbAo ^antaima; fenômenos de 
pizadopzAczpcZôn de elementos extra, basados en sensaciones de vo 
lumen y dimensiones; pdAdZda de efemeato6,contrario al fenômeno- 
anterior; anoAognoAZa o desconocimiento de la enfermedad; attzAa 
cZon&A de Za aznzétZAZa como ausencia de vîsceras; aZtzAacZonzA 
de Zaé ^AontzAaé coApoAaZzA etc... pero esto, quedô ya tratado en 
el capitule IV. El objeto pues de estudios se centra en las dis­
torsiones o alteraciones de la imagen y esquema corporal debidos
a varias causas y que se han encontrado en trastornos muy concre­
tos en ninos.
(A) VZiZcuZtadzi con a u  pAopZo cucApo
“ Alteraciones respiratorias, cardiacas. Offord (1967) 
realizô una comparaciôn entre ninos con problemas—  
cardîacos congénitos y ninos normales estudiando si 
existîan problemas en relaciôn a la imagen de su —  
cuerpo, basSndose en una serie de pruebas de dibujos, 
frases^respecto a su cuerpo etc. Una de las conclu- 
siones a las que llegô fue que los ninos con proble 
mas cardiovasculares tendîan a distorsionar su per­
cepciôn del interior del cuerpo y a mantener constan 
te la parte externa. Esto sugerîa que al test "Ins_i
de -of-the body" podîa ser ûtil para investigar las
distorsiones en la imagen corporal en ninos con hân 
dicaps fîsicos.
-Handicaps sensoriales; ninos ciegos o con problemas 
visuales.
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- Desarrollos lentos o alteraciones debidas a facto­
res constitucionales o adquiridos; diabetes, prema- 
turos*, epilepsia, psicosis, "histerias", deficien- 
cia mental, déficientes fîsicos (polio, espina bîfi 
da, escoliosis), parâlisis cerebral, enfermedades - 
psicosomâticas (artritis, dermatitis, ûlceras).
(B) VZ^tZcattadzA AzlacZonadai con zt mzdlo amblzntz.
- Pobreza educativa
- Alteraciones àfectivas: hospitalismo, rechazo de los 
padres, choques afectivos. (Como hemos venido dicien 
do, influye mucho en el nino las opiniones de los - 
adultos ya que no sabe juzgarse por si mismo sino - 
ûnicamente por el entorno que le rodea; Deno 1953, 
Schonfeld 1966, realizaron unos experimentos en n^ 
nos y adolescentes evaluando las relaciones familia 
res, y observando la marcada importancia que tenîa 
en la formaciôn de la imagen y esqueha corporal).
A continuaciôn se harân una serie de apartados de aque 
lias dificultades que mâs incidencia tengan en la imâgen corporal 
en ninos.
1.1. H i n O S CIEGOS 0 C O N  P R O B L E M A S  V I S U A L E S
El desarrollo y adquisiciôn del esquema e imâgen cor­
poral depende fundamentalmente de la recepciôn y sintesis de una 
adecuada estimulaciôn.
Ayres (1965) propone que esto ocurre gracias a la es­
timulaciôn Visual, tâctil e impulses propioceptivos. Los movimien 
tos del propio cuerpo son de suma importancia ya que pone al nino 
en relaciôn con el mundo exterior para distinguirse él mismo del 
entorno. Si no hay movimiento el nino no podrâ localizar las par­
tes de su cuerpo y no sintetizarâ su propia imâgen. Este autor po 
ne énfasis en los propios movimientos del nino.
* Berges, lèzine, Harrison, (1973), realizaron un estudio longi­
tudinal con un grupo de 104 ninos prematuros siguiendo dos cri 
terios; ajuste familiar y vida escolar. Las mayores dificulta­
des que encontrarôn fueron en la estructuraciôn del esquema - 
corporal manifestândose en problemas de lectura v escritura.
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Schilder (1952) en su teorîa de la imâgen corporal ci- 
t6 dos factores que jugaban un papel primordial en la creaciôn de 
la imâgen corporal- Por una parte el dolor y por otra el control 
motor. pero para que existiera este control de movimientos era im 
prescindible tener una percepciôn ôptica o imâgen ôptica de dicha 
parte. Era necesaria una experiencia ôptica anterior a la acciôn.
Si tomamos esto al pie de la letra logicamente observâmes que —  
Schilder cometiô un grave error ya que se deduce que las personas 
ciegas serîan incapaces de cualquier tipo de movimiento.
Posteriormente Von Senden cometiô el mismo error; tra-
bajando con oersonas cieqas de nacimiento o con ceguera desde las 
primeras fases de la vida y que posteriormente recobraban la vis­
ta, dijo que en estos sujetos el mundo espacial era desconocido.
Smith y Smith (1962) y Gibson (1966) tuvieron otro pun- 
to de vista, proponiendo que la percepciôn y el movimiento pueden 
ser estudiados como un ûnico mecanismo, e incluso eue los movimien 
tos del cuerpo preceden a la percepciôn espacial.
Anthony (1965) propuso que lo mâs importante era el do­
lor. tacto y la estimulaciôn visual sin êsta ûltima, el sujeto no
integra las experiencias para formar su imâaen corooral.
Con todo esto. se pone de manifiesto la relaciôn exis­
tante entre el mundo ioe.n.ce.vt^vo-motoK y la ^magzn coApofial habien 
do que senalar un considerable retraso en ninos ciegos. Las inves 
tigaciones realizadas se han centrado en dos puntos; ^mdqan co-'ipo- 
A.O.Z pe./Lce.pc-Cân y 0A.Ze.ntacZân ^^pacZat,
La privaciôn de la visiôn cômo fuente de estimulaciôn 
perceptual hace quê se desarrolle mâs el aréa tâctil, cinestésica 
y auditiva en la adquisiciôn de la nociôn espacial, pero esta pr^ 
vaciôn se pone de manifiesto en un retraso motor que influirâ tam 
biên en la permanencia de los objetos y en la conducta de bûsque- 
da del objeto.
Cuando el nino nace, el concepto de realidad externa 
e interna estân unidos, progresivamente va adquiriendo la nociôn 
de él mismo v del mundo aue le rodea; este proceso ocurre simul- 
taneamente con la maduraciôn sensorial, perceptive ymotora en una 
relaciôn intima.
El desarrollo del conocimiento del cuerpo cômo hemos - 
dicho depende de la sîntesis y adecuada estimulaciôn de la visiôn.
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audiciôn, dolor, presiôn, temperatura, etc.., aunque los princi­
pales factores que contribuyen a la formaciôn son la vista, el - 
tacto y los impulsos propioceptivos ocurriendo la sîntesis median 
te el movimiento. En los ninos ciegos la ausencia de este sentido 
repercute en el conocimiento del propio cuerpo.
ausencia de estimulaciôn » déficits
Visual motores
otros dificultad en el conocimiento
factores del propio cuerpo
La combinaciôn de ausencia de estimulaciôn visual y dé 
ficits motores darS luagar a dificultades en el conocimiento del 
propio cuerpo.
Fraiberg (1969) realizô un trabajo con ninos ciegos - 
utilizando estîmulos tâctiles y auditives llegando a la conclu- 
siôn aue la conducta de bûsaueda del obleto no aoarece en estos 
ninos hasta los 8 meses de edad, incluso cuando se trate de su - 
juguete favorite, repercutiendo pues en la separaciôn del mundo 
objetivo y subjetivo y llegando incluso a decir que este puente 
entre el propio sujeto y el mundo exterior es muy inestable.
Los ninos ciegos difieren de los normales en la per­
cepciôn y relaciôn con el mundo que les rodea, ya que aunque se 
halle mâs desarrollada el ârea tâctil y la audiciôn construyen - 
la imâgen corporal con sérias dificultades dado que la visiôn par 
ticipa de forma importante. En relaciôn a la OfU.ojntacÂân en ef eô-
en ninos ciegos los estudios son contradictorios, Me Reynold- 
ns y Worchel (1954) llegaron a la conclusiôn de que no influla pa 
ra orientarse correctamente, resultados semejantes obtuvo Cratty
(1966) .Drever (1955) estudiô la habilidad en percibir las rela- 
ciones espaciales en ninos ciegos o con problèmes visuales util^ 
zando estîmulos tâctiles y concluyÔ que habla un retraso depen- 
diente del momento en que hubiera empezado el defecto visual.Har 
tlage (1968) propusd que la habilidad espacial dependia de exoe- 
riencias visuales.
Nos encontramos aue los ninos ciegos tienen distorsio 
nadas sus fronteras entre el mundo exterior y su propio cuerpo - 
con cual se llega a problèmes a la hora de construir la imâgen - 
corporal.
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Lo que se plantea ahora es cômo medir estas dificulta­
des y cuâl serîa el entrenauniento especial a seguir con estos ni­
nos. Rapaport (1968) investigô la posibilidad de usar la técnica 
del dibujo de la persona de Machover en una adaptaciôn verbal pa­
ra ninos ciegos o escalas que implicarân localizaciôn e identifi- 
caciôn de partes del cuerpo, de derecha-izquierda, etc.
Desde nuestro punto de vista lo que es évidente es que 
necesitan un entrenamiento especial que estarîa basado en distin- 
tos movZmZento-6 ya que parece ser la clave del desarrollo percep­
tual-motor y de la percepciôn espacial.
La imagen corporal es un concepto dinâmico que se ad-r 
quiere en interaciôn con el mundo que le rodea por medio de movi­
mientos. Este aprendizaje debe ocurrir lo mâs temprano posible 
ya que es el perîodo mâs crîtico. Numerosos trabajos sugieren 
las principales actividades que deben seguir este tipo de ninos, 
Lowenfeld (1950), Cratty (1966), Moore (1971), Parten (1972) , 
Walker (1973) , Dunbar (1973), Hull (1975).
Una de las recomendaciones que surge de las asociacio- 
nes de padres de ninos ciegos es el uso de munecos para ensenar 
a los ninos las partes del cuerpo; el entrenamiento en movimien­
tos corporales combinado con respuestas verbales y experiencias 
tâctiles, etc.
Los ninos con ceguera congênita parcial o total mues- 
tran déficits en las habilidades motoras y en el conocimiento de 
su propio cuerpo, correlacionado con el grado de ceguera. Lo que 
es évidente es que un perîodo de entrenamiento especial del esque- 
ma corporal contribuirîa a un mejoramiento en las habilidades mo­
toras . Este entrenamiento deberîa ser durante un perîodo de tiem- 
po mâs o menos largo y comenzando lo mâs pronto posible, en este 
sentido los ninos con handicaps visuales podrîan no presenter re­
traso en comparaciôn con ninos normales. Sin embargo se necesitan 
futures investigaciones que verifiquen y establezcan con mayor 
claridad estas têcnicas para conseguir un aprendizaje mâs efecti- 
vo que el logrado en la actualidad.
1 .2. N I R O S  V J A B E T J C O S
Sôlo hemos encontrado referencias aisladas en relaciôn 
al problema de la imagen corporal en ninos diabêticos en Swift
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(1967), que realizô un trabajo en ninos normales y diabêticos en 
contrando una serie de problèmes patolôgicos, de ansiedad, hosti- 
lidad, disforia y trastornos de la imâgen corporal, pero sin des- 
cribir que tipo de trastornos. Posteriormente Kaufman (1972) y - 
Sayed (1974), tambiên alude a trastornos de la imâgen corporal en 
este tipo de ninos. Los trabajos son muy parciales y aislados, - 
ya que no hacen una especial referenda al problema.
1.3. P S J C O S I S  (ESaUIZOFReWlA V A U T J S M O )
BiquA,zoén.e.nÂ,a* Â.n^ant^t
Los estudios referentes a la psicosis infantil son su- 
mamente confusos, debido quizâ a la gran influencia de Breuler y 
Kraepelin que promulgaron que ocurria fundamentalmente durante la 
adolescencia rara vez en la infancia.
Uno de los primeros estudios sistemâticos se debe a Po 
tter (1933) que presentô varios casos de ninos entre 4 y 12 anos 
esquizofrênicos, que mostraban una serie de caracterîsticas géné­
rales cômo falta de interés, trastornos de penscuniento, trastor­
nos eraocionales y cambios del comportamiento. Posteriormente en­
contramos los trabajos de Bradley (1947) con ninos esquizofrêni­
cos en los que muestra tambiên una series de caracterîsticas co 
rao aislamiento, irritabilidad, fantaseo diurno, disminuciôn de - 
intereses, postures y movimientos repetitivos inûtiles, inacti- 
vidad fîsica, etc... Podrîamos citar los trabajos de Bender (1960), 
Despert (1947), Mahler (1952) pero en todos ellos aparecen patro- 
nes anormales de postura, equilibrio y habla; confusiôn de la -tma- 
qCM cofLVOKaZ , de la percepciôn del mundo propio y aislamiento so­
cial.
Lo que aquî nos interesa es resaltar la importancia de 
los t^a6tofino& de. la Imdazn con.von.al que se encuentran en ninos -
Eiqalzo^fLcnlaî Têimino con el cual Breuler désigna a todos los 
estados mentales que presentan como carâcter esencial la diso- 
ciaciôn de las funciones afectivas, intelectuales y psicomotri 
ces. Actualmente las revisiones sobre las psicosis se deben en 
tre otros a Foldfar 1961; Ekstein 1958; Rutter 1967. Rimland 
1964, ha distinguido las diferencias entre "esquizofrenia infan 
til" y "autismo temprano" pero aunque nosotros hagamos tal sepa 
raciôn a falta de estudios de anâlisis factorial es imposible - 
llegar a alguna conclusiôn respecte a la estructura dimensional 
de la psicosis infantil, Por el momento aceptamos un factor ge­
neral de "psicoticismo" y otro de "autismo".
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esquizofrênicos, segûn algunos autores serian la expresiôn en la 
vertiente somâtica de los trastornos de despersonalizaciôn y per 
sonificaciôn, interviniendo alucinaciones cenestêsicas, abarcando 
percepciôn de elementos anadidos, pêrdida de elementos, como ejem- 
plos tîpicos; "tengo diez piernas", "mi brazo se alarga todo lo - 
que quiero" sensaciôn de pêrdida de vîsceras, etc.
Desde el punto de vista psicodinâmico estos trastornos 
se fundamentan en la amenaza de pêrdida de integridad del cuerpo 
igual que cuando de ninos en la fase de fragmentaciôn los objetos 
son como su propio cuerpo, igual ocurriria en los ninos esquizofré 
nicos.
Esta amenaza de perder la integridad del cuerpo trae - 
consigo ansiedad y actitudes primitives de maniobras defensives - 
para reparar y enlazar su cuerpo con el objeto.
Estas defenses incluyen mécanismes de introyecciôn y 
fusiôn con otras personas que a menudo responden al objeto que - 
han perdido. Tambiên estos ninos construyen objetos fétichistes, 
deperidiendo en gran manera de otros seres o de sxmbolos debido a 
su fracaso integrativo que hace que las imâgenes exteriores no - 
sean visualizadas como taies y necesitan de los adultôs para man- 
tener su unidad corporal.
Goldfard (1963) y Mahler (1969) contribuyeron al cono­
cimiento y distorsiôn de los limites del cuerpo en ninos esquizo 
frênicos. Goldfard dlô mayor importancia al conocimiento percep­
tual a travês del cual los ninos interiorizan su imâgen; tambiên 
describiô los efectos de la familia perjudiciales para el nino. 
Mahler trata de la incapacidad de los ninos psicôticos en utili­
zer los principles necesarios tanto para el desarrollo armônico 
como para las representaciones de los objetos.
Los ninos esquizofrênicos, tienen una gran incertidum 
bre respecto a la integridad de su cuerpo y de los objetos.
Green (197 0) publicô un artîculo en el que habla de 
ninos esquizofrênicos con trastornos de la imâgen corporal ; en to 
dos los casos los ninos respondian con pânico a la amenaza de la 
pêrdida de objetos, acompanado con confusiôn de la identidad per­
sonal y distorsiones maniflestas;
1. Pêrdida de partes del cuerpo, extremidades, brazos, piernas, 
pelo, dientes, ôrganos internos, etc.
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2. Pêrdida de contenidos del cuerpo, sangre, orina heces.
3. PreocupaciGn por las enferraedades y por la muerte.
4. Sentimiento de vacuidad.
5. Separaciôn de su imagen en varias personas.
La conducta de estos ninos se orienta normalmente a re­
parar sus distorsiones, por una parte una defensa primaria orien- 
tada a la per^everaciôn del objeto, uniêndose con personas, reu- 
niendo partes de su cuerpo en otras personas y uniêndose a sîmbo- 
los personificados como munecos; por otra parte una defensa pri- 
maria orientada al mantènimiento de la imagen del cuerpo, con fan­
tasias omnipotentes de alargamiento de su cuerpo; preocupaciôn 
obsesiva con retenciôn de heces, orina; preocupaciôn Con la es­
tructura y funeionamientos de partes y procesos de su cuerpo, res- 
piraciôn, digestiôn, etc.
Estas maniobras ilôgicas las emplean para que perma- 
nezca la integridad de la imagen del cuerpo y por lo tanto depen- 
den en gran medida de los objetos.
Su preocupaciôn por partes de los objetos o por repre­
sentaciones simbôlicas segôn Wi’^nicoch y Greanacre es debido a una 
deprivaciôn en lôs primeros meses de su vida. Este desarrollo ha 
sido objeto de estudio en chimpancês observândose la misma con­
ducta.
Desde otra perspectiva los trastornos de la Imagen cor­
poral corresponden a experiencias infantiles de frustraciôn y gra- 
tificaciôn continua durante los 2 ô 3 primeros anos, que confunden 
al nino.
Normalmente como ya estudlamos, con la maduraciôn de 
las funciones perceptives, cognitivas e integrativas de la perso­
nal idad del nino, las imâgenes de sî mismo y los objetos son con- 
solidadas y se llega a la etapa de separaciôn entre êl y el mundo, 
llegando a estar desarrollado el segundo aho gracias a la locomo- 
ciôn y al lenguaje.
Al final del 3er. ano el nino integra su imagen. En 
este tiempo las separaciones transitorias de la madré, son mejor 
toleradas ya que la experiencia previa, ha hecho que el nino ten- 
ga su imagen formada.
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El proceso que se desarrolla en el nino esquizofrênico, 
serâ debido a que durante este perîodo ha habido fallos, y existe 
un déficit en la sîntesis de su imagen, desarrollândose ansiedad 
debido a la falta de coordinaciôn de su imagen.
Des Lauries (1962) sugiriô que en los ninos esquizofrê­
nicos se da un déficiente conocimiento de la imagen corporal y 
esta ausencia le hace que no distinga entre su propio cuerpo y el 
mundo que le rodea. Ejemplos de esto se observan cuando se le 
manda que dibuje algo, no sôlo dibuja en un papel, sino en la me­
sa, en êl mismo e incluso en otras personas. El terapeuta debe 
enfatizar la estimulaciôn del cuerpo del paciente mediante manio­
bras fîsicas y verbales para que vayan formândose sus propios li­
mites corporales. Estas maniobras comprenderân el hablar al nino 
de êl mismo, del color de su pelo y ojos, del nûmero de dedos, de 
los brazos, etc... incluyendo ejercicios de tipo motor y cinestê- 
sico de todo su cuerpo.
A U T J S M O *  VE LA P R I M E R A  INFANCIA
En los ninos autistas aparté de la sintomatologîa ex- 
puesta por Kanner y otros autores muestran un desarrollo tardîo 
de la Imagen con.pon.al debido principalmente a la incapacidad de 
relacionarse con otras personas. Ward (1972, 1973) relata el 
caso de una nina autista con este problema, enfocando este tras- 
torno como una incapacidad para conocer los limites de su propio 
cuerpo y por lo tanto como incapacidad para distinguir la fron- 
tera entre el mundo que la rodea y ella misma.. La ausencia de 
imagen corporal que aparece en los ninos autistas se manifiesta 
muchas veces con conductas estereotipadas que no les dejan cono­
cer su propio cuerpo. El tîpico nino autista fija unos patrones
* AatC&mo : En 1943 Kanner describiô un sîndrcme "autiano infantil temprano".
Tal y cono lo describieron Kanner (1943, 1946, 1954) y sus colegas, las 
principales Ccuracterîsticas del nino autista eran: incapacidad de relacio­
narse cCTi personas; no utilizaciôn del lenguaje; mantenimiento obsesivo de 
"oonstancia" en el medio; habilidad en movimientos motores finos; potencial 
cognoscitivo muy alto. El autiano basSndose en estos factores parece mere- 
cer una categorîa de diagnôstioo propio (Rimland 1964), sin embargo ocno 
dijimos de la esquizof renia, a falta de estudios detallados de anâlisis 
factorial, es imposible llegau: a alguna conclusiôn firme respecto a la es­
tructura dimensional de la psicosis infantil. Sin enbargo, el resultado 
que mâs probablemente hallarlaroos supondrîa dos factores: el de "psiooti-
ciano" y el de "autismo".
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de conducta que le impiden conocer otra realidad, sôlo algunas ve­
ces incorpora algo del mundo que le rodea.
Desde el punto de vista terapéutico existen varias co- 
rrientes, las terapias psicodinâmicas con distintos enfoques y la 
aproximaciôn conductista con eliminaciôn de comportamientos Inde- 
seables, manipulaciôn del comportamiento asociado en un ambiente 
controlado, programas de reforzamiento y entrenamiento en el habla, 
imitaciôn generalizada, etc..- Sin embargo lo que aquî guerres 
resaltar es la terapia guiada a la formaciôn de su Imagen eofipo- 
Kat. Para ello el terapeuta debe de presenter al nino una serie 
de actividades en las que intervenga su propio cuerpo, incluyendo 
el contar sus dedos, movimientos de sus miembros, estimulaciôn de 
las distintas partes de su cuerpo, etc. El desarrollo de su ima­
gen corporal estimulado por una serie de juegos hace que el nino 
empiece a conocer su propio cuerpo y a diferenciarlo del de los 
demâs, interesândose por el mundo que le rodea, disminuyendo con 
ello las conductas estereotipadas, y organizando con nuevas expe­
riencias la realidad por sî mismo. Esto no quiere decir que se 
excluyan las otras têcnicas sino que se de mâs ênfasis a la for­
maciôn del esquema corporal. Uno de los autores que han sehalado 
la importancia de este aspecto en ninos autistas ha sido Lanouziere 
(1972).
1.4. «HISTERIA” (ANOREXIA)#
Pocas referencias se encuentran en relaciôn al proble­
ma de la pêrdida de imagen corporal y la anorexia. Palazzoli 
(1969), Cramer (1973) describen dos casos de ninos que mostraban 
trastornos en su imagen corporal y presentaban anorexia nervosa.
* knoKeyÂja nenvo&a: Este trastomo fue descrito, segdn parece, por GuU en
Inglaterra y Lasegue en Francia, cuyo primer sintana es la pêrdida de peso 
de naturaleza progresiva y severa que sigue a un rechazo a oamer. Las teo- 
rîas actuales admiten que es un trastomo metabôlico de origen psioolôgioo 
aunque este patrôn de conducta ha sido fortnulado y tratado de diferentes 
maneras. Fenichel (1945) dice que puede ser un sîntona histêrico que ex- 
prese miedo a un embarazo percibido oralmente o a unos deseos sâdioos in­
conscientes. Otra visiôn dériva de las aplicaciones clînicas de las teo- 
rîas de aprendizaje. Lang (1965), Bachrach, Erwin y Mohr (1965) han tra­
tado la anorexia con têcnicas oonductuales, senalando que toda conducta, 
tanto si es adaptada cono si es desadaptada, se adquiere y se mantiene o 
cambia siguiendo una serie de normas.
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Indirectamente aunque sin hacer alusiôn directe, en todas las his- 
torias clînicas de anorexia aparecen episodios en los que el pa­
ciente empieza a dejar de corner debido a una crîtica hecha a su 
cuerpo (Hallsten, 1978; Azerrad, 1978) por ser excesivamente grue- 
so. En taies casos se puede hablar de distorsiones de la Imagen 
con.pon.at y tambiên de distorsiones del conoctmtento de Au cuen.po, 
entendiendo todo ello como el resultado de un proceso de aprendi­
zaje en el cual el nino al principio se siente obeso, pero poste­
riormente aunque pierda peso no modifies su imagen, y a pesar de 
una excesiva delgadez sigue pensando que esté obeso.
Esta alteraciôn del conocimiento del cuerpo es por lo 
tanto el resultado de un proceso de condicioneimiento errêneo por 
parte de algûn miembro de la familia o amigo, siendo précisa la 
correcciôn de este error en el nino.
1.5. VEFJCJERCIA M E N T A L *
Como en todos los trastornos que venimos tratando, tam­
biên en el déficiente existen trastornos de la tmagen con.pon.at, 
pudiêndose mejorar la salud y el mundo perceptive que influye en 
el desarrollo de la imagen corporal por medio de programas de ejer­
cicios fîsicos adecuados. Chasey (1974) postulô que el juego y 
la actividad fîsica eran dos importantes aspectos que no habîa que 
descuidar en el crecimiento y desarrollo del nino. Gracias al mo­
vimiento el nino aprende a percibir su cuerpo y el entorno en el
*  R<A^tcÀ.encÀja m e n ta t - no pretendemos defender el têrmino "deficiencia mental" 
y deficients mental en vez de "nino excepcional", "niSo retardado" etc... 
Pero aûn ccnsiderando la antoigüedad de los primeros, es menos que la de los 
têrminos que tratan de reaiplazarlos. El définir el têrmino deficiencia 
mental es difîcil ya que se han utilizado muchos criterios. Se puede hablar 
de aquellos sujetos que en el CI se encuentren a mâs de dos desviaciones es- 
tândar por debajo del prcmedio de un determlnado test de inteligaicia. Pero 
con frecuencia, los tests no se ^ lican en condiciones favorables. El pro­
blema de la evaluaciôn de la deficiencia mental debe oonsiderarse con mucho 
cuidado cono prcblema A o c i a t . Doll en 1941 postulô seis criterios tara el 
diagnôstioo de la deficiencia; tn c o m p e te n c ta  A o c i a t  que se dëba a una A ub- 
n o n m a tcd a d  m e n ta t , que haya d e t e n c t â n  e v o tu tC v a  que exista en la m aduJiez, 
que sea de origen c o n A tÂ M ic to n a t y eA encÂ jo tm ejvte  t n c u n a b t e . Numerosos traba­
jos se han realizado scbre el funcionamiento de los déficientes maitales en 
diverses âreas, procesos sensoricd.es, perceptuables, habilidades motoras, 
aprendizaje, retenciôn, lenguaje y pensamiento, lenguaje y coraunicaciôn, 
personalidad, etc... e igualmente sobre la terapia y el entrenamiento. Lo 
çpje nosotros hareroos serâ centramos en la tm a g e n  c o n p o n a t del déficiente.
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que vive. Gracias a ello el nino adquiere confianza en sus habi­
lidades motoras, psicolôgicas y sociales que en definitive es en 
lo que el nino deficients mental se encuentra desvalido.
Kagan (1966) indicô que la imagen corporal se desarro­
lla tanto en los ninos déficientes como en los normales por medio 
de ejercicios fîsicos que contribuyen al conocimiento del cuerpo. 
Painter (1966) desarrollô un programs de ejercicios sensomotores 
y de ritmo con el cual ensenaba a ninos déficientes a formar su ima­
gen y esquema corporal. Maloney (1970), trabajô con déficientes 
mentales en una serie dé programas ensehando la imagen corporal, 
llegando incluso a alcanzar el mismo desarrollo que en ninos nor­
males. Existen pues numerosas investigaciones que fijan su aten- 
ciôn en el concepto de imagen corporal, aunque algunas de ellas 
fallan a la hora de evaluar o elegir un criterio para medir la 
imagen corporal en ninos déficientes mentales, habiêndose utili­
zado mêtodos que incluyen; el senalar partes de su cuerpo, mani- 
quîs, dibujos, cuestionarios, imitaciôn de gestos, etc.
Guthrie, Butler y Gorlow (1966) sugirieron que se de- 
Lîan de utilizer los mismos criterios para medir la personalidad 
y la imagen corporal que los que se usan para sujetos normales.
Uno de los intentes para salvar el problema de evalua- 
ciôn y medir el mejoramiento de ejercicios fîsicos en ninos défi­
cientes fue el de Chasey (1974) que utilizaba la técnica de las 
roanchas de Holtzman y las puntuaciones de limites externes y de 
penetraciôn de Fisher y Cleveland. Comparaba para ello très gru- 
pos de ninos déficientes de los cuales un grupo fue entrenado con 
ejercicios fîsicos, otro con un progreuna de ejercicios sedentarios 
y el ûltimo no recibiô ningûn programs, observando que al aplicar 
el test anteriormente citado se notaba un considerable decreci- 
miento en el nûmero de respuestas de penetraciôn en el primer 
grupo como resultado del programs de ejercicios fîsicos y por lo 
tanto un mejoramiento en la imagen corporal. De acuerdo con este 
autor en el empleo del indice de medida y programs estS Swartz 
(1974) que saliô en defensa de la crîtica efectuada por Bail (1974) 
en relaciôn a que habîa que utilizar otros criterios para medir la 
imagen corporal.
Lo que aquî interesa resaltar es el papel que juega el 
desarrollo de la imagen corporal en ninos déficientes y esto estâ
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puesto de manifiesto en numerosos estudios, Daurat-Hmeljak (1970), 
textualmente dirâ; "no hay duda que la organizaciôn mental de­
pende sin duda en ninos mentalmente retrasados de una buena coor­
dinaciôn y representaciôn de la imagen corporal", Richardson
(1971) tambiên pone un gran ênfasis en el entrenamiento de la ima­
gen corporal en este tipo de ninos. Yahalom (1967), "sôlo con una 
imagen bien formada el nino podrâ ir saliendo de su inseguridad y 
de su retraso".
1.6. V E F J C J E R T E S  F I S I C O S  V E  T I P O  M O T R I Z  
(POLIO, E S P I N A  B I F I VA,  E S C O L I O S I S )  .
Los déficientes fîsicos muestran graves trastornos en 
relaciôn con la imagen y esquema corporal.
Como hemos venido diciendo hasta ahora, existe una es- 
trecha conexiôn entre los factores de tipo motor y la imagen cor­
poral, por lo tanto en los déficientes fîsicos de tipo motriz apa- 
recerSn siempre trastornos en relaciôn al esquema corporal. En • 
un reciente estudio Sangorrîn (1977) analiza très tipos de defi­
ciencies motrices (polio, espina bîfica y escoliosis) afirmando 
que la estructuraciôn del esquema corporal muestra trastornos en 
relaciôn con el déficit motriz y dentro de estos très grupos los 
peores son los de espina bîfica, siendo por otra parte las partes 
del cuerpo que peor reconocen, las mâs afectadas.
Lôgicamente, si al définir el têrmino imagen corporal 
hicimos referenda a los sentimientos y actitudes asî como a la 
experiencia que el sujeto tiene de su cuerpo, en estos ninos nos 
encontramos que estas âreas estân afectadas y por ende la cons- 
trucciôn del esquema corporal.
Examinando la literatura que hay sobre el tema todos 
los autores en mayor o menor grado llegan a las mismas conclusio- 
nes, Meisner, Thoreson y Butler (1967) , Friedenberg (1959), Alessi 
(1969) etc., apelando a una reeducaciôn de tipo psicomotriz, lo 
que ocurre quizâ es que los trabajos son muy aislados y las mues- 
tras en algunos casos poco representatives.
1.7. P A R A L I S I S  C E R E B R A L
Al estudiar los ninos con parâlisis cerebral nos encon­
tramos que aparté de los trastornos especîficos intelectuales.
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existen dificultades particulares como es la organizaciôn del 
CAqaema t tmagen con.pon.at y la vida de relaciôn.
Schilder (1938) y Bender, L. (1956) sehalan las difi- 
cultades que encuentran estos ninos tanto de tipo social y motor, 
como de percepciôn e integraciôn en la construcciôn y formaciôn 
correcte de su propia imagen.
En el caso de los ninos con parâlisis cerebral, se en­
cuentra perturbada la funciôn motriz afectando a los movimientos 
de su propio cuerpo, con lo que el espacio corporal explorable se 
encuentra singularmente restringido. Es légitime suponer, por lo 
tanto, que la organizaciôn y el desarrollo del espacio y de sus 
movimientos sufrirâ distorsiones.
Durante la lactancia el nino normal no difiere del nino 
con parâlisis cerebral, por la simbiosis original de régimen para- 
sitario, sin embargo en su evoluciôn motriz y funcional el nino 
normal va reduciendo poco a poco su impotencia, lo que le permite 
individualizarse, mientras que el nino con parâlisis cerebral en 
razôn de la presencia del handicap, mantiene esa impotencia du­
rante un perîodo de tiempo mayor, influyendo esta de forma parti­
cular en los procesos del esquema e imagen corporal, ya que se 
supone que la relaciôn entre el nino y los otros infiere en la 
formaciôn de la conciencia del cuerpo y del nino como individua- 
lidad, por lo tanto en la parâlisis cerebral, esta relaciôn ven- 
drâ con retardo, presentando ademâs anomallas.
Otro dato importante es la angustia que présenta el 
nino con parâlisis cerebral y que le influye en las relaciones 
con los otros continuamente y por lo tanto en la constituciôn de 
su imagen, (Garelli, 1974). La angustia a "flor de plel", viene 
influida en parte por la inseguridad de su cuerpo y no solamente 
porque sus posibilidades sean limitadas sino porque sus movimien­
tos estân perturbados por los espasmos y contractures.
Resumiendo se observa en estos ninos trastornos de la 
tmagcn y dct a q u c m a  conponat. Por una parte hemos venido dicien­
do que para su construcciôn se necesita una integraciôn de hechos 
sensoriales, cinestésicos y verbales, lo que para el nino normal 
serâ de fâcil adquisiciôn, mientras que para el nino con parâlisis 
cerebral serâ un proceso mucho mâs lento y laborioso. Otro aspec­
to de la genesis de la imagen corporal, es que se va objetivando
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en el nino normal en secuencias genêticas que le peirmiten una re- 
organizaciôn y ajuste, mientras que en el nino con parâlisis cere­
bral las étapas del desarrollo son mucho mâs difîciles.
Al hablar de las diferencias inter-individuales en los 
ninos con parâlisis cerebral veremos que estân mucho mâs acentua- 
das ya que aunque en todos se observa una integridad anatomo-fun 
cional incompleta, los trabajos neuro-fisiolôgicos concernientes 
a la parâlisis cerebral ponen en evidencia la multiplicidad de 
anomalîas y deficiencies en la organizaciôn biolôgica y funcional 
de una parte y la diversidad de combinaciones posibles de otra. 
Esta diversidad explica tambiên las dificultades en establecer 
niveles de desarrollo en la formaciôn de la imagen corporal, ya 
que hay ninos en los que no se da la integraciôn de sensaciones 
exteroceptivas y cinéticas, mientras que en otros existen retar­
des en la maduraciôn de las funciones sensoriales y motrices, o 
diferencias significatives entre su imagen real y como quisiera 
ser, pero en suma y desde el punto de vista terapéutico no hay 
que olvidar este aspecto tan importante.
No solo es conveniente sino necesario, senalar aparté 
de los trastornos motores, los problèmes de tipo afectivo que su- 
fren estos ninos, incluso hay algunos autores que dan mayor impor­
tancia al piano emotivo que al trastomo motor en sî, entre ellos 
podemos citar a Kohler (1972).
1.8. E R F E R M E V A V E S  P S J C O S O M A T Î C A S
En este apartado se estudia la relaciôn entre diferen­
tes enfermedades psicosomâticas y las actitudes respecto a la ima­
gen corporal.
Los resultados iniciales indican que la dimensiôn ima­
gen corporal puede ser conceptualizada con un valor significativo 
para clarificar el problema del por quê algunos sîntomas psicoso- 
mâticos se desarrollan en unos individuos y no en otros.
Revisando literatura referente al tema, se han encon­
trado resultados congruentes con esta hipôtesis. Schilder (1935), 
Reich (1949), Seitz (1953) , Kepecs (1953) , etc. Posteriormente 
Fisher y Cleveland (1958, 1959, 1960) demostraron en una serie de 
estudios que los individuos difieren en el grado en el cual ellos 
perciben su cuerpo.
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Estos autores dieron dos puntuaciones en relaciôn al 
conocimiento de la imagen corporal, limites externes e internos 
o puntuaciones de penetraciôn. Estas dos medidas tîpicas se ba- 
san en las reacciones a los estîmulos de las manchas de Rorschach. 
La primera puntuaciôn se refiere a respuestas de la periferia ta­
ies como concha, armadura, casco, etc. La segunda puntuaciôn se 
refiere a aquellas respuestas donde los limites son débiles como 
sombra, fantasma, superficie de animal, etc.
El valor de estas puntuaciones se centra en que las res­
puestas de limites han sido repetidamente halladas en pacientes 
con sîntomas interiores, ûlceras de estômago, gastritis (Fisher 
y Cleveland, 1960; Williams y Krasnoff, 1964; Malev, 1969).
Esta hipôtesis puede estar en relaciôn con una mayor 
activaciôn fisiolôgica en esas areas, una serie de trabajos expo- 
nen estos resultados. Armstrong (1963) investigô con una serie 
de sujetos que obtuvieron altas puntuaciones en limites y en pe­
netraciôn encontrando que los primeros se condicionaban mejor en 
têrminos del psicogalvanômetro (R.P.G.) y los segundos daban mâs 
respuestas en el electrocardiograma, (E.K.G.). Otro trabajo es
el de Cassell y Fisher, (1947) que correlacionaron la cantidad de 
histamina de la piel con las puntuaciones en limites externes, en­
contrando una correlaciôn significativa.
Las enfermedades que mâs comunmente se han encontrado 
relacionadas con la actitud respecto a la imagen corporal han sido 
con limites externos; la den.matttt6 y afitntttA netmatotde y con 
puntuaciones de penetraciôn: dZctna de eAtômago, eottttA eipd&~
ttca (colôn irritable), y eottttA utceKo&a.
Trabajos aislados se encuentran relacionando estas pun­
tuaciones con alguna de las enfermedades mencionadas, Pipinelia,
(1972) por ejemplo trabajô con enfermos de artritis reumatoide.
I. INTRODUCCION
El objeto de nuestro trabajo fue relacionar las acti­
tudes de la imagen y ciertos patrones de respuestas fisiolôgicas 
en ninos, medidos por las enfermedades mâs frecuentemente padeci- 
das. Como se ha mencionado anteriormente, Fisher y Cleveland 
(1958, 1959, 1960) demostraron que existen diferencias individus-
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les en los sujetos dependiendo del grado de conocimiento de su 
imagen corporal, aquellos que perciben sus limites externos y 
aquellos que ponen mâs atenciôn al interior del cuerpo.




Se eligieron 60 ninos al azar entre 6-7 anos, varones 
y hembras del Ambulatorio de la Seguridad Social, Servicio de Pe- 
diatrîa y del Hospital Infantil Infante D. Felipe, consulta ex­
terna. A lo largo del experiment© se quitaron de la muestra 5 
ninos, por no dar ningûn tipo de respuesta.
INSTRUMENT# PE MEPIPA
Se utilizô el test de Rorschach, en la modalidad de los 
Indices de Fisher y Cleveland y una lista de sîntomas catalogados 
en interiores y exteriores. Se eligieron los sîntomas y enferme­
dades basândonos en un amplio abanico de la patologîa infantil 
(Patologîa digestiva, cardio-vascular, dermatologîa, alergias, 
neumologîa, sisteraa nervioso y reumatologîa). Los cuadros que 
siguen a continuaciôn son los que se presentaron a los padres pa­
ra que contestaran, en ellos se puede apreciar que el Indice de 
frecuencia del primero y segundo cuadro son similares ya que ante­
riormente se hizo un estudio para determinarlo, los dos que sobre- 
salen mâs por su escasa frecuencia en estas edades son la gastri­
tis y la pelada, las diferencias en los demâs sîntomas no son sig­
nif icativas.










Cuadro 3. Enfermedades catalogadas como interiores
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Cuadro 4. Enfermedades catalogadas como exteriores 
P R O C E V I M I E R T O
El test de Rorschach se aplicô individualmente a cada 
sujeto para obtener las puntuaciones en limites y penetraciôn, 
diciéndole a cada nino que diera una sola respuesta por ISmina. 
Posteriormente se tenîa una entrevista con los padres, (en algu­
nos casos solo asistiô la madré), dândoles la lista de sîntomas 
categorizados en "exteriores" o "interiores" a la cual los padres 
tenîan que contester "a menudo", "raramente", "nunca", puntuando 
las dos primeras con 2 y 1 y la tercera 0, sumando a continuaciôn 
las puntuaciones.
III- RESULTADOS Y CONCLUSlONES
En orden a operacionar los datos, los ninos se divi- 
dieron en dos grupos, los que habîan obtenido puntuaciones en 
limites externos y en penetraciôn.
A continuaciôn se corrigieron los cuestionarios para 
ordenar a los ninos dentro de dos categories, con sintomatologîa 
exterior e interior.
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A B C D
N P U N T U A C I 0 N E £
35 Sîntomas Limites Sîntomas
externos externos internos Penetraciôn
1 3 5 3
2 3 2 8 -
3 7 1 6 -
4 9 - 7 2
5 1 - 6 -
6 11 4 4 2
7 2 - 7 5
8 7 - 9 4
9 5 - 11 2
10 6 2 12 2
11 4 1 12 3
12 9 - 15 2
13 6 - 7 2
14 8 2 10 5
15 5 - 12 -
16 4 - 9 -
17 6 - 9 -
18 3 - 8 -
19 3 - 9 3
20 1 1 10 4
21 9 - 9 -
22 12 - 7 -
23 1 - 6 2
24 3 - 4 1
25 3 - 4 2
26 4 - 9 1
27 3 - 11 3
28 2 - 9 2
29 1 1 7 3
30 1 - 7 -
31 4 1 10 1
32 5 1 9 1
33 4 1 6 3
34 11 3 8 -
35 1 8 5
Tabla I. Puntuaciones obtenidas en limites y en pene­
traciôn y en sîntomas externos e internos en 
35 ninos de 6 y 7 anos de edad.
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1 7 2 11 3
2 - 5 2 2
3 4 4 2 -
4 3 ' - 6 1
5 3 1 6 4
6 6 ' 8 -
7 5 - 9 1
8 6 - 8 2
9 8 - 10 -
10 6 - 3 -
11 3 1 3 -
12 9 - 15 2
13 7 - 10 4
14 4 - 12 3
15 3 - 6 1
16 3 - 10 1
17 2 2 7 -
18 10 - 9 2
19 4 - 8 -
20 2 2 4 4
Tabla 2.Puntuaciones obtenidas en limites y en penetraciôn 
y en sîntomas externos e internos en 20 ninas de 6 
y 7 anos de edad.
Efectuamos una serie de correlaciones para saber si 
habîa o no relaciôn efectiva entre las variables y en el caso que 
existiera, quê intensidad de relaciôn y quê cuantla.
 ^ Primero estudiamos los coeficlentes de correlaciôn ob- 
tenidos en la muestra de ninos, pasando luego a los de las ninas 
y finalmente comparâmes alguno de ellos.
Obtuvimos un coeficiente de correlaciôn *^AB = 0,40 —  
0,398, correlaciôn moderada entre las dos variables sîntomas ex­
ternos y limites externos; sin embargo C^D = 0,081 con una au­
sencia prâcticamente de relaciôn (lineal) entre las dos medidas; 
no parece probada la hipôtesis de que exista una relaciôn entre 
puntuaciones en limites externos y sîntomas externos y entre pun­
tuaciones en penetraciôn y sîntomas internos. Los siguientes coe- 
ficientes = 0,231 y *’bc = - 0,069 podrîan apuntar a que
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existîa una relaciôn negative deseable tal y como fue planteada 
la hipôtesis, pero puesto que '^AD = - 0,231 indica una correla­
ciôn muy pequena y una relaciôn casi insignificante y B^C =
- 0,069 ausencia prâcticamente de correlaciôn, tampoco nos dice 
nada en relaciôn a estas variables, ya que a medida que el valor 
de una variable aumente, el valor de la otra varia al azar.
Entre las dos puntuaciones, externas y penetraciôn, 
tampoco obtenemos una discriminaciôn clara, ya que al analizar . 
los datos '^BD = 0,0019 nos indica independences; inspeccionando 
directamente los datos en limites externos observâmes casi una 
ausencia de puntuaciones en las respuestas, en general, por lo 
tanto los ninos de 6 y 7 anos dan mâs respuestas en penetraciôn 
independientemente de la sintomatologîa, esto es lôgico y quizâ 
un defecto de la prueba ya que segûn las normas de valoraciôn de 
los indices de Fisher y Cleveland, las puntuaciones de penetra­
ciôn tienen una connotaciôn de angustia y ansiedad, en cierto 
sentido lôgico en un nino que va a una consulta*; tambiên cree- 
mos que se debîa dejar al nino dar mâs de una respuesta por lârai- 
na para que el test fuera mâs fiable y hubiera menos respuestas 
de perseveraciôn, incrementândose el nûmero de respuestas en li­
mites externos. (Existen varias especulaciones siguiendo una 
lînea psicodinâmica que contradicen, el que los ninos de mâs res­
puestas de penetraciôn, basândose en que el cuerpo sirve de lînea 
de uniôn entre el sujeto y el mundo que le rodea desempenando el 
cuerpo el papel de una lînea de defensa; otras especulaciones en 
la misma lînea se basan en que el cuerpo exterior se visualiza 
mejor que el interior y por ûltimo que lâs leyes que rigen el 
control del cuerpo exterior estân sujetas a un mejor control por 
parte del sujeto, mientras que el interior del cuerpo estâ bajo 
la influencia de los centros autonômicos involuntarios. En lo 
referente a los sujetos con altas puntuaciones en penetraciôn se 
especula que son aquellos que han estado expuestos a un stress 
continue en relaciôn con sus ôrganos internes, intestines, estô­
mago, etc. y su conocimiento les sirviera de lînea de defensa 
antes que su cuerpo exterior. Todo esto quizâ sea correcte en
* Deseamos haoer esta miana prueba en un oolegio donde no infltya esta 
variable.
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adultes pero no en ninos de 6-7 anos que aûn no estân dentro de 
estas leyes).
Finalmente quisimos saber si los ninos que tenîan sîn­
tomas externos tambiên tenîan sîntomas internes, = 0,118,
independencia lôgica dada la independencia B, D, que apunta a 
que realmente no se dan en los mismos ninos la misma sintomato­
logîa. En las ninas obtuvimos *^AB = 0,0515 y '^CD = 0,251, a 
la luz de estos datos, casi no hace falta comentario ya que es 
mâs contradictorio que en les ninos al obtener correlaciôn nega- 
tiva entre sîntomas externos y limites externos y una correlaciôn 
tan baja en penetraciôn y sîntomas internes; A^D = 0,035 y
BC = 0,573 sîntomas externos - penetraciôn y sîntomas internes 
- limites externos, ausencia de relaciôn y relaciôn negativa mo­
derada en el segundo caso, si es aceptable la correlaciôn pero 
no en el caso de A^D. Con todo la relaciôn entre A y B nos 11e- 
va a no considerar ni siquiera parcialmente confirmada la hipôte­
sis. En puntuaciones externas - penetraciôn ^BD = 0,067 ocurre 
lo mismo que en los ninos que hay independencia. Entre sîntomas 
*^AC = 0,621 observâmes que en las ninas no existe discrimina­
ciôn como en los ninos ya que tienen tanto sîntomas catalogados 
como exteriores que como interiores.
Estos resultados apuntan a que en ninos de 6-7 anos 
las diferencias de actitudes respecto a la imagen corporal no 
estân lo suficientemente determinados para influir en mécanismes 
de respuestas psicosomâticas, si se considéra que la sintomatolo­
gîa psicosomâtica es una manifestaciôn de hechos fIsiolôgicos, 
aunque de adulto la actitud del sujeto esté ligada con la influ­
encia de la reactividad fisiolôgica en esas partes. En la mayo- 
rîa de los casos estudiados en ninos, la sintomatologîa serîa 
orgânica, salvando lôgicamente las variables que han distorsio- 
nado los datos y poniendo en tela de julcio los Indices de Fisher 
y Cleveland en ninos, ya que en adultos estos autores en 1955 en- 
contraron pacientes con sîntomas psicosomâticôs relaclonados con 
limites externos - neurodermatitls y artritis reumatoide y con 
las respuestas de penetraciôn - ûlcera de estômago y colitis es- 
pâstica.
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Desde una perspectiva conductista estos sîntomas psi- 
cosomâticos se consideran como respuestas condicionadas, actuan- 
do de estîmulos condiclonados las reacciones de los padres y los 
pensamientos subjetivos o mâs recientemente, Yates (1968) por ejem 
plo al hablar de los tics los conceptualisa como una respuesta de 
evitaciôn condicionada reductora de la pulsiôn, originalmente evo 
cada en una situaciôn altamente traumâtica. En esta situaciôn , 
puede surgir un intense temor pero al ser Imposible un escape di_ 
recto de la situaciôn surge un movimiento truncado de retire o 
agresiôn. Este mismo esquema se puede generalizar a otros sînto 
mas psicosomâticos, ya que si éstos llevarân a evitar o escapar 
del objeto temido, entonces esos patrones tendrîan probabilidad 
de aparecer las siguientes veces que se présenta el "signe".
En el marco de las enfermedades psicosomâticas se es- 
tudian las afecciones orgânicas y funcionales que van acompana- 
das de desôrdenes psiquicos y emocionales de los que es imposi - 
ble separarlas.
Es évidente aue la patoloaîa llaraada "funcional" abar 
ca una gran parte de la medidina psicosomâtica pero aquel tras - 
torno funcional crônico, que a la larga puede desembocar en una 
lesiôn, orgânica, queda perfectamente inscrite en el marco psico 
somâtico.
Muchas lesiones orgânicas, precedidas durante mucho 
tiempo de desôrdenes funcionales, puede que no se hubieran pro- 
ducido si éstos hubieran sido tratados.
1.9. T R A S T O R N O S  EN N l N O S  C U V O S  PADRES P A V E C E N  
ENFERMEDADES C R O N I C A S
La salud es un proceso que acompana a toda la vida del 
sujeto y al entorno en que vive, (Ackerman,1 9 5 8). En los ninos 
ese entorno se cine a la familia principalmente y todas las en­
fermedades que el nino viva no sôlo en su persona, sino en su fa 
milia le influirân.
Rutter, (1966) y Sussex (1963), estudiaron el efecto 
de las enfermedades mentales en otros miembros de la familia, y 
sobre todo la influencia ên los ninos.
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Lo que a nosotros nos llamô la atenciôn fue si exis­
tîa relaciôn con enfermedades crônicas en los padres y el efec­
to que esto puediera tener en el nino sobre todo en perîodo de 
formaciôn de la imagen corporal. Bender (1940), Fisher y Cleve­
land (1968), Teitelbaum (1941) expusieron la posible influencia 
en la imagen corporal en ninos cuyos padres padecîan enfermeda­
des fîsicas y emocionales. Entre la bibliograffa revisada sôlo 
hemos encontrado un artîculo en el que parece se apunta hacia e^ 
ta hipôtesis, Olgas (1974), puso en relaciôn ninos con trastor­
nos de la imagen corporal y padres que sufrlan mûltiple esclero 
sis. Una de las hipôtesis fue los ninos con padres esclerôticos 
sufrirîan distorsiones de la imagen corporal en mayor grado que 
los que tenîan salud; que las ninas con madrés afectadas por la 
enfermedad sufrirîan mâs distorsiones que las ninas con padres 
enfermos, y que al contrario a los ninos les influirla mâs la en 
fermedad del padre.
Se utilizô una muestra lo suficientemente amplia de 
ninos entre los 6 y 11 anos. El anâlisis de los datos demostrÔ 
que al comparar la imagen corporal en los ninos con nadres con 
salud v con esclerosis. las diferencias no eran estadîsticaunen- 
te significatives, lo que sugiere que hay otra serie de varia­
bles que influyen en el nino. La diferencia fue significative en 
tre las distorsiones de la imagen corporal en ninas con madrés 
enfermas mâs que en ninas con padres enfermos y viceversa en ni 
nos.
Esto nos lo sugiere lo que dijimos en la formaciôn 
de la imagen corporal, que la imitaciôn es un factor importante 
en la construcciôn de la imagen corporal, que empieza a formar- 
se a una edad muy temprana y que continûa toda la vida, organi- 
zândose a travës de la experiencia y del contacte con los otros.
El roodelo que el nino imitarâ es el que mâs cercano esté a él y 
mâs carga emocional lleve. La apariencia de los padres y la in- 
formaciôn de éstos, es lo que el nino utilisa para construir su 
imagen, (Shilder, 1950). Cualquier enfermedad en cualquier miem 
bro de la familia puede afectar al nino modificando su imagen 
corporal.
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2. PROFILAMES Y TERAPIA
La organizaciôn dinâmica y el uso del propio cuerpo 
debe ser clave en la educaciôn del nino.
Normalmente la formaciôn de la imagen y esquema cor­
poral se va realizando en el transcurso del desarrollo, median­
te movimientos, juegos, conocimiento de las partes de su cuer­
po, verbalmente, etc., pero es recomendable favorecer esta evo­
luciôn .
Vayer (1977) ha dividido la educaciôn de la imaoen v 
esquema corporal en cuatro fases:
- V I A L O G O  T O N I C O  que consiste en que el nino juegue con sus bra 
zos y piernas para aprender a diferenciarlos y a cocrdinar pro 
gresivamente la acciôn. El nino estâ en decûbito supino ayuda 
do por el adulto.
- J U E G O  C O R P O R A L  cuando el nino se arrastra y repta por el sue 
lo, se le induce a jugar utilizando su cuerpo imitando al adul 
to.
- E Q U I L I B R I O  DEL C U E R P O  cuando el nino ya sabc zndar rc le indu 
ce a una serie de ejercicios como colocar bloques o tacos de 
madera de colores para atravesarlo, pasando sôlo por donde es 
tân los de un determinado color.
- C O N T R O L  DEL C U E R P O  / DE LA R E S P I R A C I O N  en esta etapa se le en 
sena al nino a respirar.
Nosotros hemos construido, basândonos en el desarro­
llo del nino,una serie de ejercicios para distintas edades reco 
mendados no sôlo en el nino normal sino dirigidos principalmen 
te a aquellos que tengan algûn problema*.
Antes de comenzar su descripciôn es necesario senalar 
la importancia que tiene el incluir en el examen psicolôgico del 
nino una prueba sobre el esquema e imagen corporal ya que se han 
encontrado sîntomas que tienen su origen en la mala formaciôn de 
ésta, de este modo los ninos que se consideran demasiado altos 
o bajos o con alquna parte de su cuerpo desproporcionada y que 
por ello desarrollan unas pautas de conducta estereotipadas o
* Se ha experimentado en ninos con trastornos de la imagen corporal obte - 
niendo resultados muy alentadores.
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bien otros que tras una larga enfermedad desarrollan una rigidez 
de movimientos, o asimismo ninos privados por el ambiente fami­
liar de désarroilar la imagen y esquema corporal.
Pasando a describir los ejercicios recomendados se ha 
hecho una divisiôn en très apartados;
- Î V E N T I f I C A C I O N  VE P A R T E S  VE S U  C U E R P O . (Verbalmente en espejo 
y por medio de puzzles)
- MOl/IMIENTOS
- R E S P I R A C I O N  y R E L A J A C I O N
2.1. I V E N T I F I C A C I O N  DE  P A R T E S  V E  SU C U E R P O
El nino tiene que empezar a distinguir, desde muy tem 
prana edad su cuerpo del de los otros. Para ello hay que irle en 
senando progresivamente todas las partes de su organisme a tra­
vës del juego, decirle los nombres de las partes de su cara, de 
sus extremidades, de su tronco, mostrândoselas en el cuerpo del 
adulto, en el suyo propio y en el de sus companeros, bien verbal 
mente o con ejercicios en el espejo y por medio de maniquls y 
puzzles de madera, as! el nino va adquiriendo progresivamente el 
conocimiento de su propio cuerpo, las funciones prâxicas y gno- 
prâxicas; se trata en definitive de una exploraciôn topogrâfi- 
ca entre las diverses partes de su cuerpo.
2.2. M O V I M I E N T O S
La motilidad es un aspecto inseparable para la forma 
ciôn de la imagen y esquema corporal.
La psicologîa clînica y experimental ha puesto de ma 
nifiesto un gran nûmero de reflejos que aparecen en el reciên na 
cido, y que constribuirân paso a paso en la adquisiciôn de la po 
siciôn erecta.
Hasta el ano se incluyen una serie de ejercicios de 
motilidad como son elgateo la extensiôn de miembros, el paso de 
la posiciôn acostado a sentado, la flexiôn de miembros, sentar- 
se con las piernas cruzadas, arrodillarse, balancear las piernas 
y brazos, extender los miembros en posiciôn sentada, etc... to­
da esta serie de ejercicios los realizarâ el nino primero con la 
ayuda de los adultos y posterior y sucesivamente de forma cada
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vez mâs independiente.
A partir del ano y hasta los 5 cf 6 anos se van reali 
zando otra serie de ejercicios. Al principio cuando va mantenien 
do el equilibrio del cuerpo, y se va adaptando a las necesidades 
de bipedestaciôn y de los desplazeunientos en posiciôn erecta es 
muy necesario favorecer la adaptaciôn al equilibrio mediante la 
coordinaciôn de reflejos y las sensaciones propioceptivas. Los 
ejercicios de esta fase consistirân en situaciones de equilibrio 
en bloques de madera,o barra, en desplazamientos latérales, sa_l 
tos, carreras, etc.
Posteriormente todos sus movimientos empiezan a es­
tar mâs integrados, sus habilidades se multiplican, gracias a la 
maduraciôn y al aprendizaje.
Los ejercicios de esta segunda etapa consistirân en 
juegos con pelotas, en subir escaleras, montar en bicicleta,sa_l 
tar a la cuerda, en practicar en suma todas las formas de loco- 
mociôn. Durante estos anos la proliferaciôn de movimientos, au- 
raenta haciendo intervenir todos los mûsculos. En lo que se re - 
fiere a la locomociôn tambiên el nino da evidencia de una serie 
de etapas, las estructuras cambian durante estos anos del nino 
dominado por los reflejos y prâcticamente inmôvil al nino que 
adquiere una gran movilidad. La imagen de su cuerpo cambia con£ 
tantemente con nuevas experiencias incluyéndole una serie de va 
riables . Al final de esta etapa su sistema neuromotor estâ ca­
si cerca de su desarrollo final, su madurez fîsica empiezaaemer 
ger, el nino pues requiers solo del aprendizaje y de la experien 
cia para mejorar sus capacidades de movimientos.
La ûltima etapa se da a la edad de 5 a 6 anos y dura 
hasta los 12 anos.
En esta fase lo mâs importante en relaciôn a la ima­
gen y esquema corporal se refiere a que el nino sufre cambios im 
portantes en su peso y estatura y por otra parte empieza una in 
teracciôn social, al formar grupos de companeros y companeras.
En esta etapa se encuentran diferencias entre los se 
xos. Mientras que las ninas muestran mayor agilidad y flexibil^ 
dad corporal, los ninos desarrollan su fuerza fîsica. Tambiên 
conviene senalar que en este perîodo los ninos integran los es­
tîmulos que perciben y las respuestas con un tiempo de reacciôn 
muy corto,' el equilibrio estâ totalmente conseguido; desde el
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punto de vista de los atributos de la locomociôn el nino de 6 
anos coordina totalmente en la acciôn sus piernas y brazos sal- 
tando a menudo acompanado de la acciôn de los brazos.
Numerosos ejercicios existen para lograr
esta agilidad, incluyendo saltos en zig-zag, saltos de obstâcu- 
los, ejercicios rîtmlcos, etc.
2.3. RESnnACJON V RELÀJACIOW
La respiraciôn es quizS uno de los aspectos que mâs 
se han olvidado en la educaciôn del nino.
La educaciôn respiratoria necesita de un aprendizaje 
y control por parte de los adultos para que se de una ventila - 
ciôn normal tomando O2, eliminando el CO^ y los productos de de 
secho volStiles.
Al principio el nino se familiarisa con una serie de 
ejercicios como beber con paja, hacer burbujas, tocar la trompe 
ta, armônica, flauta, etc., esta etapa es imprescindible para 
llegar a tomar conciencia de la respiraciôn, que se harâ ya jun^  
to con la relajaciôn. Estos ejercicios de inspiraciôn y expira- 
ciôn se hacen normalmente en grupo y muchas veces introduciendo 
cuentos de la naturaleza. La respiraciôn por la nariz, boca /liafrag^  
mâtica y torücica hacen al nino ooner en relaciôn el interior del 
cueroo v el exterior. Tambiên facilita la respiraciôn la disten- 
siôn muscular sirviendo de soporte al ritmo.
La relajaciôn es un punto interesante a tratar. Ac - 
tualmente se observa la gran importancia que tiene en una pers­
pective clînica, ya que el tipo de respuestas musculares adecua 
das son incompatibles con las respuestas emocionales de ansiedad 
existiendo una serie de cuadros conductuales en los que estas t^ 
nicas son adecuadas, tics, tartamudeo, espasmos digestives y bron 
quiales.
El planeamiento que en un principio nos llevô a consi 
derar este aspecto fue el observer como en un porcentaje bastante 
alto, los trastornos de la imagen y esquema corporal, pueden ser 
considerados como conductas inadecuadas con alto grado de ansie 
dad, asi se ve en ninôs que han padecido polio, ninos hospitali 
zados, anorexia, etc, para recuperar a los cuales se necesita
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eliminar taies respuestas y reconstruir unas nuevas. Si observa 
mos los trastornos que se han estudiado en el apartado primero 
de este capitulo podemos deducir una serie de conclusionas. Ya 
Schilder (1952) vislumbrô una relaciôn entre la ansiedad y el mo 
delo postural "la profunda rupture operada en el modelo postural 
de nuestra pacicntc se da en los casos de ansiedad. Por cierto 
que no se trata aqui de un caso tlpico de neurosis ansiosa. Pero 
parece ser que toda ansiedad menoscababa la experiencia de nues­
tra imaqen corporal. Este punto no ha sido todavla lo bastante 
estudiado.
Nuestros materiales no aportan, por lo demâs hechos 
decisivos, ni hemos podido tampoco encontrarlos en la literatu­
re sobre el tema".
Revisando los trabajos de Eysenck (1971), Wolpe(1970), 
Beech (1971), Spence (1956), Isaacs (1960), Jerkins (1950), Kan- 
fer (1976) , Yates (1973), Ashen (1977), Graziano (1977) entre 
otros, parece ser que la têcnica mâs adecuada para alaunos tras 
tornos de la imagen corporal es la "desensibilizaciôn sistemât^ 
ca"*.
La forma de tratamiento de la inhiblciôn reclproca co 
nocida como desensibilizaciôn sistemâtica se ha considerado gene 
ralmente la têcnica adecuada para el tratamiento de problèmes de 
ani'Lzdad. Resumiento diremos que necesitamos unos elementos para 
la desensibilizaciôn como son, tener un acercamiento gradual des 
de las situaciones de poca ansiedad hasta las de mâxima y decidir 
sobre las respuestas que inhibirân la ansiedad.
Ahora bien, en los casos concretos antes citados ocupa 
un lugar preferente en la desensibilizaciôn la fLe.Za.jacÂ.dn, se ha 
demostrado que la desensibilizaciôn, mâs relajaciôn es donde se 
obtiene mayores resultados; Jacobson fue el primero en 1938 en 
destacar la importancia de la relajaciôn como medio para contra-
*Wolpe formulô su principio general de la "inhibiciôn reclproca" que estable 
ce en general, que si la ansiedad puede ser evocada en presencia de ciertas 
situaciones y estîmulos se puede llegar a conseguir otras respuestas que 
sean incoipatibles con la ansiedad, es decir, que no pueda ser expérimenta 
da al mismo tiempo. Si taies respuestas incoipatibles ocurren cuando estân 
présentes las situaciones de ansiedad, entonces se debilitarâ (Beech,1971). 
Seoljn l'Jolpe el cerner es una de esas respuestas incoipatibles, la relaja - 
ciôn profunda, cierta mûsica y otras altemativas. El principio de Wolpe 
constituye la base del tratamiento conocido con el notbre de desensibili­
zaciôn sistemâtica.
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restar la ansiedad, probando que la velocidad del pulso y la pre 
siôn sanauînea se reducen por medio de la relajaciôn. Pôsterio- 
res investigaciones de Wolpe (1964) indican también que la resis 
tencia de la piel y la respiraciôn son indices que se utilizan 
como medidas de ansiedad. En un estado emocional se encuentran 
siempre contracciones musculares, por lo tanto lo opuesto tota^ 
mente al estado emocional es el estado de relajaciôn. Gellhorn 
en 1964 estâ de acuerdo con esta hipôtesis al hablar de la rela 
ciôn reclproca entre actividad muscular y estados emocionales , 
postulando que el antagonisme tiene sus ralces en la relaciôn re 
ciproca que existe entre las âreas anterior y posterior del hi- 
potâlamo, ya que cuando se estimula una de ellas la otra es in- 
hibida. Gellhorn indica que mientras la tensiôn del mûsculo au- 
menta, cuando se producen descargas desde la regiôn posterior 
del hipotâlamo, se obtienen decrementos cuando estas descargas 
se dan en la regiôn anterior.
Desde el punto de vista que aqui nos interesa, la re 
lajaciôn va esencialmente unida a la experiencia personal del 
cuerpo; en cuanto experiencia del paso de estado de contracciôn 
al de distensiôn constituye sin duda una aproximaciôn a la ini 
ciativa motriz y a la vinculaciôn del tono y del movimiento, fa 
ses importantes para la constituciôn del esquema corporal. Se 
trata pues de una conquista del tono en relaciôn al resto del 
cuerpo; el nino va individuslizando cada parte de su cuerpo me 
diante la tensiôn y distensiôn, asi el nino va adquiriendo un 
conocimiento progrèsivo de su propio cuerpo, desde un aspecto 
topogrâfico, ya que implica la intervenciôn de las extremidades, 
tronco, hombros, cuello, etc., jugando un papel importante las 
sensaciones musculares y articulares.
El terapeuta ensena también a relacionar la corres- 
pondencia entre las zonas corporales descubiertas, sentidas, re 
presentadas y el nombre verbal, integraciôn importante y fâcil 
de hacer con la relajaciôn y dificil sin esta têcnica.
Los elementos implicados en el tratamiento de relaja 
ciôn no afectan sôlo al conocimiento del cuerpo en lo que con - 
cierne al tronco, extremidades, etc., sino tambiên al rostro , 
descubriendo una regiôn exterior la facial ligada a la mimica y 
una interior relacionada con las funciones alimenticias y res
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piratorias, integrSndose progrèsivamente zonas distintas y sus 
funciones, como muy bien ha expuesto Bergés y Bonnes (1977); la 
relajaciôn permite relacionar el aspecto visual, la posture, la 
orientaciôn, direcciôn, instalândose el conocimiento total del 
cuerpo, y no sôlo el suyo, sino, si la relajaciôn se hace en gru 
po,el descubrimiento del cuerpo de los otros ninos.
La relajaciôn ilustra muy bien la teorîa de Fisher y 
Cleveland que consideran el esquema corporal como una frontera 
que sépara lo externo de lo interno, mediante los ejercicios de 
relajaciôm esta frontera se borra. No hay que olvidar que en los 
ninos de 6 y 7 anos se dan muchos trastornos psicomotores tensio 
nales y que por medio de la relajaciôn pueden desaparecer al dar 
paso al esquema corporal "conocido" y "vivido" del que hablamos 
en la introducciôn.
PARTE TERCERA : ESTÜDIO EXPERIMENTAL EN
ANIMALES
J N T R O Ü U C C I O N
BasSndonos en los resultados obtenidos de la investi 
gaciôn comparada de la conducta de varias especies, tratamos de 
extraer una serie de conclusiones importantes aplicables al es- 
tudio del autorreconocimiento en los seres humanos.
El objeto de este estudio, es el autofi^&conocÂ,mZznt.o 
en los animales, comparândolo con el del ser humano, para recon£ 
truir asi el ârbol filogenético mediante diferencias y semejan- 
zas en este aspecto, siguiendo la metodologia de la investiga - 
ciôn biolôgica del comportamiento.
Ya desde los dias de Wundt se hizo hincapiê en que la 
cuestiôn de la filogénesis, comparada en la Psicologia y el es­
tudio del comportamiento es tan imprescindible como la morfologia 
para la comprensiôn de las estructuras del ser humano y el ani - 
mal (Lorenz, 1976).
Trataremos el problema de lo innâto y del aprendiza­
je y de toda la informaciôn que se necesita para autorreconocer 
se, haciendo un anâlisis minucioso de distintos animales.
La primera pregunta que se nos plantea es si son los 
seres humanos los ûnicos que se autorreconocen en un espejo. En 
la antigua China que fue el primer sitio donde se fabricaron es
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pejos se creyô que tenîan unas propiedades sobrenaturales, y que 
incluse tenîan propiedades para curar determinadas enfermedades.
Desde un punto de vista psicolôgico, los espejos sir- 
ven para que el sujeto se vea tal y como los otros le ven a uno. 
Sim embargo en los animales a los que pusimos en los expérimen­
tes ante un espejo, vimos como algunos responden como si fuera 
otro animal el que se refleja.
En el experiroento que realizamos con pâjaros se po - 
nia de relieve esta hipôtesis.
Un pâjaro que habia perdido su pareja y que se pasa- 
ba el dia sin volar, ni apenas corner, cuando le pusimos un espe 
je reacciônô como si su pareja hubiera vuelto. Otro hecho seme- 
jante es el de los pollitos que llaman intensaraente a sus congé 
neres cuando son aislados dando de 20 a 80 llamadas por minute, 
acompanado de numerosos intentos por salir de la jaula. Si a es 
tos pollitos se le pone un espejo la frecuencia de las llamadas 
disminuye de forma considerable, Gallup (1971). El pâjaro del ex 
perimento tomaba mâs alimente que cuando estaba solo, lo que de 
muestra que el espejo producia un efecto de " ^ac.Â.Z-itac.-Lân ^ocZaZ". 
En monos a los que se les pone un espejo también dan respuestas 
de erecciôn, en principio parece que podria decirse que es una 
conducta narcisista, pero las apariencias una vez mâs engahan,y 
esta conducta es una reacciôn tipica de antagonisme ante un ma­
cho adulto que no pertenece a su familia. Encontramos respuestas 
agresivas en los peces, reptiles y aves con espejo, al creer que 
era un contrincante la imagen que veian.
Un punto muy interesante, es el que el espejo puede 
servir de ^zcompema para una serie de peces, aves y animales. 
gunos de estos animales dan una serie de respuestas instrumenta­
les al aprender un laberinto para obtener sôlamente como recom - 
pensa el verse reflejados en un espejo. Por ejemplo Gallup (1971), 
éncontrô a un joven mono que aprendiô muy fâcilmente a abrir el 
picaporte de una puerta, esperando verse en el espejo como recom 
pensa, o polios que corren por un pasillo con el ûnico interês de 
encontrar el espejo al final.
Es por lo tanto muy interesante que para algunos ani­
males el espejo sirva de " e.it-cmato éo bfLZnata^aZ'' como llaman los 
etôlogos, facilitando, manteniendo y elicitando una determinada
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raspuesta. Por ejemplo una serie de peces prefieren pasar el tiem 
po mirândose en el espejo que mirando a otro pez a través de un 
cristal. Lo mismo ocurre en el experimento que hicimos con bui - 
très leonados y que se expone mâs adelante. Al ascender en la es 
cala filogenética observâmes que los monos sin embargo prefieren 
mirar a otros companeros que a ellos mismos. Si estos monos han 
sido aislados, entonces actuan mirândose ellos raisraos mâs que a 
sus congénères. Todas estas cuestiones las iremos analizando en 
los siguientes capitules.
C Ô N S I V E R A C Î O N E S  TECl^lCAS
En las distintas especies se dan respuestas sociales 
particularmente complejas en consonancia con el alto grado de ce 
rebralizacion alcanzado, existiendo pautas sociales propias de 
una especie de génères enteros y hasta de todo el orden zoôlôgi 
co.
Nos hemos centrado en el contexte conductual de las 
pautas seguidas ante el espejo.
El estudio de estas conductas fue arduo y se necesi^  
tô gran cantidad de horas de observaciôn, haciendo anotaciones 
muy frecuentes y continuas dia tras dia para conseguir tener un 
repertorio lo mâs amplio posible como muy bien expuso Tinbergen
(1975) , la observaciôn es mucho mâs que un absorber pasivamente 
los sucesos que se desarrollan en el exterior; como han senala- 
do muchos autores, toda observaciôn es selectiva; y esta selec- 
tividad estâ determinada por dentro. Popper ha insistido sobre 
esto repetidamente.
Los animales de los expérimentes se mantuvieron en se 
mi-cautividad. Se eligiercn distintas especies que fueran en a^ 
gunos casos de la misma clase y sub-clase e incluso orden y fa- 
milia para estudiar las homologias y de distintas clases para que
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fueran lo bastante diferentes y poder comparer la conducta.
El grupo de animales que nos sirvieron para los expe 
rimentos estân expuestos en el Cuadro 5.
El haber elegido estos animales ofrece una serie de 
ventajas que se*expondrân al hablar de cada uno de ellos en par­
ticular y desgraciadamente una serie de inconvenientes, ya que 
hubo unas variables que nos fue imposible aislar, al no disponer 
de animales que pertenecieran a un Departamento de Psicologia An^ 
mal, y que nos fuera por ello factible hacer todo tipo de inves 
tigaciôn libremente.
En algunos casos, por ejemplo en mamlferos y aves nos 
encontramos que dependiamos de los cuidadores que no aceptaban 
del todo nuestras propuestas.
El método que utilizamos fue la observaciôn directa, 
sin prejuicios, del comportamiento animal, antes de ponerles el 
espejo, despuës con él.
También observamos la conducta con una madera de igual 
tamaho al espejo y con otros estîmulos como simulacros de anima 
les. Hicimos inventario de las formas de acciôn y reacciôn pro­
pias de cada animal. El pionero en este tipo de metodologia fue 
Jennings describiendo de forma exacta el comportamiento animal. 
Whitman C.O. (1919) y Heinroth,0., fueron también pioneros en las 
investigaciones de conducta comparada en sentido filogenético.
El que se emplee tan poco el método comparativo se debe a varias 
causas, entre ellas que no se puede aprender en libros ni se pre£ 
ta a la pura especulaciôn teôrica, sino que exige el estudio prâc 
tico del objeto a base de observaciôn. La nueva gerieraciôn de et^ 
logos de Cambridge con Hinde, asi como los americanos, holande- 
ses, etc. estân realizando una serie de aportaciones que permi - 
ten la utilizaciôn de disenos estadlsticos y modèles relaciona- 
les y representacionales.
Las hipôtesis planteadas fueron en llneas générales 
dos, y en algûn caso se introdujeron otras, que se expondrân en 
cada apartado en particular.
La primera hipôtesis consistiô en catalogar las res­
puestas sociales, y las respuestas en relaciôn con la imagen cor 
poral, para observar si el primer tipo de respuestas decrecla , 
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propio cuerpo, para poder de este modo deducir si el animal se 
autorreconocîa.
La segunda hipôtesis fue ver si habïa diferencias sig 
nificativas entre las respuestas ante el espejo y ante la made­
ra, con lo cual tambiên se diferenciaban los estîmulos.
Fueron filmados los experimentos y se hicieron numé­
risas fotos, que nos ayudaron a elaborar el muestrario de pautas 
de conducta, tanto para su simple descripciôn como para su inter 
pretaciôn funcional, la fase descriptiva inicial del trabajo es 
algo que consume muchlsimo tiempoy no se puede considerar de nin- 
guna manera que haya sido completada incluso en aquellas especies 
que estudiamos mâs a fondo.
Uno de los primeros problemas que tuvimos al estudiar 
el comportamiento animal, fue el relacionado con los ôrganos sen 
soriales, ya que nos tropezamos con animales de una agudeza vi­
sual enorme, otros con hipermetropla, o ciegos o casi ciegos,étc 
y no sôlo en relaciôn a la vista sino también al oldo y al olfa 
to, que intervenlan como variables muy diflciles de contrôler.
El simple y casi imperceptible ruido de la mâquina de fotos pa­
ra nosotros, modificaba las respuestas de algunos de nuestros 
animales, en algunas ocasiones nos tenlamos que resignar a no fil 
mar por no distorsionar los datos. Cada animal como dijo una vez 
Von Vexküll tiene su propio mundo perceptivo, y este mundo es di 
ferente del ambiente tal, y como nosotros lo percibimos.
Una de las primeras tareas fue un estudio de las ca- 
pacidades de los ôrganos sensoriales para lo cual nos servimos 
de los datos suministrados por etôlogos y zôôlogos ya que los 
sistemas de percepciôm constituye una cuestiôn con diferencias 
significativas en distintas especies. El estudio de las propie 
dades de los sistemas de percepciôn, visual, auditive, quemosen 
sorial, propioceptiva, termoceptiva y eléctrica en distintas es 
pecies es algo de suma importancia a la hora de establecer corn 
paraciones,lo que ocurre es que mientras en algunos animales se 
ha estudiado este aspecto en otros sôlo existen generalidades.*
Los animales ûnicamente perciben mediante sus organes sensoria
les una parte limitada del mundo que les rodea. Como dice J.V.Vexküll,
* Nosotros iremos exponiendo en cada animal aq>aello que creemos de mâs in- 
terés, el lector puede consultar obras générales cano las de Marier y Hamij^  




el animal constituye su medio ambiente a partir de estos estimu 
los percibidos.
Por todo ello tuvimos que estudiar las capacidades de 
los ôrganos sensoriales para interpretar las reacciones de los 
animales. Cada especie varia en cuanto a capacidad sensorial se 
refiere. Algunos ejemplos ilustran este aspecto; las abejas ven 
la luz ultravioleta y pueden distinguir entre luz polarizada y 
no polarizada -facultad que el hombre no posee-. Los murciéla - 
gos perciben los ultrasonidos, que nosotros no oimos asi aunque 
tienen una visiôn muy deficients, mediante el eco de sus propios 
chillidos obtienen una imagen del medio que les rodea y se orien 
tan en su vuelo con tanta precisiôn como las aves voladoras con 
buena visiôn. Los esturiones del Nilo emiten impulses eléctricos 
y reaccionan frente a pequenas diferencias de potencial del campo 
eléctrico que les rodea. Las abejas aceptan en vez de azucar al­
gunas sustancias que a nosotros nos parecen totalmente insipidas. 
Algunas viboras son extraordinariamente sensibles a la radiaciôn 
infrarroja y pueden percibir diferencias de temperature del or - 
den de 0.005°C. Los petirrojos pueden orientarse por el campo mag 
netico terrestre, (Eibl-Eibesfeldt, 1974). También es importante 
la capacidad del organisme de préciser la direcciôn y la distan 
cia de la fuente del estimulo. La mayor precisiôn y alcance en 
este sentido corresponde a la vista, conseguido con los ojos con 
lente muy desarrollados de los Vertebrados y los ojos complejos 
de los Insectos.
Dentro del mundo perceptive de cada animal lo que mâs 
nos interesa, por ester mâs en relaciôn con los experimentos fue 
el mundo visuel, limitado e influido por mécanismes fisiolôgicos 
especîficos caracteristicos de cada especie.
Las restricciones y distorsiones de la percepciôn vi­
sual en las distintas especies no es un hecho arbitrario o azaro 
so, sino que posee significado biolôgico y puede relacionarse con 
los problèmes especîficos que enfrentan al animal con su medio am 
biente. (Alcock, 1975).
Por lo tanto la percepciôn de la realidad es un fenô- 
raeno relative. La capacidad de cada animal depende de su sistema 
sensorial, incluso en un mismo sentido como puede ser la vista , 
compartido por varias especies, existen diferencias de lo que se
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percibe. La percepciôn del mundo sôlo se puede comprobar estu - 
diando la realidad, las distintas reacciones a estîmulos.
Otro dato a considérât es que el conocimiento de las 
capacidades potenciales de los ôrganos de los sentidos no nos in 
dica los estîmulos realmente responsables del desencadanaraiento 
de una reacciôn. Una reacciôn instintita sôlo responds a muy po 
COS estîmulos, y la mayor parte del ambiente carece de influen- 
cia, o apenas la tiene, a pesar de que el animal pueda disponer 
del equipo sensorial necesario para recibir numerosos detalles. 
Por ejemplo Tinbergen {1977) relata que en los gasterôsteos cuan 
do luchan es el color rojo intenso de la garganta y el vientre 
el estimulo mSs importante. En nuestros experimentos no sabemos 
aûn cuSles son Icxs estîmulos signo que desencadenan la acciôn , 
nos lo planteamos pero nos fue muy dificil obtener simulacros o 
modelos toscos con distintas caracterlsticas, quizâ en un futu­
re prôximo lo realicemos para descubrir aquellos estîmulos que 
tienen valor desencadenante de autorreconocimiento.
Finalraente describimos las semejanzas y diferencias 
de las conductas observadas en las distintas especies, aquellas 
que son relativcimente constantes*, mâs que conductas en algunos 
casos son manifestaciones o despliegues* ("displays") ante el es 
pejo al reconocerse o reconocer a un congénère.
Si dedicamos unas horas a observar las actividades de 
un animal, nos llamarâ la atenciôn ciertas reacciones y relacio- 
nes entre estimulo y respuesta de su conducta. Si daraos nombres 
a dichas respuestas podremos pronosticar, teniendo en cuenta el 
estimulo, las mâs probables reacciones del animal.
Muchas conductas son caracterlsticas de la especie en 
conjunto, otras de los animales de una regiôn o grupo especifico 
en el que se halla integrado, por ejemplo una conducta tipica de
* Nuestros hechos y por cuestiones que se escapan a nuestro control,como el no 
disponer de mâs sujetos, no siempre son representatives en detcLLle de todas 
las poblaciones de cada especie, pero en cierta forma estâ justificado den­
tro de la metodologia de la conducta animal (Broadhust 1973). Ademâs en nues 
tro caso disponemos de informaciôn presentada en forma de conocimiento de re 
gularidades de la especie, pudiendo afirmar que en nuestro caso representan 
âl grupo, (Alcock, 1976).
* El término "display" aparece traducido en algunos libros de etologla cano 
"despliegue" aunque quizâ el término "manifestaciôn", "exhibiciôn", "cere 
monia", se ajusta mâs en castellano.
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un territorio regional es la observada en el lagarto de lunares 
latérales , (Uta 6-tan-i bu^ i^Zana.) que varia segûn donde vive (Fer­
guson, 1971), En algunos casos, una conducta puede ser caracte- 
rîstica simultâneamente de un individuo y una especie, el pez 
cuchillo nocturno sudamericano (EZgznmannZa) produce una cons­
tante y dêbil descarga eléctrica que funciona en sus contactes 
y movimientos. La simple forma de onda de esta descarga es anâ 
loga en todos los miembros de una especie, pero al crearse una 
suma de esas formas, c^da individuo "emite" con una frecuencia 
algo diferente, pero personal; como dicha frecuencia es esencial 
mente la misma,por la escasa variedad existante entre los indi- 
viduos de la especie, puede afirmarse que es a la vez caracterîs 
tica del individuo y de la especie. En los animales de nuestros 
experimentos observaremos conductas ante el espejo tlpicas del 
individuo y de la especie,ya que en la mayoria de los casos las dj^  
ferencias son minimas.
En algunos casos lo que ocurre es que el aprendizaje 
modifies las respuestas tlpicas de la especie, algunos animales 
aprenden a esquivar el ataque de otros de distinta especie, lo 
que en un principio dio origen a alguna caracterîstica alimenti_ 
cia propia de los primeros, asi los sapos dejan de interesarse 
por las abejas tras capturar algunas- Estos hechos se observan 
principalmente en animales jôvenes, lo que después como veremos, 
también tiene lugar en nuestros experimentos.
La influencia del aprendizaje sobre el reconocimien- 
to, juega un papel importante, en las conductas tlpicas de la 
especie y a la inversa la conducta tipica de la especie favore 
ce o impide el aprendizaje, ya que cierto repertorio de conduc 
tas en ciertas especies es totalmente rigido; asi vemos como el 
repertorio del betZa ipZend&ni, es mâs rigido que el del mamife 
ro, dependiendo de la "escala filogenética"*, y este hecho se ob 
serva en todos los animales estudiados.
* En cuanto cil concepto de "escala filogenética" hay autores que no lo acep­
tan en el estricto sentido de clasificar a los animales desde los inferio- 
res a los superiores, pero hay que tener muy présente que la evoluciôn no 
es lineal, de aqui que muchas veces la evoluciôn se represents cano un âr 
bol y no cano una simple escala.
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De lo dicho anteriormente podemos deducir que los an^ 
maies no poseen una"imagen"innata de sus congénères o de las de 
mâs especies, sino mâs bien consideran a sus congénères como un 
objeto que emite distintos estîmulos para distintas respuestas.
En algunos casos los congénères tienen pocas senales especîfi- 
cas; entonces aprenden a reconocerlos individualmente. Lorenz
(1976) demostrô que los ânades silvestres que muestran un dimor 
fismo sexual acusado, ya que el macho tiene una coloraciôn vi£ 
tosa y las hembras una coloraciôn crîptica, al criar una pareja 
de ânades silvestres aislados entre sî, con patos de cola lar­
ge, observé que en la madurez sexual la hembra no reaccionaba al 
cortejo de un pato de cola larga con el que habîa sido criado, 
pero sî respondia ante el cortejo de un pato silvestre al que 
vela por primera vez. Los psicôlogos de la "gestalt" conocen la 
complejidad de la gestalt o forma en que intervienen muchos de­
talles y que modificando simplemente uno de ellos puede cam - 
Mar de tal forma el conjunto que no se reconozca.
Antes de pasar al siguiente apartado hay que hacer no 
tar, que si bien no entraremos en la fisiologîa del comportamien 
to de los animales tratados, en ningûn caso se puede perder de 
vista el procesauniento de la informaciôn, para que junto con el 
anâlisis de los sistemas de recepciôn comprender cômo ocurre el 
proceso de una manera integral. Al tratar de la fisiologîa delà 
imagen y del esquema • corporal en el ser humano vimos que los 
datos son aûn confusos, por otra parte en la escala animal,com 
parativamente podrîamos establecer distintos niveles. Un traba 
jo muy interesante y que nos es muy sugestivo realizar serîa una 
investigaciôn con un enfoque fundamentalmente fisiolôgico,y aun 
que por el momento no disponemos de medios suficientes para re^  
lizarlo no perd'emos la esperanza de investigarlo, tanto a un n 
vel evolutivo,•como buscando la posibilidad de que alguna zona 
cerebral fuese responsable de la formaciôn de la imagen corpo­
ral y conseguir, actuando sobre ella, que animales que se re- 
conocen dejaran de hacerlo o alterar y deformar sus propios e£ 
quemas borrando de este modo la informaciôn que poseen. En fin 
el campo es muy amplio y los enfoques que se pueden hacer muy 
diverses.
C A P A C I V A V  V E  P E C O U O C i m t N t O  EH\ 
DIFERENTES ESPECIES
La mayoria de los animales responden a su propia ima 
gen reflejada en un espejo como si vieran a otro organisme de su 
especie,Gallup (1968).
Sin embargo, experimentos realizados mâs recientemen 
te por Gallup (1970) muestran que si exponemos a chimpancés du­
rante varies dlas delante de un espejo, llega un memento que se 
autorreconocen ya que cesan de dar respuestas sociales y empie- 
zan a manipuler âreas de su propio cuerpo que de otra forma no 
visualizaban.
Aves y peces muestran en una primera impresiôn como 
si tuvieran ante su propia imagen en espejo a un enemigo. Hall 
(1962) , Mac Lean (1964) , Yerkes y Yerkes (1929).
El fenômeno de autorreconocimiento no ha sido estudia 
do en muchos casos de manera sistemâtica, pero lo que si es cier 
to es que el concepto de Zmagzn cofLpofiat que se reservaba has­
ta hace poco tiempo sôlamente para el hombre hay que ampliarle, 
datos suficientes demuestra que se da también en formas no hu 
manas.
A la pregunta de cuâles son de entre todos los facto 
res los que contribuyen de forma mâs trascendental al autorreco 
nocimiento, ta tnt&ltgtnc-Ca, loi 6znttdo6, e.t contacte ioctat,
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c C apn.e.nd izaj z, hay hipôtesis que confirman que lo que juega un 
caoel importante es el in.tztzc.to. Precisamente basta recordar que 
en principio son los chimpancés los mâs dotados intelectivamente 
de entre los animales, los que se reconocen y por el contrario n_i 
nos mentalmente retardados no se reconocen.
Respecte al zontacto Aoctat, Gallup, Me Clure, Hilly 
Bundy (1971) hicieron un interesante estudio con chimpancés (Pan 
T^ogtodytZi) que no se reconocîan porque habîan sido aislados de 
su madré nada mâs nacer.
Qne el apxzndtzajz juega un importante papel es eviden 
te. Chimpancés expuestos ante un espejo, los primeros dlas ac - 
tûan como si fuera otro animal y sin embargo el tercer y cuarto 
dia empiezan ya a autorreconocerse, Gallup (1971). Personas cue 
carecen del sentido de la vista o lo tienen alterado v que trâs 
una operaciôn lo recuperan. interpretan su propio refleio como 
si fuera otro ser.
Lo que nosotros pretendemos con este estudio es, en 
primer lugar analizar el desarrollo y las pautas de autorrecono 
cimiento en el nino y comparer con distintas especies y en se- 
gundo lugar analizar la conducta en una serie de animales que 
hasta el momento no hablan sido investigados en este ârea del au 
torreconocimiento, estudiando conductas de exploraciôn, de mono 
tonla, de temor, incluyendo asimismo reacciones de inmovilidad, 
de fuga, contra-agresividad, etc.,para descubrir de este modo 
hasta qué punto los animales se autorreconocen.
IX. ESTÜDIO COMPARATIVO EN MAMIFEROS*
Los mamlferos ostentan sobre el resto de los animales 
una primacla absoluta en cuanto a las facultades intelectivas; 
sus sentidos desarrollan una actividad homogénea, lo que les ha­
ce aparecer superiores respecte a las aves a las que muchas ve­
ces se las denoraina como "animales visuales" mientras que por el 
contrario,aquellos presentan un mayor desarrollo del oldô y el 
olfato/como igualmente sucede con la sensibilidad tSctil.
Si analizamos la capacidad auditiva observamos que va­
ria ampllamente en los mamlferos, a menudos vemos como su confor 
maciôn externa permite evaluar el grado de desarrollo de la aud_i 
ciôn, ya que la presencia de un pabellôn auricular voluminoso,li 
bre y môvil corresponde a una sensibilidad mayor que la que es 
atribuible a un pabellôn colgante, pequeno y rudimentario (Alva­
rado,1970). Muchos mamlferos oyen mejor que el ser humano, asi 
los gatos oyen correr a un ratôn a bastantes metros, el zorro del 
desierto oye desde lejos el roce de un escarabajo de arena. Si por 
el contrario nos referimos al sentido de la vista los mamlferos 
son inferiores a las aves,no advirtiendo la presencia de un ene­
migo, a menos que este se mueva, no obstante todo ello tambiên
* Las conclusiones de los animales que estudiamos se expondrân al final del 
Capitulo de Peces.
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estâ sujeto a amplias variaciones, destacando los simios y féli- 
dos que aparté del hombre son los que tienen mejor vista.
En cuanto al olfato este sentido estâ tambiên muy de- 
sarrollado, aunque comparativamente menos que en los insectos.Nos bas 
ta recordar el perro para comprender esta caracterîstica, aunque a_l 
gunos mamîferos como por ejemplo los cetâceos no perciben olores.
Los mamlferos estân dotados de memoria, inteligencia, 
sentimientos, saben aprovechar las experiencias, dan muestra de sim 
patla, avers iôn, desprecio, côlera, astucia,etc. El carâcter varia 
entre ellos desde valiente a tlmido, miedoso, astuto, pacifico, 
agresivo, sociable, solitario. Las costumbres entre ellos varîan , 
estableciendo verdaderas comunidades y formas de vida distintas.
1. ATELE. MONO ARANA. ATELES PANISCÜS
GENERALIDADES
i’icK^ ologia.
Llamado atele o mono arana por las dimensiones de sus 
extremidades. Mide^unos 55 cm de longitud, mâs 80 de cola. Pela- 
je marrôn y âspero, cuerpo delgado provisto de extremidades lar 
gas y finas. Los ojos castanos y vivos, dan a este mono una ex­
près iôn agradable y simpâtica.
Sentido-i
Es un animal de predominio visual con excelente acui- 
dad y un sistema de acomodaciôn y convergencia anâlogo al del hom­
bre, de ahl su excelente visiôn de relieve. La visiôn cromâtica 
es del mismo orden que la del hombre. Kôler experimentô este he 
cho y hallô discriminaciôn a los colores. Su audicciôn es mâs fi^ 
na que la del hombre. El olfato es muy dêbil.
Conducta
Se reunen en pequenos grupos de unos seis individuos, 
pero no es dificil encontrarlos aislados o en parejas. Son de mo 
vimientos râpidos y vivos. Agiles y ligeros, dan pequenos saltos 
para llamar la atenciôn y tambiên cuando estân asustados.
147.
Estudio comparativo en mamlferos
I. INTRODUCCION:
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn al 
autorreconocimiento en espejo en el mono atttz, estudiando si res 
pondla a su imagen reflejada como si fuera él mismo o reaccionaba 
como si lo que viera fuera un congénère; pare ello planteamos las 
siguientes hipôtesis. La primera comparar el nûmero de RR socia­
les y el nûmero de RR referentes a su propio cuerpo con el espe­
jo, para observar si disminuîan las primeras y aumentaban las se 
gundas. La segunda hipôtesis, medir el tiempo que pasaban mirando 
e inspeccionando el espejo y la madera para observar si habla di 
ferencias significatives, la tercera hipôtesis observar si daba 
alguna reacciôn de autorreconocimiento al ver su imagen refleja 
da con una cinta puesta en el cuello. La cuarta hipôtesis, si el 
espejo servi a de estimulo para evitar el temor a los osos que esta 
ban en una jaula contigua y la quinta, si su reflejo servie para 
adquirir querencia al lugar donde se colocaba el espejo.
II. METODO
SujZto
El sujeto fue un mono arena {AtzZz), de la Réserva el 
Rincôn, en Aldea del Fresno, habia sido traido de una casa part^ 
cular. Vivia en cautividad, en una jaula bastante grande.
MatzAiat
El equipo consistiô en una jaula de alambre con una 
gran rama de ârbol para que subiera, un espejo de Im x 90cm y una 
tabla de madera de idénticas medidas. Se utilizô un cronômetro, y 
una cinta roja para ponérsela al cuello y observar si daba alguna 
reacciôn nueva al verse con élla.
? fio czdimiznto
El espejo fue colocado dentro de la jaula junto con la 
madera, durante 10 dias, 2 horas aproximadamente, ténia comida y 
agua ad Zibitum.
Las respuestas se controlaron en périodes de diez mi 
nutos, minuto a minute por varies observadores que luego contra^ 
taban los resultados. Se midiô no sôlo el tiempo que pasaban de­
lante del espejo,sino todas las respuestas que daba. Anteriormente se 
le habia observado durante una hora para ver el tipo de respuestas
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V poder categorizarlas en respuestas sociales* o referentes al 
propio cuerpo**, durante cinco dias.
- Tambiên se midi6_eliüiempo quepasaba mirando e inspeccionando 
la madera y el espejo, durante diez minutes, y si el espejo ser 
via para que el mono se acercara al lugar donde estaban los osos 
al darle la comida cerca de êstos.
III. RESULTADOS
Se midieron las respuestas sociales que daba ante el 
espejo en périodes de 10 minutes. Estas respuestas se categori- 
zaron y las mâs usuales eran dar vueltas por la jaula, trepar 
por la alambrada y el tronco del ârbol, saltar, coger cosas del 
suelo, etc... La hipôtesis era que este tipo de RR disminuiria 
al cabo de los dias para incrementar otras RR guiadas por la v^ 
sualizaciôn en el espejo, que estüvieran mâs en relaciôn con el 
propio sujeto, taies como observarse partes de su cuerpo que de 
otra forma no podia visualizar, acicalarse, hacer muecas,etc.
Los resultados fueron contraries a esta hipôtesis,
Fig. 12. no sôlo no aumentô sino que incrementô el nûmero de 
respuestas sociales.
* RziiXLZStcu 60(u/Ltz&: Entendemos respuestas qtfâ dan normalmente en presen­
cia de otros ccitpaneros. La conducta social abarca todos los actos que un 
individuo efectûa para despertar la atenciôn de los restantes miembros de 
su especie. La ccaiducta social varia muchisimo en amplitud y conplejidad 
entre los vertebrôK^ os ( M onteASon,J97S ).
** Rzàpu&Atoi aZ propio caeApo: Respuestas a su propio cuerpo, de limpieza, 
de tocarse partes que no visualizaban normalmente sin espejo, muecas, etc.
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FIG 12. Nûmero de RR sociales dadas 
en los 10 dias con el espejo 
ÿ la madera'durante 10 minu­
tes del experimento
Los datos de respuestas en relaciôn al cuerpo del pro 
pio sujeto fueron nulas, ya que no dio ninguna que se pudiera ca 
tegorizar en este sentido.
El tiempo transcurrido mirando e inspeccionando el es_ 
pejo decreciô durante el experimento, Fig.13. Al comparar los 
tiempos de atenciôn de los dos primeros dias con los ocho ûlti- 
mos utilizamos la prueba estadistica "t", concluyendo que la di 
ferencia t = 9.84%>5.01 es significative a mâs del o,1 %, redu 
ciêndose el nûmero de respuestas ante los objetos desconocidos 
a lo largo de los ensayos.
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FIG.13. Tiempo transcurrido durante 
los diez minutos de cada dia 
mirando e inspeccionando el 
espejo por delante y detrâs.
El tiempo que le dedicô a mirar por detrâs del espe­
jo como se muestra en la Fig. 13 fue minimo. El tiempo que dedi 
c6 a mirar la madera fue nulo durante los 9 dlas del .^^ g.erime..- 
to, exceptuando el primero que estuvo 60 segundos, por detrâs no 
mirô ningûn dia, con lo cual se puede decir que distingula per- 
fectamente los dos estîmulos.
Una vez colocada la cinta roja en el cuello para ob­
servar si se miraba al espejo y percibla el cambio durante 10 mi 
nutos, los ûnicos intentos fueron tratar de quitârsela, y en ndJa 
gûn momento mirô %1 espejo por lo que desechamos el seguir con 
ella. Necesitâbamos algo que él no notara, pero que fuera fâcil 
de visualizar, como pintarle alguna zona de su cuerpo que fuera 
visible, pero necesitâbamos anestesiarle y no nos fue permitido. 
Otro dato importante fue que mientras los dlas anteriores al ex 
perimento tenla mucho miedo a los osos de la jaula contigûa,cuan 
do le pusimos el espejo, este miedo decreciô y se acercaba sin 
temor a ellos, teniendo siempre la alambrada de separaciôn. En 
la Fig. 14 observamos el nûmero de intentos de acercarse a la co 
mida que se le daba, antes y después de ponerle el espejo; com- 
parando el nûmero de aproximaciones a la comida con y sin espe­
jo, obtuviraos t = 6,63^^5,01 concluyendo que la diferencia es 
significative al 0,1 %, sirviendo de estimulo de facilitaciôn
151,
Estudio comparative en mamîferos
social.
Como veremos en las conclusiones el mono creîa ver re 
flejado en el espejo a un congénère y se sentîa mâs seguro.
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FIG.14. Nûmero de intentos de
acercarse a la comida que 
se le daba, antes y des­
pués de ponerle el espe­
jo.
Otro dato,es que adquiriô una querencia al sitio don 
de le colocâbamos el espejo, siempre se tumbaba al lado o de es 
paldas al espejo; sin embargo cuando se lo quitâbamos se subîa a 
la rama del ârbol,Fig.15J De esto se deduce que lo que signifies 
ba para este mono su reflejo era un congénère, aderaâs el mismo 
dîa en que dejô de inspeccionar el espejo es precisamente el dia 
que mâs tiempo estuvo junto a él.
Por lo tanto también de ésto se deduce que le sirve de 
estîmulo de "facilitaciôn social". Comparâmes los tiempos que pasa 
junto al espejo los très primeros dlas con los 7 ûltimos, t=ll,64^
5,01, por lo tanto la diferencia es significativa al 0,1 %.
152






D tn ? 0)
50
Dias
FIG.15. Tiempo que pasaba al lado 
del espejo o de espaldas a 
ëlf sentado o tumbado, en 
segundos, durante 10 minu 
tos cada d£a.
Estos dos datos, el que deje de tener miedo a los osos 
y que se pase el tiempo junto a 1 espejo apuntan hacia la hipôte- 
sis de que algunas especies creen al verse refléjados estar con 





Son fuertes, macizos y poderosas criaturas que llegan 
a pesar 25 Kg, aunque su peso habituai no supera los 15 Kg. Su 
aspecto es pesado y torpe. Su cuerpo ancho y bajo, midiendo 90 
cm de longitud y 30 cm de altura. La cabeza es triangular, con 
el hocico respingôn y ojos y orejas pequenas. Los machos son ma- 
yores. El pelo blanquecino con dos llamativas listas negras de£ 
de el hocico al dorso de las orejas, cubriendo los ojos a modo 
de antifaz o mâscara. Tienen el pelo âspero, muy denso, relucien 
te y grisSceo.
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Se.ntX.do A
El olfato es su principal auxiliar, le sigue en impor 
tancia el oîdo tambiên muy agudo, la vista en compensaciôn es muy 
mediocre.
Conducta
Son muy irritables, desconfiados y volubles, estando 
sujetos a tremendas crisis de mal humor. Intelectivamente son muy 
limitados. El aseo personal consiste en rascarse la cabeza, cue- 
llo y tripa. Una actitud tîpica de amenaza consiste en erizar el 
pelo.
I. INTRODUCCION
Se probaron dos hipôtesis en relaciôn al autorreconq 
cimiento en el espejo con cuatro tejones, pretendîamos observer, 
si reaccionaban a su propia imagen reflejada como si fuera su 
imagen, un congénère o sin ningün tipo de respuesta. La primera 
hipôtesis fue comparer el nûmero de RR sociales tîpicas de su 
especie y el ntômero de respuestas referentes a su propio cuerpo 
en el espejo, para observer si disminuîan las primeras y aumen- 
taban las segundas. La segunda hipôtesis fue medir el tiempo que 
pasaban mirando e inspeccionando el espejo y la madera, para ob 
servar si habia diferencias signif icativas, teimbiên observâmes 
si el espejo tenîa alguna significaciôn de recompensa, refuer- 
zo, facilitaciôn social, y el tipo de respuestas dadas, de curio 
sidad, miedo, amenaza, etc.
II, METODO
SuJ&tOA
Los sujetos fueron cuatro te jones me.Ze.A] dos
adultos y dos adolescentes, aproximadamente de 4 y 6 anos los 
adultos y de 2 anos los adolescentes. Fueron observados en la Re 
serva el Rincôn, en Aldea del Fresno, habîan sido traidos de Do 
nana. Vivian en cautividad en una misma jaula los cuatro.
Los dos adultos habîan sido separados de sus madrés 
i nmediatamente después de nacer. Los pequenos permanecieron con 
sus madrés al principio por lo que son los mayores mâs dôciles 
al ser humano. Parte del dia se pasan tumbados o paseândose por 
la jaula.
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No han estado nunca en presencla de un espejo.
El equipo consistid en una jaula de alaunbra, un cajôn
de madera para dormir» un espejo de 1 ra x 1 m y una tabla de ma 
dera sin espejo de idénticas medidas. Se utilizô un crondmetro 
para metir el tiemoo oue pasaban delante del espejo.
P^o czdZmZznto
El espejo fue colocado dentro de la jaula en una pa­
red y en la otra la madera, durante 8 dîas dos horas aproximada 
mente, tenîan comida y agua ad ZZbZium,
Las respuestas eran controladas minuto a minuto, 15 
minutes al principio y 15 minutes al final por varies observado
res que periddicamente comparaban los resultados. Anteriormente
se les observé sin espejo y sin madera para ver que tipo de res­
puestas daban y poder catalogarlas.
III. RESULTADOS
Se midid el tiempo que pasaban l^lante del espejo y 
delante de la madera oliêndolo e inspeccionSndolo durante 8 dîas, 
los 15 minutes primeros y los 15 minutes ültimos (Fig. 15) de ca
(bi*(
da dîa.
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FIG.15. Media en segundo que pasaron delante del
(but espejo olfateândolo e inspeccionândolo du 
rante 8 dîas. —
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El tiempo se midid minuto a minute para observar si 
decrecîa con la exposiciôn del espejo y de la madera (Tabla 3).
Al comparât y analizar los datos del tiempo que pasa 
ban ante el espejo, la diferencia entre el primer y ültimo cuar 
to de hora, obtuvimos t = 2,42 Z> 2,14 con lo que la diferencia 
es significativa al 5 %, con lo cual la atencidn decrecîa cons_i 
derablemente.
Lo mismo hicimos con la madera, comparando los tiem­
po s medios de los cuatro tejones ante la madera el primer cuar- 
to de hora y el ûltimo t = 2,54 2,14, diferencia significa­
tive al 5 %.
La diferencia minuto a minuto no la realizamos ya que 
pensamos era mejor obtenerla dîa a dîa.
Luego estudiamos la relaciôn entre los tiempos de 
atencidn a la madera y al espejo durante los 15 primeros minu 
tos, calculando el coeficiente de correlacidn entre ambos gru- 
pos, r = 0,9 88, correlacidn muv satisfactoria, por lo que no 
hay diferencia apreciable entre espejo y madera, debido a que 
la vista es bastante mediocre y pur lo tanto no verîan nada re 
flejado. Vemos ademâs que coinciden durante todos los dîas del 
experimento en la atencidn prestada al espejo y la madera.
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miedo, agreôividad o sorpresa que era lôgico esperar si se reco 
noclan o creîan ver algûn otro animal.
En la observaciôn preliminar al experimento los ado­
lescentes se mantuvieron cas! todo el tiempo tumbados, mientras 
que los otros se paseaban e intentaban contînuamente romper el 
alambre, esta actividad fue olvldada sobre todo los 6 primeros 
dîas, durante las dos horas que tenîan el espejo y la madera,avin 
que continuaba el resto del dîa. Los pequenos jugaban tambiên 
con hierbas y cardos que encontraban. Tampoco procedieron a la 
higlene de su pelaje como muestra la Fig.18, que cabrîa esperar 
en el caso de que se hubieran reconocido, para verse partes que 
sin el espejo es imposible como hacen algunos primates que se re 
conocen.(Gallup, 1971).
El nûmero de respuestas sociales decreciô pero no hu 
bo respuestas con respecto al propio con lo que se puede afir- 
mar que las respuestas de curiosidad son respuestas en cierta 
forma sociales.
Comparando el tiempo que pasaron tanto ante la made­
ra como en el espejo los 15 primeros minutos y los 15 ûltimos mi^  
nutos la diferencia es muy significative, lo que indice la pér- 
dida de interês, y que volvlan a sus actividades habituales ta­
ies como estar tumbados, intenter romper el alambre, olfatear el 
suelo, pasearse, etc. (Fig.19), lo mismo que la atencidn de los 
primeros y ûltimos dîas tambiên decrecid.
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FIG.19. Tej6n sin prestar atenciôn al est! 
mulo.
El tiempo que se miraron al espejo fue tornado los pri 
meros dîas individualraente en cada tejôn, pero como no hubo nln 
guno que sobresaliera en apatîa o curiosidad se hizo la media.
FIG.20. Tejôn pre-adolescente olfateando 
el espejo.
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FIG.21. Tejôn adulto inspeccionando el 
espejo.
FIG.22. Tejôn respondiendo de manera sim^ 
lar ante la madera que ante el es 
pejo.
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3. MAPACHE. P R O C y O N  LOT OR
GENERALIDADES
Mox^otogla.
El Mapache u osito lavador, carnIvoro,de la familia 
de los prociônidos, de unos 60 cm de longitud, mâs 25 cm de co 
la, y una alzada de 35 cm. Tiene el pelo largo, liso y amari'- 
llento, con franjas. Cuando anda parece sentir una gran indife 
rencia, haciêndolo con la cabeza baja, el dorso arqueado y la 
cola colgando, avanza casi arrastrândose.
CônduatcL
Si descubre algo que le interesa se transforma, el pe 
lo hîspido y levantado se aplana, las anchas orejas se levantan, 
se alza sobre las patas posteriores y salta y corre con gran agi 
lidad o bien trepa con una destreza de la que nadie le habrla 
creido capaz.
En su conducta recuerda muchisimo al mono. Curiosidad 
desmedida, egolsmo, tendencia a explorar los rincomes mâs ocul- 
tos.
Cuando se da cuenta que le es imposible conseguir al^ 
go, pasa de la mâs vehemente curiosidad a la mâs profunda indi- 
ferencia.
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn al 
autorreconocimiento en espejo en el mapacheuosito lavador si se reco 
nocfa o por el contrario reaccionaba a su propia imagen reflejada cono si fue 
ra otro animal para ello se pleintearon varias hipôtesis. La primera hi 
pôtesis fue comparer el ndmero de RR sociales y el nûmero de RR 
referente a su propio cuerpo con el espejo, para observar si di£ 
minulan las primeras y aumentaban las segundas. La otra hipôte­
sis consistiô en medir el tiempo que pasaban mirando e inspeccio 
nando el espejo y la madera, para observar si existîan diferen­
cias significatives ; tambiên se tuvo en cuenta el tipo de res - 
puestas dadas.
163,
Estudio ccmparativo en mamîferos
II. METODO
Saj’e.to^
Los sujetos fueron dos machos de 5 y 2 anos, de la Re 
serva el Rincôn de Aldea del Fresno donde viven desde hace dos 
semanas. Estân en una misma jaula; parte del dîa lo pasan tumba 
dos, paseândose o subidos a las alambradas.
Matç.xla.Z
El equipo consistiô en una jaula de alambre y un ca­
jôn de madera para dormir, un tronco de ârbol, un espejo de 1 m 
X 1 m y una tabla de madera de idénticas caracterîstlcas. Se ut_i 
lizô un cronômetro.
VKOdzd-CmZtnto
El espejo y la madera fueron colocados dentro de la 
jaula en una pared durante 10 dîas, dos horas aproximadamente , 
tenîan comida y agua ad lX.bZtu.rn las respuestas eran controladas 
minuto a minuto durante los 10 primeros minutos y los 10 ûltimos 
por varies ob^’'vadore« que periôdicamente comparaban los resul 
tados. Posteriormente se les dejô el espejo y la madera durante 
6 dîas las 24 horas del dîa y se les volviô a observar posterior 
mente. Anteriormente se les habîa observado durante varies dîas 
para categorizar el tipo de respuestas que daban.
III. RESULTADOS
Se midieron las RR sociales que daban ante el espejo 
en périodes de 10 minutos. Estas respuestas se categorizaron y 
las mâs usuales eran subirse a la alambrada,pasearseoestar tum­
bados. La hipôtesis era que este tipo de RR disminuirîa al cabo 
de los dîas para incrementar las RR guiadas por la visualizaciôn 
en el espejo, que estuvieran en relaciôn con el propio cuerpo.Los 
resultados fueron contraries a la hipôtesis ya que las RR socia­
les, exceptuando el primer dîa, se mantuvieron constantes, sin 
dar respuestas del propio cuerpo (Fig.23).
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FIG.23. Nûmero de RR sociales dadas en los 
diez dîas del experimento con el e^ 
pejo y la madera, durante dlez minu 
tos cada dîa.
En este caso lo que hicimos fue ver si las diferen - 
cias entre las respuestas sociales del mapache adulto y del ma­
pache joven eran significativas, ya que observâmes que el mâs jo 
ven era mucho mâs activo y asî poder descubrir que la atenciôn 
al espejo tambiên variaba en esta misma lînea; calculâmes la 
t = 4,60 ^  3,922 con lo cual la diferencia era significative al 
0,1%.
Posteriormente medimos el tiempo que pasaban delan­
te del espejo y la madera mirândolo y olfateândolo durante los 
10 primeros dîas en perîodos de 10 minutos y posteriormente de£ 
pues de un intervalo de una semana, (Fig, 24 y 25) haciendo la 
media de los dos mapaches ya que en este caso actuaron de forma 
muy parecida. Utilizando la "t" = 0,014 nos dio no significati­
ve por lo que empleamos la correlaciôn r = 0,85 obteniendo una 
correlacidn buena; al igual que los tejones no distinguîan en­
tre los dos estîmulos. La atenciôn, exceptuando el primer dîa 
en el mapache adulto se mantuvo constante. Despuês del intervalo 
de una semana teniendo las 24 horas del dîa los dos estîmulos de-
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FIG.24. Tiempo que pasaron delante del 
espejo olfateândolo e inspeccio 
nândolo durante 10 dîas, medido 
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Dia:
FIG-25. Tiempo que pasaron delante de la 
madera olfateândola e inspeccio- 
nândola durante 10 dlas, medido 
en segundos, los 10 primeros mi 
nutos.
Las diferencias no son significativas. El mapache que 
tenîa 5 anos tuvo gran interês nada mâs ponêrsêlo (Fig.26) dan- 
do respuestas de curiosidad, levantando las orejas, alzândose so 
bre las patas posteriores y tocando el espejo.
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FIG.26. Mapache de 5 anos ante el espejo 
inspeccionândolo.
El mapache de 2 anos tuvo ël primer dia un miedo in 
tenso que no le permitiô bajar de la verja (Fig.27)
M
FIG.27. Mapache de 2 anos con miedo al 
ponerle el espejo y la madera.
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Los diez minutos ûltimos de las dos horas no dieron 
ninguna RR pasando a una profunda indiferencia tôdos los dîas.
Transcurrida una semana con el espejo las 24 horas 
del dia, se les volviô a observar durante un dia, las RR fueron 
nulas, no sentlan la mâs minima curiosidad y permanecieron en el 
cajôn (Fig.28) paseândose, bebiendo, etc.
FIG.28. Mapaches en el cajôn sin ninguna
respuesta hacia el espejo o madera, 
después de un intervalo de una sema 
na.
4. OSO PARDO. URSUS ARCTOS
GENERALIDADES
MofL^otogta
Son fuertes y macizos, la cabeza ensanchada, el cue- 
llo ancho y fuerte,las orejas cortas y redondeadas y los ojos pe 
quenos. El pelo es espeso y mâs largo alrededor del hocico, en 
el vientre y detrâs de las patas el color présenta una gama de 
mûltiples tonalidades, desde el pardo negruzco al rojizo oscuro. 
La alzada oscila entre 1 y 1,15 m y el peso entre 150 y 250 Kg.
Se.nt^do6
En primer lugar se puede decir que estâ el oîdo ca­
si perfecto, luego el olfato que es extraordinario y la vista
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aunque floja porque padece autêntica hipermetropla, no es del 
todo mala,
Conducta
Tratar de medir la capacldad intelectual de cualquier 
especie animal résulta aûn, un probleraa no resuelto, pero algu­
nos autores han creido ver en cierios Indices craneales y de vo 
lumen de la masa encefâllca una complejidad en la escala zoolô- 
gica y colocan al oso por debajo inmediatamente del hombre y del 
chimpancê. *
Tienen una notable memoria y una gran curiosidad.Cuan 
do quieren atacar al adversario realizan una serie de movimien- 
tos latérales insospechados con lo que intentan derribar al ad 
versario. La antroporfizaciôn del oso se apoya indudablemente en 
su capacldad para adoptar postures y utilizer recursos muy se­
me jantes a los humanos.(Fig.29).
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn 
al autorreconocimiento en espejo en dos osos pardos; contâba- 
mos con dos variables, una la edad de los animales que eran muy 
jôvenes y la otra el tamano de la jaula en que estaban que era 
pequeno teniendo en cuenta la hipermetropla que padecen, que no 
podlamos olvidar; por lo cual se decidiô probar primero la hipô 
tesis de si habla diferencias significativas entre el tiempo y 
las respuestas que daba ante el espejo y ante, la madera. En ca 
so afirmativo pasarlamos a otras hipôtesis, pero en caso negat^ 
vo no continuarlamos ya que no podlamos llegar a ninguna conclu 




Los sujetos fueron dos osos pardos (LiAiu-i aActoi } , 
de 5 meses de edad, nacidos en la réserva el Rincôn de Aldea del 
Fresno. Vivian en cautividad.
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FIG.29.Serie de secuencias que representan una serie de diferentes actitu- 
des del gran plantigrade esencialmente ilustrativas del manejo de 
las extremidades anteriores. l.Oso dormido. 2.Sacudiendo un ârbol. 
l.Cazando. 4.Levantando piedrsis. S.Posiciôn de amenaza. 6.Transpor 
taixio cria. 7.Pescando. ( R£_pAoducXdo de Faufui lbêAÂjia.,1975]
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MateAMit
El equipo consistiô en una jaula de alambre, un espe 
jo de 1 m X 1 m y una tabla de madera de idénticas medidas y ca 
racterlsticas. Se utilizô un cronômetro para ver el tiempo que 
pasaban delante del espejo y madera.
PA.oce.dX.mZe.nto
El espejo fue colocado dentro de la jaula durante 10 
dîas consécutives dos horas cada dîa, tenîan agua y comida. 
ad iXbXtum. Las respuestas se controlaron durante diez minutos, 
minuto a minuto, por varies observadores que luego contrastaban 
los resultados. Se midiô los primeros diez minutos de cada dîa 
tanto el tiempo que pasaban delante del espejo como otro tipo de 
respuestas. El primer dîa les colocamos primero sôlo el espejo 
diez minutos, se lo quitamos y a continuaciôn sôlo la madera 
otros diez minutos. En los siguientes dîas les pusimos juntos 
la madera y el espejo. Anteriormente se les observô durante va 
rios dîas para catalogar las respuestas.
III. RESULTADOS
Se midiô el tiempo que pasaban delante del espejo y 
de la madera oliêndolo o inspeccionândolo durante 10 dîas los 10 
primeros minutos.(Fig.30). Osito A 








D î a s
FIG.30. Tiempo que pasaron delante del 
espejo y de la madera en segun 
dos durante 10 dîas.
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El primer dîa se eliminô de esta grSfica para no di£ 
torsionar los datos, y se anadiô otro dîa mâs. Los datos del pr^ 
mer dîa fueron para el osito A 500 segundos parado frente al es^  
pejo, (Fig.31) tocando la superficie, olfateândolo, mordiendo
M
FIG. 31. OsitoA durante el primer dîa 
ante el espejo.
el marco, pasando por detrâs, etc. (Fig.32). El osito B eStuvo 
385 segundos delante del espejo, el resto del tiempo se apartô 
de êl. (Fig.33).
FIG.32. Osito A durante el primer 
dîa ante el espejo, mor­
diendo el marco del espe­
jo.
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Para ver si habîa diferencias entre la atenciôn près 
tada al espejo y la madera, hallamos la media de los dos ositos 
y realizamos la "prueba t"; t = 2,100:12,101 diferencia signify 
cativa al 5%, pero prestando mâs atenciôn a la madera que al e£ 
pejo.
i»
FIG.33. Osito B delante del espejo 
el primer dîa.
El osito A estuvo el primer dîa ante la madera 540 se 
gundos (Fig.34 y 35) y el osito B (Fig.36, 37 y 38) 400 segun - 
dos. El segundo dîa tiraron la madera al suelo y se pusieron en 
cima olfateândola; se la pusimos otra vez en posiciôn vertical.
El tiempo que pasaban delante de la madera y el espe 
jo se estabilizô los dîas cuarto, quinto y sexto. Sôlo en algu­
nos momentos parecîa que el osito B miraba con cierto interês al 
espejo, (Fig.41) aunque a continuaciôn seguîa mprdisqueando tan 
to la madera como el marco del espejo. Las respuestas de tipo so 
cial se mantuvieron constantes y no dieron respuestas que se pu 
dieran catalogar dentro de las relacionadas con su imagen corpo 
ral.




FIG.34.OsitoA frente a 
la madera el pri 
mer dia.
FIG.35.Osito A frente 
a la madera el 
primer dîa.
FIG.36.Osito B frente 
a la madera el 
primer dîa.
Estudio comparatlvo en mamîferos
174
FIG.37.Osito B mirando 
por detrâs de la 
madera.
FIG.38.Osito B sale por 
detrâs de la ma 
dera.
FIG.39.El osito A y B 
encima de la ma 
dera que han t_i 
rado.
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i m FIG.40.El osito A y B con la madera en 
el suelo.
FIG.41.El osito A pare 
ce que en algûn 
momento se mirô 
en el espejo con 
mâs interês.
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5. ZORRÜ. VU L V E S  V U L V E S
GENERALIDADES
MoA^ologZa
Tienen el pelo rojizo, ojos claros, largas y enhies- 
tas orejas, afilado hocico y prolongada y empenechada cola. Mi- 
den de 60 a 75 cm sin contar los 35 a 50 cm que corresponde a 
la cola. Alzada de 40 cm aproximadamente. Peso de 4 a 10 Kg.
S z n t X d o A
La agudeza de los sentidos es muy notable. El olfato 
es el sentido mâs désarroilado. Tambiên la vista y el oîdo son 
buenos. La pupila es elîptica, tiene disposiciên vertical. Es­
tân dotados de "tapétum", capa de cêlulas que actûa como reflec 
tor de los rayos luminosos con el fin de incrementar su intensl 
dad antes de que alcancen la retina. Su visiôn diurna no es peor 
que la nocturna. Ausencia de raâcula que le impide enfocar inin- 
terrumpidamente a un objeto inmôvil.
Los bigotes o vibrisas, largos pelos sensoriales que 
adornan las mejillas, hocico y mentôn le proporciona informaciôn 
sobre objetos prôximos y la angostura de los pasos del monte.
C o n d u c t a
Extraordinariamente inteligentes y una nota sobresa- 
liente es que todos los zorros que comparten una regiôn geogrâ- 
fica se reconocen entre sî tanto por su olor como por sus ladr^ 
dos y quizâ por su aspecto. Sîmbolo de la astucia, de la picar- 
dîa y de la agudeza. Desconfia de cualquier cosa nueva o desco- 
nocida.
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar dos hipôtesis si se autorreco- 
nocîan en espejo o si por el contrario reaccionaban como sifuera 
la imagen reflejada un congénère o enemigo. La primera hipôte - 
sis fue comparer el nûmero de RR sociales y el ndmero de RR referente 
a.su propio cuerpo con el espejo paraobsefvar si disminuîan las primeras y 
aumentaban las segundas. La otra hipôtesis fue medir el tiempo que 
pasaban mirando e inspeccionando el espejo y la madera, para ob
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servar si habîa diferencias significativas. Tainbiên medimos el 
tipo de respuestas cualitativas que daban.
II. METODO
Sujztoé
Los sujêtes fueron dos hembras de aproximadamente 2 
anos y medio, Lilî y Beti. Fueron observadas en la Réserva el 
Rincôn. Vivian en cautividad y hablan sido traldas cuando aûn no 
habîan abierto los ojos, por lo tanto separadas de sus progen^ 
tores e improntadas* al hombre. No han estado nunca en presencia 
de un espejo. Parte del dia lo pasan en una caja de madera y un 
tronco tumbadas, de vez en cuando se levantan y dan un paseo.
El equipo consisti6 en una jaula de alambre, un caj6n 
de madera y un tronco, un espejo de 1m x Im y una madera deidën 
ticas condiciones y medidas. Se utilizô un crondraetro para medir 
el tierapo que pasaban delante del espejo y el nûmero de respues­
tas dadas.
PAoce.d^mX.e.n^o
El espejo y la madera fueron colocados juntos en la 
jaula durante 10 dîas, dos horas cada dia. Se les observô duran 
te diez minutes cada dîa. Tenîan agua y se les daba de corner una 
vez al dîa por la tarde. Las respuestas eran controladas por va­
ries observadores que comparaban periôdicamente los resultados.
* TmpAonta': Gracias a los trabajos del zoôlogo austrîaco Kcxirad Z.Lorenz se 
divulgô el fenâneno de la "Impronta" (ya que la primera observaciôn fue 
llevada a cabo en 1873 por Spaulding). En los anos treinta c±»serv6 que los 
ganses acabados de nacer le seguîan a êl en lugar de a su madré si le ha­
bîan vis te antes que a êlla; Lorenz concluyd diciendo que algunos anima­
les tenîan la capacidad de aprender râpida y permanentemente a una edad 
muy tenprana, y en particular de aprender las caracterîsticas del "padre". 
Denominô este proceso de adquisiciôn ( ptdlguMg ) ^ ,que en alemân signif ica 
"estaitçado" o "acunaciôn", pero que en inglés se ha traducido por-àripjiujitùtg 
(ûipronta). Posteriormente se han hecho nûnerosos trabajos sobre este fe- 
nëmeno Bateson (1966), Salzen (1967), Sluckin (1970), por citar alguno de 
ellos. Lo que ocurre en nuestros animales de experirnentaciôn es que el fe- 
nâtieno de la impronta no ha sido del todo constituîdo, sino lo que se da 
es una socializaciôn, en cuanto estos animales entablan majores vînculos 
ccn los seres hvEnanos que los que han vivido con los progenitores y congé 
neres.
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Las anotaciones se hicieron minute a minute.
Se les observé durante varies dîas antes de penerles 
el espejo y la madera para ebservar el tipo de respuestas dadas, 
una hora por la manana y etra per la tarde y peder de este modo 
categorizar las respuestas de tipo social, taies corao pasearse 
por la jaula, aullar, ladrar, tumbarse, jugar con su companera, 
etc., la hipôtesis era que estas respuestas no se mantendrîan 
cuando les pusiêramos el espejo y la madera, ya que darîan res­
puestas en relac ién a su propio cuerpo, como rascarse, mover la 
cafcteza de un lado hacla otro, levantarla y agacharla, realizar 
gestos o guinos, etc.
III. RESULTADOS
Se midieron las respuestas sociales que daban ante el 
espejo durante diez dîas, diez minutes cada dîa, los resultados 
obtenidos como muestra la Fig-4 2. estân de acuerdo con la prime 
ra hipôtesis ya que las RR sociales disminuyeron considerable -
mente durante los diez 
tivEi; entra Beti y Lili







FIG.42. Nûmero de RR sociales dadas en 
los diez dîas teniendo el espe 
jo delante.
Las respuestas con respecto al propio cuerpo aumentô 
considerablemente a partir del cuarto dîa (Fig. 43) por un hecho 
interesante, estando sentada Lili frente al espejo abriô la bo- 
ca y al verse, se quedô sorprendida, empezando a dar respuestas 
en relaciôn a su propio cuerpo como rascarse, alejarse y acercarse
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FIG.43. Nûmero de RR dadas en relaciôn 
al cuerpo en los 10 dîas que 
tuvieron el espejo.
dando la vuelta de repente, ponerse de espaldas y girar la cabe 
za, sentarse, levantarse, agachar la cabeza, ponerse en un ex - 
trerao y asomar sôlo la cabeza, abrir y cerrar la boca, hacermue 
cas,etc. (Fig.44'y 45). El octavo dIa decrecen las RR del propio
FIG.44. Lili girando la cabeza de izquierda 
a derecha y a la vez observando a 
través del espejo a su companera.
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FIG.45. Betty mirSndose en el espe­
jo haciendo guinos.
cuerpo pero debido a que estaban muy excitadas porque la cuida 
dora estaba arreglando las jaulas contiguas y creyeron que las 
iba a sacar.
La primera hipôtesis quedô comprobada, los zorros dis 
minuian el tipo de RR sociales y aumentaban las RR del propio 
cuerpo. Betty tardô mâs tiempo en dar RR de autorreconocimiento 
debido tambiên a que era muy asustadiza y tardô mâs en acercar­
se al espejo o estimulo nuevo; en cuanto tratâbamos por ejemplo 
de hacerle una foto de cerca, hula. -
Con respecto a la seaunda hipôtesis, los resultados 
obtenidos en relaciôn espejo-madera fue muy clara ya que presta 
ron mucha mâs atenciôn al espejo que a la madera (Fig.46), so­
bre todo a partir del segundo dia en el que el interés por lama 
dera decreciô mucho. Para comparer los tiempos de atenciôn entre 
el espejo y la madera obtuvimos la "t" = 6,49 3  3,922 significa
tiva al 0,1 %. El octavo dia el interés decreciô debido a la eau 
sa anteriormente citada. La diferencia entre Betty y Lili a par­
tir del tercer dia no es significativa por lo que se hizo la me­
dia.
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teando y mirândose en el es_ 
pejo y madera durante diez, 
dlas, diez minutos cada dia.
En la Fig. 47, 48 se puede observer a Betty olfatean 
do la zona donde estâ la madera y el espejo, ese mismo dia, que 
fue el segundo, Lili (Fig.49, 50) inspeccionando la madera y el 
espejo. En la Fig. 51 Lili se meûe por detrâs del espejo.
FIG.47. Betty olfateando la zona donde 
estâ la madera y el espejo.




meterse por de - 
trâs del espejo.
FIG.49.Lili metiêndose 
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FIG.51. Lili va detrâs del 
espejo.
6. LOBO. CAWIS LUPUS SIGNATUS
GENERALIDADES
Es el mâs grande y vigoroso de los mamîferos predado 
res; robuste y a la vez esbelto.El crâneo abombado, las orejas 
triangulares y ojos ambarinos oblicuos. Hocico puntiagudo y los 
belfos mâs rasgados que los del perro; la regiôn lumbar deprimi 
da, la cola larga y peluda manteniéndose laxà durante la marcha 
y acciones de caza. El pelo de color pardo rojizo con predominio 
de matices ocres. Longitud de 110 - 140 cm mâs 30-40 cm de co­
la, altura 75-80 cm y el peso de 35-45 Kg.
Sent^doé
El oîdo es muy fino, la vista aguda y el olfato infa- 
lible. La percepciôn visual es buena.
Condacta
La inteligencia es inferior a los perros domésticos. 
Es un animal social. La célula social es la familia compuesta 
por un macho y hembra adultos y la camada del ano. La pareja em 
plea très sistemas para marcar las fronteras de su territorio: 
el acûstico, mediante aullidos, el ôptico, mediante la presen­
cia del macho en los puntos elevados del terreno y el olfato
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mediante el depôsito de pequenas porciones de horina en arbus­
tes.
En el clan familiar se establecen relaciones de do- 
minio segûn una clara estratificaciôn jerârquica que sigue dos 
lîneas -machos y hembras- cada individuo se somete a los supe - 
riores en rango y domina a los inferiores. Sôlamente los lîderes 
de cada lînea jerârquica, un macho y una hembra, no se sometena 
individuo alguno.
Otro dato es la posiciôn del rabo que nos da muestras 
de su estado de ânimo, el rabo levantado y las orejas énhiestas 
implica un desafîo, por ejemplo cuando el dominante se acerca a 
otro de rango inferior, este ûltimo pone en juego una serie de 
actitudes que demuestran acatamiento raetiendo la cola entre las 
patas; también cuando siente temor la actitud es de cola repie 
gada entre las patas, belfos fruncidos y actitud del cuerpo su- 
misa, Rodrîguez de la Fuente (1978). En el anâlisis de los datos 
analizareraos ésto, cuando los lobos se miraban al espejo. El lo 
bo es uno de los animales que posee un repertorio de expresiones 
mâs rico, que concuerda con el de los animales que cazan en gru 
pos y necesitan por ello mayor comunicaciôn para coordinar esta 
actividad.
I. INTRODUCCION
Se probaron dos hipôtesis en relaciôn al autorreco­
nocimiento ante el espejo en lobos, para observar si daban respues 
tas de autorreconocerse o respuestas de miedo' o agresiôn al creer 
que era otro animal la imagen reflejada,como ocurre en ciertas 
especies. La primera hipôtesis consistiô en medir el tiempo que 
pasaban inspeccionando el espejo y la madera para observar si 
las diferencias eran significativas. La segunda hipôtesis obser 
var el tipo de RR que daban, si eran de miedo, ansiedad, sumi - 
siôn, sociales tîpicas de su especie o de autorreconocimiento; 
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Los sujetos fueron cuatro lobos. Una hembra llamada 
Diana de 2 anos que provenla del Zoo de Madrid. Los machos, dos 
de ellos de un ano que provenlan de Burgos y el otro de dos anos 
que fue traldo del Zoo de Madrid, siendo un macho muy solita - 
rio. El peso aproxiraado era de 25 Kg. Los dos machos de un ano 
los tienen desde que nacieron separados de sus progenitores, an­
tes de abrir los ojos. Al macho solitario lo separaron de los 
progenitores al mes de nacer, por lo que es menos sociable con 
los cuidadores. A la hembra la separaron antes de abrir los ojos 
para producirla el fenômeno de la "impronta". Fueron oservados 
en Aldea del Fresno, en la Réserva el Rincôn. Viven en semi-cau 
tividad, ya que se les deja en libertad una vez al dîa. Se les 
da de confer por la tarde.
El equipo consistiô en un espejo de 1m x 1m y una 
madera de idênticas medidas. Se utilizô un cronÔmetro para me­
dir el nûmero de respuestas dadas. Estaban en una jaula de 250 
m^ .
P^o ce.d-cmZen.to
Se observô varios dîas durante dos horas por la mafia 
na y por la tarde, el comportamiento que tenîan y las RR dadas 
para comparar si se producîa algûn cambio al ponerles el espejo.
El primer dîa les fue colocado el espejo y la madera 
en un extremo de la jaula, al lado de la puerta de salida. El se 
gundo dîa se les cambiô de sitio la madera y el espejo y se les 
colocô en el centro de la jaula, durante 10 dîa dos horas cada 
dîa, midiendo el nûmero de RR los 15 primeros minutos por varios 
observadores que luego contrastaban los resultados. Se midio el 
tiempo que pasaban delante del espejo y la madera y las RR que 
daban.
III. RESULTADOS
Durante el primer dîa que les observâmes la conducts que mar^  
festaron fue la de estar sentados, pasearse por la jaula, inspec 
cionar el terreno, etc. (Fig. 52 y 53).
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PIG.52. Lobo macho de un ano en actitud 
normal antes de ponerle el espe 
jo y la madera.
FIG.53. Lobo macho en actitud semejante 
a la anterior.
El segundo dîa del experimento al colocarles el es­
pejo y la madera dieron RR de amenaza, sin atreverse a acercar­
se ni al espejo, ni a la madera; les dejamos puestos los obje- 
tos extranos para que se acostumbraran pero dieron las mismas
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respuestas, v hubo de retirârselos va que tenîan que salir de 
la jaula y no se atrevîan.
La hembra desde unos cinco metros pone expresiôn de ame 
naza ante los objetos extranos, (Fig.54), al comparar esta expre 
siôn con el esquema de la Fig,55 de la faz y la cola.
FIG.54. Loba en actitud de amenaza 
ante la presencia de obje­
tos extranos como es el e£
pejo y la madera.
A partir del tercer dîâ se empiezan a medir las RR 
ya que el segundo dîa se quitô, por no estar el espejo y la ma­
dera en el mismo lugar. Con respecto a la primera hipôtesis las 
diferencias son signifIcativas a partir de los primeros dîas, co
mo muestra la Fig.56. Ninguno de los lobos presta atenciôn a la
madera a partir del quinto dîa. El macho solitario apenas pres- 
tô ni a la madera ni al espejo. La hembra es la que mâs interés 
mostrô durante el experimento. Analizando la Fig. 56 parece cia 
ro que los comportamientos son de tipos totalraentc diferentes y 
dado que la muestra es de cuatro sujetos no procédé hacer un e£ 
tudio de conjunto sino individualizado.
Machoi jâveneÀ
Se puede apreciar que la atenciôn que prestan cada 
dîa al espejo y la madera es bastante similar, parece asî que 
esa atenciôn es mâs funciôn de novedad y estado de ânimo que del
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objeto que se brake. Para contraster este hipôtesis.hallamos la 
correlaciôn existante entre los tiempos que cada uno de les diez 
dlas dedican a cada objeto. Esta correlaciôn de 0.923 es lo su- 
ficientemente alta para confirmer la validez de la hipôtesis.Por 
otra parte, del tiempo dedicado a cada objeto no es posible in- 
farir que les sugtera una mayor atenciôn uno que otro.
* K '
FIG.55. Esquema de expresiones de la cola y la faz de los lo 
bos que se ha podido comprobar bras largas observa - 
clones. Expresiones de la colail.Confianza en si mis 
mo. 2.Amenaza de un lobo seguro de si mismo. B.Domi- 
nancia con agitaciôn de la cola. 4.Amenaza de un lo­
bo poco seguro de simisno.5.Actitud de amenaza. 6.Nor­
mal, no hay una emociôn prédominante. 7.Ansiedad. 
S.Sumisiôn con agitaciôn de la cola. 9.Absoluta su- 
misiôn. Expresiones de la faz: a)Amenaza de gran in 
bensidad; b) amenaza de baja intensidad; c y d) ame 
naza de intensidad decreciente y f) ansiedad. 
dü.cÀ.do dz Rodxtgazz de Za Fac.ntz, 1975]
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Hembra
Efectuando un câlculo anâlogo de correlaciôn, résul­
ta de -0,87, por lo tanto el interés esté muy determinado por el 
objeto, hasta el punto de que el interés por uno mitiga el inte 
























4- - _  Hembra 
'—  Machos jovenes
delante del espejo y madera 
los diez dlas del experimen 
to, los primeros minutos.
Considerando por otra parte los grados de atenciôn, es 
decir la cantidad de tiempo a uno y otro objeto, se puede tratar 
de inferior con una "t" con 18 grados de libertad, si son o no 
similares, t= 5.023 ^  3.922 significative al 0,1 %, es decir muy 
significativo. Por lo que la atenciôn prestada al espejo es cla- 
ramente superior.
Madho iot-LtafiX-O
No es aplicable un anâlisis estadlstico con un grado 
de respuesta tan bajo.
Respecto a la segunda hipôtesis corao muestra la Fig.57 
se deduce que en el espejo aprecian animales de su especie.
La hembra el tercer dia, corao muestra la Fig.58 mues­
tra expresiôn de sumisiôn ante la amenaza de otro lobo, lo que es 
su propia imagen reflejada. A partir del sexto dia cambian de as 
titud, dejando de dar este tipo de respuestas y pasândose la ma­
yor parte del tiempo tumbados cerca del espejo. En ningûn momen-
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to dieron respuestas de autorreconocimiento.
Se puede especular,si la cantidad de RR observadas ha side 
sido suficiente en cada lobo para inferir que son incapaces de au 
torreconocimiento,pero ésto escapa de la estadlstica disponible y ha 
brîa que disponer de datos sobre capacidad de aprendizaje o de iden 
tificaciôn de carScter muy general. Admitimos pues como dato base que 
estos cuatro lobos son capaces de ver un congénère en el espejo ,
pero que son incapaces de autorreconocimiento.
Macho solitario 
Hembra
_  Machos jovenes
S3
g
2 3 4 81 9 10
FIG.57. Respuestas dadas por los lobos 
durante los 10 dîas del experi 
mente,los 15 primeros minutos.
- j
FIG.58. Diana ante el espejo con expresiôn,segûn 
muestra la cola,de sumisiôn ante la amenaza 
de otro lobo, que es su propia imagen ref le ja
da.
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7. PERRO DOMESTICO. CAMIS FAMILIARIS
GENERALIDADES
HoA^otogX.a
Los perros utilizados fueron V^ahthaan. o pelo de alam 
bre. Su cieaciôn tuvo lugar a principles de siglo, siendo el re 
sultado de cruces oportunos entre el grifôn alemân de pelo duro 
(Korthals) y el braco alemân. La estatura media es de 58 a 62 cm 
de color indeterminado con pelo y sotapelo de mediana longitud y 
muy duro.
Se.nt<doi
El oîdo es superior al ser humano, la localizaciôn de 
los sonidos es casi dos veces mâs exacta que la del hombre, oyen 
los sonidos ultrasônicos, hasta 35.000 vibraciones. La sensibi- 
lidad para el gusto comparândola con la del ser humano parece ser 
menor, ya que es el sentido menos importante, y segûn se ha podi 
do constater, también ha sido el sentido menos estudiado.
Comparar su olfato con el nuestro résulta ridîculo, 
ya que vive en otro mundo de sensaciones olfativas mucho mâs ri- 
cas e intensa&,en dtjiinitiva mucho mâs désarroi lado, asî como 
la memoria para los olores. El tacto no es un sentido muy desa- 
rrollado en el perro.En relaciôn a la vista es incapaz de dis 
tinguir los colores, sin embargo en la oscuridad se orientan me 
jor ya que al igual que los gatos no poseen en la retina una sus 
tancia fotosensible llamada pûrpura visual, haciendo ello que su 
pupila se dilate considerablemente, perraltiendo una mayor entra- 
da de luz a través del cristalino.
El Ccunpo Visual es mâs extenso que el nuestro. En es­
te aspecto hay controverslas entre los autores, algunos opinan 
que su visiôn es tan nîtida y clara como la nuestra (Whitney,1974). 
Lorenz (1975) relata como los perros por lo general no miran di- 
rectaraente, con los ojos fijos, ni a otro Individuo de su misma 
especie, ven con el centro peor y con menos nitidez, pero con la 
periferia mejor que el ser humano. Otros autores dirân que la 
vista del perro es dêbil. Paulov fue incapaz de establecer con sus 
sujetos respuestas condicionadas diferenciales a las ondas lumi- 
nosas y Smith que probô con siete perros, concluyô en que tal 
vez poseîan un embriôn del sentido del color, pero tan rudimen- 
tario e inestable que no intervendiîa en la existencia normal del animal
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Percibe formas como el cuadrado, el cîrculo,hexâgono 
y estructuras relacionales, dado que esto depende mâs de la in 
teligencia que de la percepciôn en sî misma.
C o n d u Q t a
Hablar de conducta en el perro equivaldrîa a estudiar 
sus emociones, instintos, necesidades, impulsos, ya que es uno 
de los mamîferos mâs estudiados.
Sôlo nombraremos aquello que nos parece guarda mâs re 
laciôn con el estudio que estâmes llevando a cabo.
Su nivel intelectual es muy elevado, de aquî sus po- 
sibilidades de comprender el lenguaje y los gestos del hombre.
El perro es superior incluso a los grandes simios antropoides por 
lo que respecta a la compresiôn del lenguaje humano (Lorenz,1975).
Al referirnos al intercambio de informaciones en el 
perro uno de los modos gesticulares son los movimientos de la co 
la, la cola rîgida significa atenciôn, de hecho el animal estâ 
informândose; el rabo entre las piernas, algo que no le gusta y 
entonces o bien huir o atacar; la cola que se mueve alegrîa,etc.
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn al 
autorreconocimiento en espejo en el perro, para observar si al 
ver su imagen reflejada respondîa como si fuera él mismo o un 
congénère o algûn otro animal, dando respuestas de miedo o agre 
sividad. La primera hipôtesis fue medir el tiempo que pasaba mi- 
rando e inspeccionando el espejo y la madera para observar si ha_ 
bîa diferencias significativas; la segunda hipôtesis observar si 




Los sujetos fueron 6 perros de raza dn.oihta.afi, de 5 y 
3 anos. Cinco machos y una hembra de 9 anos. Viven en casas par 
ticulares, saliendo y reconociendo a otros perros.
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Se utilizô un espejo de 1 m por 1 m y una madera de 
idênticas caracterîsticas; un cronômetro para medir el tiempo 
que pasaban observando el espejo y la madera.
P^ûc&d-lmZenio
El espejo fue colocado en una terraza junto a la ma­
dera, durante 10 dlas, 2 horas aproximadamente cada dia, se les 
daba de corner una vez al dia.
Las respuestas se contrelaron en périodes de diez 
nutos, minutô a minute per varies observadores que luego cempa- 
raban les resultados. Se midiô el tiempo que pasaban delante del 
espejo y las respuestas que daban, asl como el tiempo que pasa­
ban delante o inspeccionando la madera.
III. RESULTADOS
Con respecto a la primera hipôtesis se midiô el tiera 
po que pasaban inspeccionando la madera y el espejo para obser­
var si las diferencias eran significatives, iFig ZD), Como se 
puede comprobar no hubo diferencias, e incluso pasaron mâs tiem 
po olfateando la madera. El tiempo decreciô considerablemente du­
rante los diez dlas del experimento. Para observar si las diferen 
cias en la atenciôn presta* a uno o a otro objeto eran significa










FIG.59. Tiempo transcurrido entre los 10
dlas del experimento inspeccionan 
do el espejo y la madera durante 
10 minutos cada dia.
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FIG.63.Perro olfateando la madera
la gran cantidad de movimientos de temor y de agresividad origi- 
na una gran riqueza de expresiones. La intenciôn de huir se ma- 
nifiesta retrayendo las comisuras de la boca y colocando las ore­
jas hacia atrSs; la intenciôn de luchar abriendo ligeramente la 
boca, dirigiendo el labio superior hacia adelante y arrugando el 
hocico y la frente.
X. ESTUDIO COMPARATIVO EN AVES
Se les considéra como seres dotados de inteligencia 
viva*, e incluso se sostiene que las facultades psîquicas de mu- 
chos de ellos alcanzan tal desarrollo que llegan al extremo de 
competir con los mamîferos mâs inteligentes; el cerebro es nota 
ble por el marcado predominio de los hemisferios y de los tubêr 
culos bigemelos, siendo mâs simple que en los mamîferos mâs evo 
lucionados, ya que no presentan circunvoluciones. Los centros que 
adquieren mâs preponderancia son los .visuales.
Desde el punto de vista de las capacidades sensoria - 
les las aves tienen en general una gran agudeza visual, siendo 
el ojo el ôrgano sensorial mâs desarrollado, por su tamano y e£ 
tructura, presentando gran movilidad y capacidad de acomodaciôn. 
En la cara posterior interna del globo ocular se encuentra el pe^ 
ne, ôrgano especial, que régula la presiôn intraocular y alimen­
ta y proporciona oxigeno a la retina. La esclerôtica estâ osifi-
* En cuanto a la inteligencia de las aves hay muchas tesis que se contra- 
pcnen; algunos opinan qvfô las aves actûan por puro instinto, mientras 
otros les atribcyen facultades psiquiceis excepcioneLles.
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cada en parte, en un anillo formado por innumerables pedacitos 
cuadrados.
La capacidad de acomodaciôn del ojo de las aves es muy 
elevada, pues la convexidad de la lente varia segûn la presiôn 
que ejerce el iris. También tienen un tercer pSrpado semitrans­
parente, la membrana nictitante, que se halla en el ângulo ante 
rior del ojo; dicha membrana puede correr lateralmente y sirve 
para moderar la luz excesivâmente viva. El iris tiene una colo 
raciôn distinta segûn la edad, el sexo y la especie. Poseen dos 
fôreas en cada ojo; su campo de visiôn total es muy extenso (vi^  
siôn panorâmica) y discriminan formas y estructuras igual que 
los peces, mientras que los mamîferos con exclusiôn de los pri­
mates tienen poca o ninauna capacidad de discriminaciôn de los 
colores.
La capacidad auditiva de las aves en general estâ ba£ 
tante prôxima a la del hombre. Carecen de pabellôn auricular sien 
do los orificios auditives grandes y encontrândose a los lados 
de la cabeza. La cavidad del timpano estâ cerrada al exterior por 
medio de la membrana timpânica. En lugar de los très huesecillos 
que se observan en los mamîferos,poseen uno solo, llamado colume 
la.
El olfato sôlo estâ desarrollado en ciertas especies, 
la mayoria de las aves de presa se guîan por la vista; el buitre 
por ejemplo, sôlo descubre una carrona si la ve. Les falta nariz 
externa y las capacidades nasales no son grandes, las fosas olfa^  
torias suelen hallarse cerca de la base del pico y se abren con 
agujeros redondos o hendiduras, rara vez en el extremo de tubos 
côrneos largos; en ocasiones estâh desnudas, y en otras aparecen 
recubiertas por una ménbrana o por plumas rîgidas. El Olfato co 
mo han demostrado los encefalogramas es secundario, existiendo 
excepciones, como en el caso del Kiwi que tiene gran olfato y eu
yas fosas olfatorias se hallan en la punta del pico.
Los ôrganos tâctiles se encuentran sobre todo, en la 
lengua y en el pico.
Se reconocerân por lo tanto al igual que el ser huma
no por la fisonomia, Burt (1967) dirâ que se reconocen por el co
lor y tonos de las plumas, asî como pbr los sonidos emitidos.Por 
lo tanto otra de las caracterîsticas singulares de las aves es
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la voz, a menudo melodlosa y modulada, que permite a estos an^ 
maies expresar sus emociones mâs diverses, tanto la ira como la 
ternura, el amor y el odio, el miédo o el valor, teniendo funclo 
nés de reclamo o de aviso de peligro. Las aves estân capacltadas 
para localizar el sonldo, valorando la diferencia de intensidad 
con que lo captan los dos oldos, aunque para ello es necesario 
que la llamada se repita varias veces.
El canto por lo comûn lo emite el macho y casi siem- 
pre tiene por objeto alejar a los rivales y atraer a la compane 
ra. El canto parece estar contrelado por hormonas sexuales y la 
capacidad canora parece innata. En otras aves que no son canto- 
ras para recleunar a la hembra hacen alardes con las plumas, un 
ave maestra en esto es la avutarda. el macho de esta especie sabe his- 
pirse inflando el pecho v ahuecando las alas. levantando todas las 
olumas V echando hacia atrâs la cabeza hasta esconderla de tal 
manera entre el olumale de la espalda. eue sôlo se vean las lar 
cas barbas que adornan el pico. Otras aves se mueven de tal for 
ma que realizan un auténtico baile, o hacen extranas evoluciones 
en el aire.
La conducta de las aves en parte es instintiva aunque 





Miden 12 centimetres aproximadamente. Estos pâjaros 
sirven de adorno doméstico por la belleza de su plumaje pollcro 
mo y su canto primaveral. Predominan los de color rojo y amari-
llo. En el macho del experimento resaltaba el rojo encima del pi 
co en oposiciôn a la hembra que era naranja. Tienen un vuelo ve 
loz, nervioso, "danzante" aunque inferior al pardillo comûn, el 
canto del macho résulta aqradable. Estân muv bien dotados tanto 
somâtica como intelectivamente.
* Anteriormente se le dencminô ^AXng'ZlZa caAdue.ZZZA
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Conducta
El carâcter es agresivo e irascible, sociable con sus 
congénères; vuela sin descanso de un lugar a otro. Son capaces 
de variar de conducta:segûn las circunstancias, el lugar donde 
viven y, por tanto, muy celosos, caprichosos y exclusivos, si es 
necesario combaten con las unas y el pico.
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn a 
la conducta que exhibîan dos jilgueros ante un espejo y una ma­
dera. Si se reconocîan al ver su propia imagen reflejada o si rs£ 
pondîan como si su imagen especular fuera otro pâjaro. La prime­
ra hipôtesis fue comparar el nûmero de RR sociales tîpicas de su 
especie con el nûmero de RR referentes a su propio cuerpo con el 
espejo, para observar si disminuîan las primeras y aumentaban las 
segundas. La segunda hipôtesis consistiô en medir el tiempo que 
pasaban mirando e inspeccionando el espejo y la madera para ob­
servar si habîa diferencias significativas. La tercera hipôtesis 
fue comparar el nûmero de RR dadas con un espejo de aumento, con 
las RR dadas anteriormente para estudiar las variaciones que ocu 
rrîan al ver reflejada su imagen aumentada, ya que aumentarîan 
las respuestas de miedo, si en vez de reconocer a un congénère, 
creîan ver a un pâjaro mayor de otra especie.
II. METODO
SujCtoA
Los sujetos fueron dos jilgueros fcandue-ttA, caAdueiti) 
de un ano, cogidos silvestres, vivîan en cautividad en una jaula 
de 1 métro de diâmetro y 2 m de altura, tenîan agua y comida ad 
ttbttum,
f^at&Atat
El equipo consistiô en una jaula con una rama de âr- 
bol en el centro, un espejo de 20 cm de diâmetro sin aumento y 
otro espejo de 20 cm de diâmetro convexo con 3 aumentos; también 
tenîan una madera de idênticas medidas. Se utilizô un cronômetro 
para medir el tiempo que pasaban delante del espejo y madera.
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PAoce.dtmt&nto
El espejo fue colocado dentro de la jaula durante 15 
dîas, exactamente igual que la madera. Los 10 primeros dîas du­
rante dos horas, observândoles los diez primeros minutos, rainuto 
a minuto, por varios observadores que luego contrastaban los re 
sultados. Se midiô el tiempo que pasaban delante del espejo y la 
madera, asî como las respuestas dadas.
Anteriormente se les habîa observado durante varios 
dîas para ver el tipo de respuestas y poder categorizarlas.
Los cinco ûltimos dîas se les tuvo el espejo las 24 
horas observândoles por la manana y por la tarde. A partir de ês 
to se les cambiô el espejo de aumento y se les volviô a medir du 
rante 10 dîas.
III. RESULTADOS
Durante los dlas preliminares de observaciôn la con­
ducta de estos pâjaros fue revolotear, posarse en la rama del âr 
bol junto con otros pâjaros, volar de u:. sitic otro, etc., al- 
gunas veces en pareja y otras separados.
Al colocarles el espejo y la madera en la rama del âr 
bol, situada en la parte baja de la jaula, comenzaron a revolo - 
tear intensamente en lo alto de la jaula, de vez en cuando se 
agarraban a là jaula y permanecîan inmôviles, pero en ningûn mo 
mento durante los cinco primeros dîas bajaron al espejo, (Fig 64)
En la grâfica se puede apreciar que lo que les asus - 
tô fueron los objetos como estîmulos extranos en sî, no el hecho 
de ser un espejo.
Si considérâmes por otra parte los grados de atenciôn, 
es decir la cantidad de tiempo dedicado a uno y otro objeto, se 
puede tratar de inferir con la"brueba t" si son o no similares 
t = 3,65.^ 3,355, diferencia significativa al 1%, por lo que la 
atenciôn prestada al espejo es claramente superior.
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FIG.64.Tiempo que pasan los jilgueros 
ante el espejo y la madera los 
10 primeros minutos del experi 
mento. La conducta en los dos 
fue muy parecida por lo que se 
realizô la media.
Por lo tanto la segunda hipôtesis quedô comprobada . 
La siguiente hipStcsis fua comparar el nûmero de RR «sociales t^ 
picas de su especie y el nûmero de RR de autorreconocimiento.Si 
observâmes la Fig.65, a partir del 5® dîa decrecen las respues­
tas de miedoyempiezan a aumentar las respuestas sociales; para 
ello calculâmes el coeficiente de correlaciôn entre ambas, 
r= -0,989, correlaciôn negativa muy fuerte y la recta de regre- 
siôn Tj^j = 591 - 1,54 Tg. A medida que pasan los dîas las respues 
tas de miedo desaparecen y aumentan las RR sociales, pero sin dar 
RR de autorreconocimiento.
Las respuestas que dan ante el espejo son similares 
a las que dan ante cualquier miembro de su especie, ya que fue­
ron muy sociales. Los cinco ûltimos dîas del experimento se les 
tuvo el espejo las 24 horas del dîa, al observarles por la mana 
na y por la tarde, siguen dando respuestas sociales ante el es­
pejo y desaparecen las respuestas de miedo totalmente.
Finalmente les pusimos el espejo de aumento, pero la 
conducta se mantuvo constante sin ninguna variaciôn notable, con 
lo cual se deduce que la imagen reflejada es para ellos un con­
génère y la variaciôn en el tamano no les influye, sino que son
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FIG.65.Tiempo que pasan dando RR soda 
les y RR de miedo. ”
otros estlmulos los que desencadenan la acciôn de reconocimien- 
to entre ellos. En las siguientes figuras observâmes los pasos 
que sucedieron en los dlas de experimentaciôn.
1  lî! -  ■ ,
FIG.66.Se observa como los 
primeros dlas del 
experimento los jd  
, gueros permanecen 
en lo alto de la 
jaula.
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FIG.67.En esta foto apar e c e  el jil- 
guero m a c h o  acerc S n d o s e  al es 
pejo {6“ dîa del experimentoT.
iilil
' i j f ' . ’ i
FIG.68.Foto mâs de cerca del jilgue-
ro prôximo al espejo, posterior 
mente revoloteo por encima (fi_l 
mado).
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2. LUGANO. C A R V U E L J S  S P I N U S
GENERALIDADES
Pequeno fringîlido de 12 cm, amarillo verdoso el ma­
cho y mâs bien gris la hembra. El pico es cônico y puntiagudo.
La frente y el mentôn presentan una coloraciôn negra, y los la 
dos de la cola tienen una tonalidad amarilla. En la cabeza de 
la hembra no aparece el color negro.
C o n d u a t a
Se asocia casualmente con el pardillo. Pâjaro râpido 
y vivaz que s6lo se detiene para corner. Su carâcter es sociable 
y confiado, el nerviosismo son caracteristicas inconfundibles. 
Vuela con ligereza, describiendo una lînea ondulada. En raras 
ocasiones permanece en el suelo. Su reclame puede describirse 
con las onomatopeyas "trettet" o "tettertett" y tambiên "di" 
"didi" o "dilai”, Otras notas de reclamo son su agudo y chirrian 
te "tsi-u" y un zumbante "tsu-it". Se le considéra un ave vivaz 
e inteligente.
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn al 
autorreconocimiento en espejo en lûganos, para probar si respon 
dîan a su propia iraagen en el espejo como si estuvieran en pre- 
sencia de otro pâjaro o si se reconocîan como ellos mismos. La 
primera hipôtesis fue comparer el nûmero de RR sociales tlplcas 
de su especie y RR rèferentes a su propio cuerpo con el espejo, 
para observar si disminuîan las primeras y aumentaban las segun 
das.
La segunda hipôtesis consistiô en medir el tiempo que 
pasaban mirahdo e inspeccionando el espejo y la madera para ob­
servar si habla diferencias significativas; y la tercera hipôtè 
sis comparar el nûmero de RR dadas con un espejo de aumento pa­
ra observar si variaban al creer ver refiejado otro pâjaro de ma 
yor tamano.
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II. METODO
Suje.to6
Los sujetos fueron dos lûganos ( CaAdue.i.^A -ip-cna-i} 
de un ano, cogidos silvestres,vivîan en cautividad en una jaula 
de 1 métro de diâmetro y 2 de altura, tenîan agua y comida ad
Z-cb^tum
MatzAZaZ
El equipo consistiô en una jaula con una rama de Sr- 
bol en el centre, un espejo de 20 cm de diâmetro sin aumento y 
otro espejo de 20 cm de diâmetro con 3 aumentos, y una madera de 
idênticas medidas. Se utilizô un cronôraetro para medir el tiem­
po que pasaban delante del espejo y madera y el nûmero de res - 
puestas.
PAO ce.dZmZe,nto
El espejo fue colocado dentro de la jaula durante 15 
dlas, exactamente igual que la madera. Los 10 primeros dlas du­
rante dos horas, observândoles los diez primeros minutos, minu­
te a minuto por varies observadores que luego contrastaban los 
resultados. Se midiô el tiempo que pasaban delante del espejo 
y la madera, as! como las respuestas dadas.
Antes se les habla observado durante varies dlas pa­
ra ver el tipo de respuestas y poder categorizarlas.
Los cinco ûltimos dlas se les tuvo el espejo las 2 4 
horas observândoles por la manana y por la tarde-
A partir de ésto se les cambiô el espejo por el aumen 
to y se les volviô a medir durante 10 dlas.
III. RESULTADOS
Durante los dlas preliminares de observaciôn, la con 
ducta de los lûganos fue de estar en la rama, corner revolotear 
de vez en cuando, la hembra mâs que el macho, etc.
Al colocarles el espejo y la madera en la rama del Sr 
bol, revolotearon pero enseguida se posaron en la rama apartados 
del espejo y la madera. A partir del sequndo dla como muestra la 
Fig.69 empiezan a mirarse en el espejo y a dejar de prestar aten 
ciôn a la madera, sin dar respuestas de miedo o ansiedad.
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FIG.69.Tiempo que pasan los lûganos
ante el espejo y la madera los 
10 primeros dlas, los 10 prime 
ros minutos del experimento.
Comparando los tiempos de atenciôn en 10 dlas como
aparece en la Fig. 69 tratamos de inferir con la "prueba t" si
la cantidad de tiempo dedicado a uno y otro ofajeto son o no si- 
milares. Obtuvimos t « 3,279 ^  2,878 diferencia significative al 
1 % por lo que la atenciÔn prestada al espejo es superior,
•A partir del octavo dla empiezan a mover las alas an 
te el espejo y a volver a su conducta habituai, etc. En los cin 
co dlas que tuvieron el espejo y la madera las 24 horas no hubo 
cambios significatives.
Con respecto a si notan el Ccimbio- al ponerles el espe
jo de aumento, llegamos a la mismo conclusiôn que en los jilgue-
ros. Las respuestas tlpicas a senalar fueron los movimientos de 
alas ante el espejo y las veces que van al comedero que se incre 
menta cada vez que les pone el espejo, sobre todo a partir del 
8“ dla (Tabla 4). Las respuestas de movimiento de las alas osci- 
lan entre dos o très veces cada dla ante el espejo.
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Tabla. 4. Nûmero de veces que van 
al comedero.
En la siguiente figura aparecen los lûganos cerca del 
espejo, pero dejando el sitio principal al pardillo,como vere - 
mos a centinuaciôn.
FIG.70.Los lûganos cerca del espejo 
en là rama del ârbol, el 5° 
dîa del experimento.
Estudio convparativo en aves
3- PARDILLO COMUN. C A R Ü U E L 7 S  CAMWASIWA
GENERALIDADES
UoA^otogXa
El pardillo de 13 centîmetros de longitud, tiene la 
cabeza grisâcea, la regiôn ventral negra, el pecho rojo y las 
alas oscuras, la hembra ostenta unos colores mâs desvaidos, ca- 
reciendo de color rojo y presentando el plumaje listado.
C o n d u c t a
Tîpicamente gregario, a diferencia de lo que sucede 
con el pinzôn comûn, los pardillos viven en buena armonîa inclu­
se en época de celo.
Es un magnîfico cantor, el reclamo de estos pâjaros 
es un corto "quec" o quequec" repetido muchas veces con rapides.
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis én relaciôn al 
autorreconocimiento en espejo en dos pardillos, para probar si 
respondian a su propia imagen en espejo como si estuvieran en 
presencia de otro pâjaro o si se reconocîan como ellos mismos.
La primera hipôtesis fue comparar el nûmero de RR so­
ciales tîpicas de su especie y RR referentes a su propio cuerpo 
con el espejo para observar si disminuîan las primeras y aumen­
taban las segundas.
La segunda hipôtesis , medir el tiempo que pasaban mi 
rando e inspeccionando el espejo y la madera para observar si ha­
bla diferencias significatives.
La tercera hipôtesis comparar el nûmero de RR dadas con 
un espejo de aumento para observar si variaban al creer ver re - 
fiejado otro pâjaro de mayor tamano.
II. METODO
S u j C t o 6
Los sujetos fueron dos pardillos (CaA.ductt.6 c a n n a b t n a )  
de un ano, cogidos silvestres, vivîan en cautividad en una jaula 
de 1 métro de diâmetro y 2 de altura, tenîan agua y comida a d  ttbt- 
turn.
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Matcfitai
El equipo consistiô en una jaula, con una rama de âr 
bol en el centro, un espejo de 20 cm de diâmetro sin aumento y 
otro espejo de 20 cm de diâmetro convexo de 3 aumentos, y una ma 
dera de idênticas medidas. Se utilizô un cronômetro para medir 
el tiempo que pasaban delante del espejo y madera y el nûmero de 
respuestas.
'Pfioc.cdtmtcnto •
El espejo fue colocado dentro de la jaula durante 15 
dîas, exactamente igual que la madera. Los 10 primeros dias du­
rante dos horas, observândoles los 10 primeros minutos, minuto 
a minuto por varios observadores que luego contrastaban los re­
sultados. Se midiô el tiempo que pasaban delante del espejo y la 
madera, asî como las respuestas dadas.
Antes se les habîa observado durante varios dias pa­
ra ver el tipo de respuestas y poder categorizarlas.
Los cinco ûltimos dias se les tuvo el espejo las 24 
horas observândoles por la mahana y por la tarde. A partir de é£ 
to se les cambiô el espejo por el de aumento y se les volviô a 
medir durante 10 dias.
III. RESULTADOS
Durante los dias preliminares de observaciôn,la con­
ducta de los pardillos fue de revolotear en pareja, ir al come­
dero, estar en la rama, agarrarse a la jaula, etc. El tercer dia 
al ir a limpiarles el comedero se nos escapô la hembra y con asom 
bro vimos un cambio total de conducta en el macho, Pasô el resto 
del dia quieto en la rama. El cuarto y quinto dia antes de poner 
le el espejo estuvo en la rama, limitândose sus movimientos a
ir de una a otra, pero sin volar, ya que los intentos que hizo
fallaron, intenté subir pero, volviô a la rama mirando como los 
otros pâjaros revoloteaban.
Al colocarle el espejo y la madera en la rama del âr 
bol no revoloteô, que es lo que cabria esperar sino se retiré a 
otra rama y enseguida fue a ver gué era aquello. A la madera de 
jô de prestarle atenciôn al segundo dia como muestra la Fig.71,
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A partir del 6* dîa empieza a revolotear, acciôn que no realiza 
ba desde que se escapô la hembra, el tiempo que no permanece de 
lante del espejo. En los dîas en que tuvo el espejo las 24 ho - 
ras del dîa, estaba prScticamente todo el dîa ante êl. El pardi 
llo en cierta forma se aduenô del sitio preferente ante el espe 
jo.
Posteriormente realizamos esta misma prueba con los 
jilgueros y al separarles de la pareja dieron el mismo tipo de 
respuestas que el pardillo, lo que nos viene a confirmer los ré 
sultados anterlores de que estos frîngîlldos interpretan la ima 
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FIG.71. Tiempo que pasa el pardillo 
ante el espejo y la madera 
los 10 primeros dîas, los 10 
primeros minutos del exper^ 
mento.
Como muestran las figuras 72, 73 y 74, se puede apre 
ciar al pardillo delante del espejo e incluso los ûltimos dîas, 
ya que aunque los otros pâjaros se miraban él tiene el sitio 
principal.




FIG.72.El pardillo an 
te al espejo el 
2= dîa.
FIG.73.El pardillo an 
te el espejo juh 
to con otros pâ­
jaros .
FIG.74.El pardillo pe£ 
manece ante el 
espejo las 24 ho­
ras del dîa,crejen 
do ver en la imagen 
especular a un con 
généré.
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4. BUITRE NEGRO . AEGKPIUS M O N A C H U S *
GENERALIDADES
MoK^ologX-a
El ave de mayor envergadura de toda la fauna europea 
y uno de los gigantes alados. Marrôn muy oscuro con tintes ne- 
gros. Las partes ventrales resultan mâs oscuras. la cabeza des- 
nuda en su mayor parte, esté coloreada de azul anil. Las plumas 
de las alas y de la cola son totalmente negras. Cuello corto,la 
cola ligeramente cunéiforme. La altura aproximada de 110-120 cm, 
el peso de 7-12 Kg, el ala de 74-84 cm.
SzntZdoA
Como hemos venido diciendo se ha demostrado que la ma 
yor parte de los buitres, como la inmensa mayorîa de las aves , 
utilizan su poderosa vista, con una potencia 20 veces superior a 
la del hombre, Rodriguez de la Fuente (1977); el olfato lo tie­
nen atrofiado. De los falconiformes se le considéra uno de los 
mâs inteligentes exceptuahdo al alimoche.
C o n d u c t a
Elevada agresividad y escaso gregarismo, el buitre ne 
gro suele guardar mucha distrancia entre nido y nido. Se le sue- 
le ver volando solo. Suele dominer al buitre leonado.
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn al 
autorreconocimiento en espejo en el buitre negro, si se recono - 
clan o por el contrario reaccionaban a su imagen re f le j a 
da como si fuera un congénère; para ello se utilizaron una 
serie de hipôtesis. La primera fue medir el tiempo que pasaban 
ante el espejo y la madera, para ver si habla diferencias sign^ 
ficativas. La segunda medir el nûmero de respuestas y acciones 
del buitre antes de ponerle el espejo y después con él, para ob 
servar si daba respuestas referentes a su propio cuerpo. La ter­
cera medir las respuestas que daba en presencia de un aveztruz 
de trapo comparândolas con las dadas ante su imagen reflejada y
* A c g y p t u ô  m o n a c h a l  o v u t t u i  m c n a c h u A  tairibién se le llama Buitre mon je o 
abanto.
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la ûltima darles unas cintas para que las vieran reflejadas y al na 
tural para observar si asociaba las dos imâgenes.
II. METODO
Su j z t o i
Se eligiô a un buitre negro de la Réserva el Rincôn 
de Aldea del Fresno de aproximadamente 7 anos. Nacido en Pelegri 
na, durante los seis anos que llevaba en el Rincôn no habîa vis 
to ningûn otro buitre negro, pero al ser separado de la madré 
cuando ya tenîa très meses tiene ya la nociôn de su especie. El 
peso durante el experimento fue de 11 Kg. Vive al lado de otros 
buitres leonados, atado con una cuerda de 2 metros. Se le alimen 
ta una vez al dîa. Es un animal que ha vivido aislado, ya que se 
le dejaba en libertad hace varios anos, pero actualmente no.
MatcàtaZ
El equipo consistiô en un espejo de 1 m x 1 m, una ma 
dera de idênticas caracteristicas, y un taburete de madera donde 
acostumbraba a estar. Se utilizô un cronômetro para medir el nû­
mero de respuestas; tambiên se empleô un avestruz de trapo y unas 
cintas de colores.
PAoce.dtmte.nto
Se le observô durante 5 dîas antes de ponerle el es­
pejo y la madera para categorizar el nûmero de respuestas. Pos­
teriormente se le colocô la madera y el espejo durante 10 dîas 
una hora cada dîa, controlando las respuestas en perîodos de 15 
minutos, minuto a minuto por varios observadores que periôdica- 
mente comparaban los resultados. Mâs tarde se le puso un avestruz 
de trapo para observar la conducta durante cinco dîas una hora 
y compararla con su imagen especular. Tambiên en los 5 dîas si­
guientes se le dio unas cintas para que las viera en el espejoy 
al natural.
Por ûltimo se le tuvo 5 dîas con el espejo las 24 ho­
ras del dîa y se midieron las respuestas.
III. RESULTADOS
Primeramente se midieron las acciones del buitre ne­
gro antes de ponerle el espejo y despuês con êl, observândole
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durante 1 hora al dîa, 5 dîas preliminares y 10 con espejo (Ta­
bla 5.). ___  ___  __
Acciones del buitre 
negro______
Dîas 
preliminares Dîas œn el espe;
1 2 3 4 5





Mirar por detrâs 
del espejo
Tocar con la pata
Intenter desatarse
Mirarse al espejo 
fîjamente.
Limpiarse las alas 
con el pico.





Mirar a los buitres 
leonados
e 1 - 1 2
4 — 1 — —











































































* El mirarse al e^ejo aparece en segundos
Tabla 5. Clase y recuento de las acciones del buitre negro con 
el espejo. Tiempo de observaciôn 1 hora al dîa.
• Durante los cinco dîas preliminares al experimento el 
buitre estuvo la mayorîa del tiempo quieto, sin dar apenas res­
puestas como es su conducta habituai (Fig.75).
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FIG.75.Buitre negro en posiciÔn 
habituai antes de ponerle 
el espejo.
Algunas de las acciones del buitre negro ante el es 
pejo aparecen en las siguientes figuras.
m m '
FIG.76.Buitre negro "picando el suelo” 
compoAtamtento de AedtAeectân 
en una situaciôn conflictiva,el 
5° dîa del experimento.
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FIG.77.Buitre negro "rascândose", 
activldad de dzAptazamtznto 
con^ttcttva
FIG.78.Buitre negro "girando la cabeza" 
activldad de adaptactân ante e£ 
enemtgo.
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FIG.79.Buitre negro "mordiendo el marco
del espejo", aaetân de exptoAaetôn 
ante un estimulo extrano.
FIG.80.Buitre negro mirando por detrâs 
del espejo en una acciôn de 
exptoAaetân y cuAto-itdad.
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FIG.81.Buitre negro corrlendo la 
madera para explorar por 
detrâs del espejo.
El tiempo que pasa ante el espejo y la madera es des 
de el principio muy significative, ya que como muestra la figu­
ra 82 tanto el tiempo como las respuestas varîan considerablemen 
te (Tabla 5 al compararla con la tabla 6). Comparando los tiem­
pos de atenciôn en 10 dîas obtuvimos t = 9 , 0183,922  signify 
cativo al 0,1 %.
Cômportamiento Dîas
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Picar la madera 396 268 100 '
Mirar por detrâs 
de la madera 12 10 3‘
Tocar la madera 
con la pata 7 15 2 1 _ _ _
Morder el marco 
de la madera 9 6
Tabla 6. Clase y recuento de las acciones del buitre negro an­
te la madera. Tiempo de observaciôn 1 hora al dîa.
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FIG.82.Tiempo en minutos que pasô el 
buitre negro ante el espejo y 
la madera los 10 dîas del ex 
perimento.
Referente a las respuestas que dio ante el avestruz 
de trapo fueron de miedo y ansiedad; durante los cinco dîas la 
conducta fue muy similar, intentaba volar y escaparse y al ver 
que la cuerda no se lo permitîa se colocaba completamente inmô 
vil lo mâs lejos posible del avestruz; en ningûn momento inten­
té atacarle para defender su espacio. (Fig.83).
FIG.83.Buitre negro en presencia del 
avestruz de trapo,se mantiene 
lo mâs lejos posible y completa­
mente ”inmôvil",^eacc^(în dz zva^^ôn.
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Posteriormente se le dio unas cintas marrôn y roja, a 
la marrôn no la hizo ningûn caso, la roja la cogiô del espejo, 
que fue el sitio donde la situamos y la levantô continuamente de 
jândola caer y mirSndola en el espejo, volviô a picar el espejo 
los dos primeros dîas, 20 RR y 15 RR el 2® dîa, los très ûltimos 
dîa no dio ninguna respuesta de picar, su actividad consistiô en 
mirar el espejo, tirando la cinta desde lo alto, limpiarse las 
alas, extenderlas y mirar fîjamente la imagen reflejada (Fig. 84 
y 85).
Finalmente se le puso el espejo durante cinco dîas las 
24 horas del dîa (120 horas) no dando picotazos, ni respuestas de 
exploraciôn ûnicamente permanec 1er on las très respuestas tîpicas 
que luego anallzaremos y que fueron las anteriormente citadas.
FIG.84.Buitre negro intentando levantar 
la cinta roja ante el espejo.
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FIG.85.Buitre negro se obserVa tras 
dejar caer la cinta roja ante 
el espejo.
5. BUITRE LEONADO. GVPS FULVUS.
GENERALIDADES
MoA^oZog-ca
Alas anchas y largas, altura de 100-120 cm, peso 7-11 
Kg, las alas 63-76 cm. Gran ave pardo-leonada. La cabeza y el 
cuello desprovistos de plumas, sôlo cubiertos por un corto plu­
mé n de color bianco crema. El resto del plumaje présenta un to- 
no marrôn leonado. En la base de su largo cuello exhibe una 
gorguera de plumas blancas.
SentZdoi
Tiene el olfato atrofiado, y una aguda vista; en prin 
cipio se creîa que el animal podîa oler con el viento en sus e^ 
paldas desde unas rocas a 15 Km, mâs tarde se descubriô que la 
prospecciôn de la carrona por parte de los buitres se basa en su 
vista prodigiosa. Todas las aves en general tienen una agudeza 
Visual ôptima, Tinbergen (1977).
Conducta
Las facultades intelectivas son limitadas en relaciôn 
con los restantes buitres. La posiciôn de lucha es como muestra 
la Fig.86 (segûn Valverde) con el cuello totalmente estirado
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apuntando a su contrincante, las plumas de la gorguera erizadas, 
las alas entreabiertas y una de las patas levantadas con los de 
dos estirados.
Se le suele ver frecuentemente en grupos, viviendo en 
pequenas asociaciones, su gregarismo résulta patente, pero no ca 
be hablar de territorialismo propiamente considerado, (Rodriguez 
de la Fuente, 1978).
FIG.86.Fostura de amenaza 
del buitre leonado. 
Actitud agresiva.
( i zguyi Vatvz'Lciz)
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn 
al autorreconocimiento en espejo en los buitres leonados, si da 
ban senal de reconocerse al ver su imagen especular o por el 
contrario reaccionaban como si vieran a un congénère, para ello 
se plantearon varias hipôtesis; la primera fue medir el tiempo 
que pasaban ante el espejo y la madera, para ver si habla dife 
rencias significativas. La segunda medir el nûmero de respuestas 
y acciones del buitre antes de ponerle el espejo y después con 
él, para observar si daban respuestas referentes a su propio 
cuerpo. La tercera medir las respuestas que daban en presencia 
de un avestruz de trapo comparândolas con las dadas ante su ima 
gen reflejada y la ûltima darles unas cintas para que las vie - 
ran reflejadas y al natural.
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II. METODO
Sajztoi
Los sujetos fueron 2 buitres leonados, una hembra de 
4 anos y un macho de 3 anos. El peso fue de 10 y 12 Kg respectif 
vamente. Estaban atados y viviendo uno al lado del otro. Se les 
alimentaba una vez al dîa.
MatzfitaZ
El equipo consistiô en un espejo de 1 m x 1 m, una ma 
dera donde pasan largo tiempo del dîa subidos; un cronômetro pa 
ra medir el nûmero de respuestas; posteriornente se utilizô un 
avestruz de trapo y unas cintas de colores.
pytoczdtmZznto
Se les observô durante 5 dîas antes de ponerles el e^ 
pejo y la madera para categorizar el nûmero de respuestas. Poste 
riormente se les colocô la madera v el espejo durante 10 dîas una 
hora cada dîa, controlando las respuestas en perîodos de 15 minu 
tos, minuto a minute, por varios observadores que periôdicamen- 
te comparaban las anotaciones. Luego se les puso un avestruz de 
trapo para observar la conducta durante cinco dîas 1 hora y com 
pararlas con su imagen especular. En los dîas siguientes se les 
dio unas cintas para que las vieran en el espejo y al natural.Itor 
ûltimo se les tuvo 5 dîas con el espejo las 24 horas del dîa y 
se midieron los resultados.
III. RESULTADOS
Lo primero que se hizo fue medir las acciones de los 
buitres leonados antes de ponerles el espejo y después con él, 
observândoles durante una hora al dîa, 5 dîas preliminares y lo 
con espejo (Tabla 7). En general la hembra permanecîa mâs tiem­
po en el suelo que el macho que estâ en el taburete, como apare 
ce en la Fig. 87 y 88 en posiciôn habituai.
Estudio compara vo en
«
FIG.87. Macho en po- 
siciôn habituai en los 
dîas preliminares de 
observaciôn.
FIG.88. Hembra buitre en posiciôn ha­
bituai antes del experimento.
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Dîas preliminares Dîas con espejo
Acciones de los 
buitres leonados 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 6 7 8 9  10




— "  ^ — sî
sî sî sî - sî
— — sî — — sî — — —
Girar la cabeza 445 — 6 8 — — 5 —
15 — 3 4  — — — — —
Rascarse —  —  2 1 — 5 4 4 3
6 3 2 2 _ _ _ 2 2
Gritar — 4 — — 13 3 4 — — —
Extender alas 2 1 -  -  2 3 8  — 5 7 6  — 2 1  —
2 — 1 4 4 6  — — — 1
Picar el espejo - 260 15 45 30 
20 5 40 - -
20 -  -





-  -  2
Tocar el espejo 
con la pata
5 2 2
Mirar al espejo 
en minutos
4 13 5 15 3 8 2 3 5 2
3 7 2 4 2 1 4 2 1 3
Lanzarse côntra 
el espejo, alas 
abiertas
8 7 - -
- 6 5 3
4 -
2 -
Limpiarse las alas^ 3 3 1 2
2 4 3 -






1 - 3 - 4 3 
6 4
10 —  —
Levantar la cabeza 
estirando el eue 
llo
1 - 2  
1 -  -
— — — 10 5
- - - 7 2
9 8
3 - 2 -
Picarse 15 - 13 12 - - 
10 8 9 4 - - 5 - -
Volar
- 2 3 - -
3 2 - - - - -
8 6 —  —  —  —  —
Mirar a su com- 
panero
3 2 3 3 2 1 8
2 1 5 2 4 5 2
2 1 2
Tabla 7. Clase y recuento de las acciones de los buitres leonados antes 
de ponerle el espejo y después. Tiempo de observaciôn 1 hora al
________ dîa
* M=Macho , H=Hembra 
** En el cortéjo de muchas aves y mamîferos, los movimientos de limpiezadesenpenan un. 
papelmuy importante,ayudando a apaciguar la agresividad del conpanero
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El tiempo que pasan ante el espejo y la madera es con 
siderablemente distinto, los grades de atenciôn hacia la madera, 
exceptuando el primer dîa es prScticamente nulo como muestra la 
Tabla 8. Analizando la figura 89 obtuvimos una "t" = 2,912,878 
significative al 1 %.
Acciones de los 
buitres leonados 10
Picar la madera 24 -  
10 -
-  12
Mirar por detrâs 4 5 
2 1
Tocar madera con 
la pata
Morder el marco 5 -
-  2
Tiempo en minutos 
ante la madera
Tabla 8. Clase y recuento de las acciones de los buitres leona­





g 40 ' 
S 35 . 









FIG,89. Tiempo en minutos que pasaron 
el buitre leonado macho y hem 
bra ante el espejo y la madera 
los 10 dîas del experimento.
En las siguientes fotos se puede apreciar distintas 
acciones de los buitres leonados ante el espejo.
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FIG.90.Buitre leonado
macho en posiciôn 
de Â,ntX.m^dadÂ,6n 
girando la cabeza 
de un lado a otro.
FIG.91 .Buitre leonado ma 
cho girando la ca 
beza como conduc^ 
ta de. adaptactân 
ante el enemigo.
1 1 “ ' .. iiiâ'i; FIG.92.Macho en posiciôn conflictiva entre 
aqfiêitén y 6umt- 
htCn ante la ima- 
gen reflejada.
\Âkt
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FIG.93.Conducta explofta- 
tofitoi del macho 
ante la madera.
FIG.94.Macho observando 
la imagen especu 
lar fijamente.
FIG.95.Macho después de 
la secuencia ante 
rior(Fig.94)obser 
va a su companera. 
Realizô este mov^ 
miento varias veces,
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FIG.96.Hembra atacando a 
la imagen especu- 
lar con la pata.
FIG.07.Macho atacando a 
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FIG.99.Macho picoteando 
la imagen especu 
lar.
FIG.10G.Hembra observa en 
el espejo la ima­









Estudio comparativo en aves
Los cinco dias siguientes se les colocô el avestruz 
de trapo; lo que hay que hacer notar es que la primera media ho 
ra el avestruz lo colocamos aleiado del espeio v sin oue se re- 
fleiara en êl; la media hora ôltima el avestruz lo colocamos mSs 
cerca del espejo, refiejSndose. La conducta de los buitres leo- 
nados cambiô considerablemente, mientras la primera media hora 
les sirviô el espejo de refugio (no muestran apenas conducta agre 
siva ante su propia imagen especular, sino que les sirve de*ïa- 
cilitaciôn social"), la ûltima media hora muestran conductas ind 
tativas de miedo, sobre todo la hembra al creer que hay dos aves 
truces uno el real y el otro la imagen especular, colocSndose lo 
mâs lejos posible de las dos imâgenes. En las tablas 9 y 10 se 
puede apreciar que en la primera media hora sôlo permanecen ac- 
ciones de conflicto y de exploraciôn, mientras que en la ûltima 
media hora son de miedo y hüida.
Los siguientes cinco dîas se les dio una cinta roja pa 
ra que la vieran reflejada y al natural. El comportamiento del 
macho fue durante los cinco dîas de no tocar la cinta, la hem - 
bra por el contrario se acercô una vez la cogiô y la volviô a i£ 
norar.
Finalmente los dîas que tuvieron el espejo las 24 ho- 
ras del dîa, el interés decrece, de vez en cuando se acercan,dan 
alguna respuesta de conflicto y vuelven a su conducta habituai.
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C o n d u c t a Dias
1 2 3 4 5
Picotazos. en el M 10 20 5 3
espejo * H 15 10 4 10 -
Tiempo en minu­ M 18 15 19 20 18
tes junto al espe
jo
H 15 16 12 14 18
Abrir las alas M - - - - -
tratando de huin H - - - - -
Movimientos con M 5 _ — _ -
la cabeza de agre
si6n
Picar el suelo M 4 15 10 10 14
H 8 10 12 9 11
Mirar por dètrâs M 7 5 - 2 4
del espejo H 6 3 2 4 2
Misma posiciôn M - - - - -
que el avestruz H - - - - -
* En forma circular o de arriba abajo
Tabla 9. Buitre leonado (macho y hembra)en 
presencia del avestruz de trapo y 
el espejo. Media h o r a .  El avestruz 
no se refleja en el espejo.
C o n d u c t a Dias
1 2 3 4 5
Picotazos en el M
espego H - - — — —
Tiempo en minutes M - - - - -
junto al espejo H — — •
Abrir las alas M 10 15 11 8 16
tratando de huir H - - - - —
Movimientos con M - - - - -
la cabeza H
Picar el suelo M _ - - - -
H
Mirar por detrrfs M - - - - -
del espejo H - - - - -
Misma posiciôn M - - - - -
con avestruz mi­
nutes
H 23 20 18 15 8
Tabla.10. Buitre leonado (macho y hembra)
en presencia del avestruz de tra­
po y el espejo.Tiempo 30 minutos.El 
avestruz se refleja en el espejo.
XI. ESTUDIO COMPARATIVO EN PECES
Iniciaremos esta Introducciôn refiriéndonos a las ca 
racterîsticas sensoriales, que es lo que nos interesa en rela- 
ci6n al autorreconocimiento y al comportamiento de los peces 
ôseos, para luego particularizar en el betta. àpZendzA y en el 
fLettc-utatu^.
El encéfalo es de pequenas dimensiones, ocupando las 
partes mâs desarrolladas los lôbulos olfativos y ôpticos, su corn 
portamiento por lo tanto estâ dominado por estos dos sistemas sen 
soriales "En los peces el olfato y la vista contrôla las reac - 
ciones del medio" (Filloux,1956). Los ojos, casi siempre gran - 
des no tienen pârpados. El cristalino es esférico y no deforma­
ble; se supone que la posiciôn necesaria para ver desde lejos se 
obtiene mediante dos estructuras especiales, llamadas procesos 
falciformes o CampdnuZa de HalZea.La posiciôn de los ojos suele 
ser lateral, y por su inmovilidad, as! como la de la cabeza tie 
nen visiôn binocular que abarca un campo muy restringido delante 
de la cabeza, pero sin embargo dominan casi todo el espacio a am 
bos lados.
La gran convexidad del cristalino, evidencia que los 
ojos estân adaptados a la visiôn prôxima, la ûnica posible en el 
agua. El estudio histolôgico del ojo ha revelado que en la reti 
na faltan casi por completo los conos, de ello se desprende que
234.
Estudio comparativo en peces
su mundo visual estâ mâs lleno de movimiento que de tonos.
El ôrgano auditive consta sôlo de un laberinto con sâ 
culo y veslcula, a los cuales se agregan très canales semicir- 
culares. Ejercen sobre todo, funciones de equilibrio y orienta- 
ciôn. No tienen ni oîdo externe ni timpano. Son sensibles a los 
movimientos del agua y a vibraciones imperceptibles al ser huma, 
no. Esta sensibllidad no se debe al oîdo, sino a los ôrganos de 
la lînea lateral, las funciones de este ôrgano no se conocen 
aûn con exactitud aunque se puede decir que son sensibles a una 
serie de vibraciones, desde ultrasonidos hasta vibraciones mâs 
débiles dentro de la masa liquida.
En relaciôn a la sensibllidad tâctil, estân dotados de 
terminaciones para explorar el fondo donde se mueven.
Las fosetas nasales no estân en comunicaciôn con la 
cavidad bucal, ya que no tienen funciôn respiratoria; la pâpilas 
gustativas del reborde bucal dan evidencia de que los peces per- 
ciben el sabor de los cuerpos sumergidos.
El sentido del equilibrio reside en los canales semi- 
circulares del oldo, y se debe fundamentaImente a los otolitos,
Respecto al comportamiento su conducta es bastante 
simple y estereotipada. Los combates entre los peces tienen una 
serie de secuencias fijas y depehden esencialmente de estlmulos- 
signo.
1. LUCHADOR DE SIAM.BETTA SPLEfJVEHS
GENERALIDADES
Uoa^ologZa
Alcanza de 5 a 6 cm dé longitud, aletas muy pequenas 
a excepciôn de la caudal que es largulsima. Tiene colores vivos 
y fluorescentes en tonalidades rojizas, azules y violadas. La 
hembra tiene colores menos vivos. Originario de Tailandia.
SenttdoA
Provisto de laberinto, no présenta exigencies en cuan 
to a oxigenaciôn del agua. La vista es buena e interviens bastan 
te, numerosos estudios se han realizado en relaciôn a los senti- 
dos, un ejemplo de ello se encuentra en el libro de Mostofsky 
(1978) que responds a muchas preguntas con respecto a la discri-
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minaciôn, visiôn espacial, etc. En cuanto al olfato tienen fo- 
sas nasales que se abren al exterior y que encierran células ci- 
liadas; los ôrganos del gusto se encuentran alrededor de la boca, 
formados por células peludas. En relaciôn a la audiciôn no difie 
ren en mucho de los mamîferos, tienen una oreja que comprends un 
utrîculo con très canales semicirculares.
Conducta
Instinto acresivo, por eso se le denomina luchador o 
peleador de Siam. Cuando se enfrenta sus colores se acentûan des 
pleqando las aletas y proyectando hacia adelante las membranas 
de los opêrculos branquiales; si no tiene a otro congénère que 
ahuyentar, puede atacar a la hembra, esto se puede impedir si se 
pone a disposiciôn del macho un espejo en el que puede desahogar 
sus instintos agresivos (Lorenz, 1976), El macho prépara el nido 
flotante a base de burbujas de aire y defiende y cuida de las 
crias en los primeros dîas, luego conviens separarlo.
I. INTRODUCCION
Se trat'o fundamentalmente de probar varias hipôtesis 
en relaciôn al autorreconocimiento en peces (betta é p t e n d c m } si 
en efecto se reconocian o si reaccionaban a su propia imagen re 
flejada, como si se tratara de la de un congénère. Para ello se 
plantearon las siguientes hipôtesis. La primera comparar el nûme 
ro de respuestas sociales y el nûmero de RR referentes a su pro - 
pio cuerpo para observar si disminuian las primeras y aumentaban 
las segundas. La segunda medir el tiempo que pasaban mirando e 
inspeccionadndo el espejo y la madera para observar si habla di- 
ferencias significativas; la tercera si daban las mismas respue£ 
tas ante su imagen especular que ante un congénère real; la cuar 
ta medir las respuestas que daba ante los guppys y su imagen re­
flejada y la quinta el tipo de respuestas ante una burda imita - 
ciôn de plâstico de un pez y su imagen especular.
II. METODO
SujCtoi
Los sujetos fueron 14 betta 6pZenden^ adultos machos.
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Todos ellos de un tamano aproximado vivîan en una pecera parale 
lepîpeda de armazôn metâlico de 100 x 60 x 30 cm.
El agua se mantuvo a una teraperatura constante de 24®
a 26° después de haberla dejado durante una semana para la eva-
poraciôn del cloro. En el fondo se colocô grava y plantas acuâ 
ticas. Se colocô un vibrador para aclarar el agua, oxigenarla y 
eliminar gases nocivos, aunque en nuestro caso los b^tta. iplen- 
deni como poseen laberinto les permite efectuar cierta respira- 
ciôn por aire. Se le alimentaba una vez al dîa con alimento se- 
co.
Matefito-t
El equipo consistiô en un espejo redondo de 20 cm de
diâmetro y una madera del mismo tamano. Un cronômetro para me -
dir el tiempo que pasaban delante del espjo y madera y el nûme- 
ro de respuestas dadas. Un pez de plâstico azul de 10 cm de Ion 
gitud; posteriormente se introdujo a los guppys.
Pk o cedZmtento
Los sujetos vivîan en pequenas peceras de dos litros 
de agua hasta el momento del experimento; luego se les iba in - 
troduciendo uno a uno en distintos dîas observândoles durante 5 
dîas 15 minutos cada dîa, cuando se les ponîa el espejo y la ma 
dera? luego se introducîa a un congénère en una pecera des-
tinada a la reproducciôn para que no existiera peligro de ata - 
que durante 5 dîas, 15 minutos cada dîa; mâs tarde se introdu- 
cîan 10 guppys en la misma pecera para observar la conducta du­
rante cinco dîas y finalmente se introducîa la imitaciôn del pez 
de plâstico. Asî se fue haciendo sucesivamente con los 14 bettaé, 
el experimento fue muy largo ya que sôlo disponîamos de dos pe­
ceras y los dejâbamos en la grande, mientras duraba la 2^  parte 
del experimento, después de cada experimento se les cambiaba el 
agua.
III. RESULTADOS
La primera hipôtesis fue observar y medir el nûmero 
de respuestas ante el espejo para ver si eran de autorreconoci­
miento o si por el contrario reaccionaban como si estuvieran en
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presencia de otro de su especie.
Trece bettai reaccionaron ante el espejo en postura 
de amenaza como se puede observar en las figuras 102 , 103 y 104; 
en lo ûnico que variaron fue en el tiempo que permanecieron an­
te la imagen reflejada (Tabla 11), en la extensiôn de sus aie - 
tas, que para algunos fue mâs notable que para otros y en el 
tiempo que tardaron en desencadenar la acciôn.
FIG.102. Betta iptendenA en postura previa 
a la acciôn combativa ante el es­
pejo. Esta actividad es innata de 
pendiendo de factores internos y 
externes sensoriales. Ejerce efec 
to de intimidaciôn hacia otros ma 
chos de la misma especie, esta mis­
ma actividad se encuentra en el 
qcL&tefioAteuA acuteatué .
Reaccionaron exactamente igual los cinco dîas del ex 
perimento. Las fases que siguieron fueron las tîpicas de acciôn 
combativa:
1^  fase: Cuando se encontraban ante el espejo erapezaban a cam - 
biar de color a tonalidades mâs fuertes por medio de un 
coraplicado sistema de células cutâneas.
2^  fase: Extensiôn de las aletas y colocaciôn paralela al espe­
jo (Figura 103).
3^  fase: Los pliegues cutâneos del fondo de la boca sobresalen 
resultando la cabeza aqrandada.
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1 2 3 4 5 1 2 3 4 ' 5
1 320 360 400 300 248 68 30 - - -
2 400 280 412 450 400 30 45 - - -
3 430 518 483 500 400 100 - - - -
4 200 250 230 300 417 30 - - — -
5 175 190 300 215 310 63 10 - - -
6 10 15 15 300 320 — 30 - - -
7 193 233 190 200 212 25 - - - -
8 414 359 412 300 362 34 12 16 - -
9 241 250 289 325 372 60 - - - -
10 178 275 190 300 160 50 - 18 - -
11 512 428 330 500 420 37 30 - 15 -
12 439 390 370 263 322 77 - - - -
13 215 295 325 307 200 28 25 20 - -
14 230 269 240 212 251 15 - 15 - -
Tabla 11. Tiempo en segundos que pasaron los 14 bettaA ante el 
espejo y ante la madera.
FIG.103. Setta AptendenA en postura de amenaza 
ante el espejo en la 2® fase.
2J9.
[studio comoareitivo en peces
FIG. 104. ApZendenô en postura de ame
naza ante un espejo, en la 4^ fase.
Sôlo una betta splendens no dio muestras de amenaza 
ante la imagen especular durante los Lres pii.ueros dîas, ya que 
el cuarto y el quinto dîa sî se le notaron los signos tîpicos.
Ninguno por lo tanto reaccionÔ como si se reconocie-
ra.
En la figura 105 aparece los movimientos que sigue el 
betta ante un enemigo.
Con respecto a la segunda hipôtesis existiô una dife 
rencia muy siqnificativa, como muestra la figura 106, después de 
hallar la media de los 14 betta AptendenA , la atenciôn presta- 
da al espejo fue mucho mayor. La tercera hipôtesis fue medir las 
respuestas dadas ante un congénère real y su imagen especular. 
Obtuvimos una "t" = 7 , 0 5 3 6 , 8 5 9 ,  diferencia significativa al 
0,1 %. El tiempo que pasaban ante un pez vivo fue menor que ante 
su propia imagen especular, aunque también dieron signos de ame 
naza; como muestra la figura 107 el tiempo oscilô entre 180 y 
24 0 segundos. Este hecho también se ha encontrado que sucede en 
algunas aves y primates.
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FIG. 105. Betta ipte.ndzn6 , movimientos que 
sigue ante la amenaza de otro pez 
o de un macho de su especie(Repacda 
ctdo de SZmpéon, 196S'. En las dos 
figuras de la izquierda antes de em 
pezar la conducta de ataque en la de 
la derecha exhibicion de agresiôn.
La cuarta hipôtesis planteada consistiô en observar 
si reaccionaban del mismo modo ante los guppis, dândose las fa­
ses de acciôn combativa. Al ser unos peces mâs pequenos que ellos, 
las respuestas consistieron en perseguirlos s-in dar signos de 
agresiôn. Exactamente igual ocurriô en presencia de la imitaciôn 
de plâstico, el primer momento se acercaban pero enseguida deja- 
ban de prestarle atenciôn.






























FIG. 106. Bdttai ante el es 
pejo y madera’ du 
rante 5 dîas.
FIG. 107. en presencia
de otros de su mis­
ma especie.
2. GUPPY. LEGISTES RETICULATUS
GENERALIDADES
Ma'ij^ olaqX-a
Proviene de Barbados, Trinidad, Venezuela, Guayana y 
norte de Brasil. La diferencia entre los sexos es muy marcada . 
La hembra tiene una lonqitud mâxima de 5 a 6 cm, el abdomen re- 
dondeado y acostumbra a estar desprovista de dibujos de colores, 
aparte de dos grandes manchas. neqras en el abdomen; el macho es 
mâs pequeno 3 cm, mâs estilizado, con aletas larqas, adornado 
con dibujos de variados colores, que le han valido el nombre de 
pez arcoiris.
Viven en armonîa con otros peces siendo muy sociables.
I. INTRODUCCION
Se trataron de probar varias hipôtesis en relaciôn al 
autorreconocimiento en los guppis, si se reconocian o reacciona 
ban a su propia imagen reflejada como si fuera la de un congêne 
ré. Pare ello se plantearon las siguientes hipôtesis. La primera
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comparar el nûmero de respuestas sociales y el nûmero de respue^ 
tas referentes a su propio cuerpo para observar si disminuian 
las primeras y aumentaban las segundas. La segunda medir el tiem 
po que pasaban mirando e inspeccionando el espejo y la madera pa 
ra observar si habla diferencias significativas; la tercera si 




Los sujetos fueron 30 guppis, 25 hembras y 15 machos 
adultos, de un tamano aproximado. Vivian juntos en una pecera pa 
raleleplpeda de armazôn metâlico de 100 x 60 x 30 cm.
El agua se mantuvo a una temperatura constante de 24° 
a 26°. En el fondo habla grava y plantas acuâticas. Se colocô un 
vibrador para aclarar el agua, oxigenarla y eliminar gases noc^ 
vos. Se les alimentava una vez al dla con alimento seco.
El equipo consistiô en un espejo redondo de 20 cm de 
diâmetro y una madera del mismo tamano. Un cronômetro para medir 
el tiempo que pasaban delante del espejo y madera y el nûmero de 
respuestas dadas.
Pk o ce.dX.m^znto
Los sujetos Vivian juntos en una pecera cuando se les 
introdujo el espejo y la madera durante 5 dlas, 15 minutos cada 
dla. Posteriormente para medir las RR que daban aislamos a los 
guppis en pequenas peceras para irlos introduciendo por separado 
en presencia del espejo. Se les dejaba 1 dla preliminar de obser 
vaciôn sin espejo y luego al otro dla se les ponla el espejo durante 
15 minutos, asl sucesivamente con todos los guppys, durante 5 
dlas. Luego se introdujo en una pecera pequena a un guppy para 
contrastar la hipôtesis de que pasan mâs tiempo ante el espejo 
que ante un congénère real.
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III. RESULTADOS
El primer dîa cuando se les introdujo el espejo y la 
madera las RR que manifestaron fue de asombro ante los objetos, 
tanto ante el espejo como ante la madera, agrupândose ante el e^ 
pejo la mayorîa de ellos. En los dîas consécutives su conducta 
como se puede observar por medio de los documentos filmados fue 
idêntica a la que mostraban ante sus propios companeros, no se 
observa RR referentes a autorreconocimiento, (Fig. 108 y 109).
FIG. 10 8. en presencia de un espe
joies sirve de {^ ac.X.tÂ.ta<iÂ.6n &ocÂ,aV'
FIG. 109. ante un espejo prefieren
pasar el tiempo mirândose enél, que mirando a 
otro pez a través del cristal.El espejo sirve
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Con respecto al tiempo que pasaron delante del espejo 
y la madera, como esperâbamos, enseguida mostraron desinterés an 
te la madera como se observa en la Fig. 110. En la grSfica se pue
de observar que la atenciôn prestada al espejo y a la madera di-
fiere mucho, parece asî que esa atenciôn es funciôn del objeto 
que se trate. No hay pérdida de interës sino un inctemento en el
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FIG.110.Media del tiempo que 
pasaron los 30 guppis 
en presencia del es­
pejo y la madera,an­
tes de aislarlos.
FIG.111.Tiempo que pasaron de 
lante del espejo los 
30 guppis cuando esta 
ban aislados.
Al separar a los guppis y dejarlos solos en la pecera 
grande la conducta que mostraban era de ansiedad, recorridos râ- 
pidos, sin descanso,etc.En el momento de ponerles el espejo;se pasa­
ban la mayor îa del tienç» ante êl, por lo que se deduce crefan ver a m  companero.
Comparando las figuras 110 y 111 se deduce que el tiem 
po que estân ante el espejo cuando han sido aislados es mayor-Para 
contrastar esta hipôtesis tratamos de inferir con la "prueba t" 
si la atenciôn es o no similar. En este caso obtuvimos t=15,45^ 
6,859, diferencia significative al 0,1%, es decir muy significa­
tive, por lo que la atenciôn prestada al espejo en perîodo de ais 
lamiento es claramente superior.
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Lo que no aiostraron fueron signes de amenaza o agre-* 
siôn, ya que estuvimcs observando si cambiaban de color; normal 
mente el tzbÂ.-btzi tiene una coloraciôn pâlida en situaciôn neu 
tra, pero cuando se dispone a luchar en actitud agresiva, la co 
loraciôn se hace muy intensa. Hay que recorder que estos peces 
son muy sociables. Tampoco los machos al ser aislados y ver re­
flejada su imagen tomaron la "postura slgmoidea" que acostumbran 




(Lzb^bteb A.ZJtZcatatub ) . A la izquier 
da aparece el macho orientaddo v apar 
tando a la hembra de los otros guppis, 
a la derecha cuando ya se encuentra con 
la hembra inspeccionândola. I RepA.oduc>i- 
do de. BazfLe.ndb, 7 955)
En relaciôn a la ûltima hipôtesis los guppis pasaron 
mâs tiempo ante el espejo que ante un congénère real.
XII. CONCLUSION
cQuê^cspecies son las que se reconocen?. Hace zClo 
unos pocos anos se pensaba que el ûnico capaz de tener concien - 
cia de S Î ,  era el ser humane. Buss (1973), Kinget (1975) , Lorenz 
(1971). Sin embargo Gallup (1977), ya demuestra que los chimpan- 
cés se autorreconocen y que adquleren la nociôn de "imagen corpo 
ral"; segûn nuestro trabajo, los buitres negros y los zorros son 
los ûnicos que muestran algûn signo de autorreconocerse en el es 
pejo como hemos visto anteriormente y analizaremos mâs adelante.
Si considérâmes que no es el ûnico el ser humano que 
tiene autoconciencla como hemos descubierto en nuestros expéri­
mentes, ampliamos el campo que conclerne a la evoluciôn continua 
da de la experiencia mental y que tiene importantes implicaciones 
en el campo filético. Durante estas ultimas dêcadas el estudio
de la conducta de los chimpancés en la naturaleza ha adquirido
una gran importancia, buscando en esta especie un modzZo ètolô 
gico que pudiera ayudar a la comprensiôn de los procesos de hom^ 
nizaciôn.
En un artfculo reciente King y Wilson (1975) compro-
baron que las proteinas son iguales en mâs de un 99% en el ser
humano y el chimpancé , y sus âcidos nucleicos son también muy
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semejantes ; esto venîa a determiner que la distancia entre el Horn 
bre y el chimpancé es tan pequena como la de unas especies ani 
maies a otras, ya que en los anos 50 se postulé que una forma de 
determinar la "distancia genética" era la comparaciôn entre pro 
teînas y âcidos nucleicos.
Cada dîa se estudia mâs los pasos que separan al hom- 
bre de otras especies y las diferencias van siendo mâs pequenas 
a consecuencia de que se va conociendo mejor la conducta animal. 
Por ejemplo contraria a ,1a nociôn antropolôgica preconcebida que 
indicaba que sôlo el ser humano construis y usaba utensilios,ar 
mas arrojadizas, etc., es ahora bien conocido que chimpancés que 
viven en la selva usan y fabrican herramientas, Beck (1975). Tan 
biên hasta hace muy pocos anos se crela que el hombre era el fini 
co primate al que se podla considerar cazador, y llegar a la coo 
peraciôn en pequenos grupos y que esto volvla a demostrar la sin 
gular condiciôn humana. Sin embargo los estudios de Teleki (1973) 
demuestran como el chimpancé sabe cazar en grupos actuando de 
forma similar a los primitivos cazadores humanos,y que posterior 
mente la carne de la caza se distribuye siguiendo unos modelos 
conductuales muy especlficos. También se han llevado a cabo ex­
périmentes en el campo de la comunicaciôn animal, Fouts (1974), 
Gardner y Gardner (1969), Linden (1974), Premack (1971), etc., 
siendo espaces de aprender a comunicarse con los humanos mediar 
te un côdigo de seriales tan complejo como el de los sordomudos, 
mediante fichas ideadas por los esposos Premack, incluyendo nom 
bres, verbos, adjetivos, locuciones como "igual que", o "distir 
to que", palabras como "plâtano", "manzana", etc. esto estâ pro 
vocando discusiones entre psicôlogos, lingüistâs, etôlogos, bid 
logos, etc., ya que se puede hablar de una capacidad de comuni­
caciôn mediante abstraciôn y generalizaciôn propia del lenguaje 
proposicional y no del estrictamente emocional de los animales.
Desde un punto de vista social cabe sehalar que en 
los chimpancés no existe el incesto y que hay vinculos afecti- 
vos entre hijos, nietos, que duran toda la vida. En un articulé 
publicado por Brewer (1976) expone de forma muy ilustrativa los 
traumas que sufren los chimpancés al ser capturados para vivlr 
en zoos, ser objeto de investigaciones farmacolôgicas, etc., y 
los pasos que se siguen para una posible rehabilitaciôn a su me
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dio natural; si comparamos los pasos seguidos, observaremos que 
son prâcticamente los mismos que ocurren en el ser humano, falta 
de comunicaciôn en sus vocalizaciones y expresiones faciales y 
que poco a poco aprenden por ensayo-error; dificultades en vi - 
vir en comunidad, importancia del aprendizaje en el cuidado de 
las crias; problemas emocionales, etc. Refiriéndonos a la "ima 
gen corporal" el chimpancé tiene conciencia de su propia identi- 
dad, indicando una forma avanzada de intelecto.
Tal como dijimos al principio del capitule en mamife 
ros, vamos a ir exponiendo nuestras conclusiones sobre todos los 
animales estudiados. En el indice aparece el estudio de los chim 
pancés, en principio pensâmes estudiar su conducta frente al es 
pejo, pero nos encontramos con una serie de problemas têcnicos 
que no vienen al caso exponer, posteriormente pensâmes quitarlo 
del indice, pero puesto que es la ûnica especie que hemos encon 
trade dates suficientes y expérimentes en los que se confirma la 
hipôtesis de autorreconocimiento, optamos por dejarlo para que 
se viera un enfoque evolutive mâs completo.
El primer animal estudiado fue el atzLtb pan^bcub o 
mono arana. Nuestros datos vienen a afirmar los resultados ob 
tenidos por Gallup (1970) en Macaca. aActoZdzi yMacaca mutatta 
que no obtuvo resultados de autorreconocimiento, al contrario 
que en el chimpancé en el que se encontrô que el nûmero de re£ 
puestas sociales decrecia con los dlas y aumentaba el nûmero de 
respuestas del propio cuerpo. No hay por tanto evidencia de au­
torreconocimiento en el atele ya que el nûmero de RR sociales no 
decrece. Sin embargo si se aprecia que siente un gran interés por 
este tipo de estimulo en contraposiciôn a la simple madera. Una 
variable que hay que tener en cuenta en este animal, es que ha 
vivido aislado de otros congénères y por lo tanto le es mucho 
mâs dificil el aprendizaje. Hill (1970) y otros demostraron que 
chimpancés aislados no muestran signos de autorreconocimiento, 
sugiriendo que el aislamiento negaba la habilidad de aprendiza­
je. En contraposiciôn, y desde nuestro punto de vista, mâs acer 
tada estâ la tesis de Harlow, Schlitz y Harlow (1968), que no 
niegan el que se pueda llegar a autorreconocer sino que postulan 
el que se necesite una adaptaciôn, ya que al principio dan mues-
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tra de RR emocionales que inhiben el que se reconozcan. Otra po 
sible interpretaciôn estâ en funciôn de la idea de Cooley (1912) 
que ha teorizado que el concepto de autorreconocimiento se adquie 
re en interaciôn con otros y que constituye la primordial fuente 
de informaciôn para el propio sujeto. Al no prestar atenciôn a 
la madera y si al espejo se deduce que existia una visualizaciôn 
corrects, ademâs ténia una querencia al lugar donde estaba el es 
pejo por lo que se deduce, creia ver un congénère al ver su ima 
gen especular, en vez de dar respuestas agresivas ante la ima - 
gen especular, el espejo le sirve de vinculo ante el miedo que 
le inspiraban los osos de la jaula contigua.
A menudo los animales al igual que el hombre buscan 
refugio en un individuo de la misma especie. En estos casos se 
puede hablar del vinculo por el miedo. Saberaos que el vinculo de 
sempena una funciôn importante como raiz de la motivaciôn desde 
el pez que nada en cardûmenes hasta nosotros los hombres (Eibl- 
Eibesfedt, 1974).
Los te jones o tasujos, mzZzb rmZe.b,, no se reconocen 
en el espejo, sino que responJen como ante cualquier estimulo nue 
vo olfateândolo, no dan senales de miedo ni agresividad- Esto se 
debe a dos causas, la primera a su poca visiôn y a su gran desa- 
rrollo olfatorio, y la segunda a su intelecto muy limitado, res­
pecto a esta segunda causa es bien conocido por ejemplo como a^ 
gunos ninos mentalmente retrasados no tienen capacidad para reco 
nocerse, Shentoub, Soulairac y Rustin (1954) realizaron una se­
rie de pruebas en espejo sin que estos ninos llegaran a autorre 
conocerse teniendo una visiôn sin embargo correcta.
Lo mismo ocurre con el ph.oc.yoK totoK o mapache que ni 
se autorreconoce ni da senales de distinguir a un congénère. En 
estos casos quizâ las prôximas investigaciones apunten a un estu 
dio no sôlo en el ârea visual sino en relaciôn al olfato, tacto, 
etc., ya que en êste nos hemos limitado ûnicamente al aspecto v 
suai sin tomar en consideraciôn otro tipo de informaciôn obten_i 
da por parte de los sujetos de su propia comunidad; séria compa- 
rândolo con los seres humanos el caso de los ciegos, hipôtesis 
muy interesante para investigar ya que al estudiar la imagen cor 
poral en ciegos se verîa como ésta se construye sin Intervenciôn 
del cuadro ôptico. En los invidentes el tacto y quizâ eldolor e£
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tarlan mâs ligados e intervendrîan mâs que en los sujetos norma­
les, ya que al faltar la sensaciôn visual ésta estarîa suplida 
por localizaciones tâctiles y contracciones musculares. En el ca_ 
so de sujetos invidentes también intervendrîa la informaciôn que 
llega a través del lenguaje y lo mismo se podrîa decir de la co 
municaciôn en el caso de las especies animales.
En el caso de los ositos, ahctob al analizar las
respuestas observâmes que son semejantes a las anteriores, tampo 
co hay evidencia de autorreconocimiento; pasaron mâs tiempo de - 
lante de la madera que del espejo ,los estimulos nuevos para ellos 
fueron muy similares; un dato muy importante es la edad de los o ^  
tos que comparândola al desarrollo evolutive humano, no podemos 
por menos de observar como también los ninos tardan en autorreco 
nocerse, ademâs la jaula era muy pequena y los osos sufren hiper 
metropîa lo que les permite ver bien de lejos y no a la distancia 
a la que ellos se mantenlan durante el experimento. Hay que des- 
tacar la enorme curiosidad de estos animales jôvenes. No vieron 
en el estimulo espejo nada que les llamase mâs la atenciôn que 
ante el estimulo madera.
El caso de los zorros, vutpzb vuZpzi, tiene un in­
terés especial ya que existiô un decremento de respuestas socia­
les, con lo cual se comprobaba la primera hipôtesis. Hubo respuœ 
tas que se pudieron catalogar como de autorreconocimiento, aunque 
algunas de ellas fueron "actividades de desplazamiento", lo eu - 
rioso en estos animales fue que empezaron a darlas a partir del 
cuarto dla, cuando lo lôgico hubiera sido al principio del expe­
rimento; esto se puede deber a dos hêchos, a que fueran realmen- 
te respuestas de autorreconocimiento o a que al no obtener res - 
puestas por parte de la imagen especular empezarân las acciones 
conflictivas. De hecho hay una posibilidad de que se reconozcan.
En los lobos, zanZb Zapub bZgnatub no hay evidencia 
de autorreconocimiento, no responden a su imagen especular como 
si fueran ellos mismos, sino que reaccionan con pautas similares 
a las encontradas ante otro animal de su especie; en lo ûnico que 
se diferencian es que normalmente prestan inhibiciôn social al 
ataque, hecho poco frecuente en estos animales, esto es debido a 




En los perros doraésticos canZb iamZZ-CaAZb ^ no hay mues 
tras de autorreconocimiento siendo quizâ uno de los animales mâs 
inteligentes, puesto de manifiesto en la captaciôn de relaciones 
causales y en relaciones espaciales, aunque no obstante sean in 
espaces de aprender relaciones simbôlicas, ya que también es ciejr 
to que a muy pocos monos se les ha podido hacer comprender estas 
relaciones. El hecho de que no den muestras ni siquiera de reco 
nocer a otro congénère, se debe a que entre ellos se reconocen 
por el olfato. Otro dato importante es la domesticaciôn que se 
da en estos animales que influye de manera importante, atrofian 
do en rauchos casos los sentidos. En nuestro caso se trata de pe 
rros de caza, donde lo que interesa es desarrollar el olfato a 
Costa de otros sentidos. Otra cuestiôn es que estos animales vi 
ven en una crianza monôtona que tiende a sofocar las reacciones 
de exploraciôn. En nuestro caso respondieron prestando mâs aten 
ciôn a la madera que al espejo, ya que el olfato es lo mâs desa 
rrollado.
En los jilgueros, caKduzZÂb caKdatlÂb, encontra­
mos que dieron rr de miedo ante estimulos extranos los primeros 
dlas, decreciendo a medida que se acercaban al espejo; puesto 
que son animales muy sociables no daban respuestas de agresiôn 
ante la imagen reflejada, sino respuestas de tipo social, en nin 
gûn momento mostraban senales de autorreconocerse, lo que es e?^ 
dente es que interpretaban la imagen especular como si fuera un 
congénère ya que, a parte de que no cambiaban su conducta con el 
espejo de aumento,lo cual indicaba que no era el tamano sino una 
serie de estimulos los que desencadenaban la acciôn de reconocsr 
se, al aislarles de su pareja pasaban largas horas del dla en pre 
sencia del espejo, hecho que con su pareja real no haclan.
En los lûganos, c.<LfidaztÂ& ApÂnub, tampoco se dan res­
puestas agresivas ya que también son animales muy sociables. tfc> 
hay evidencia de autorreconocimiento sino de interpreter la ina 
gen reflejada como si fuera un congénère. Hay incremento del nû­
mero de respuestas de alimentaciôn lo que interpretamos como que 
el espejo tiene una acciôn de "facilitaciôn social", convirtiéndo 
se asl en una acciôn estereotipada, ponerles el espejo-respuestas 
de alimentaciôn.
Conclusion
En les pardillos, c.a.xdii'i.t-ii cauiiabcita , lleganos a las 
misraas conclusiones que en les anteriores fringilidos.
Lo que es évidente es que ninguno de los pâjaros estu 
diados muestran postures de lucha en presencia de su imaçen refia 
jada en el espejo, ya que en general las postures que adoptan de 
agresividad tlenden a aparentar que tienen mâs talla de la real; 
como se puede observar en la Fig.113 distintas families de pâja­
ros extienden la cabeza hacia arriba en senal de amenaza, en nues- 
tras fotos y pellculas se observa que en ningûn mornento mantienen 
estos "displays” agresivos. .Hay que tener en cuenta que los pâjaros
FIG.113.La cabeza hacia arriba es senal de conducta de lucha en
la mayorîa de las familias de pâjaros. Ce arriba a abajo: 
Parlai maîax, CathaxuS mxn-cmui c( Ang plio cnZc&ui . En la
segunda linea r Cnc-CZia cc i , Mo io-tliiui atzx v ExCthacaS . x 
i’T . El âltimo C r s t d<..< \  <c a.nu.S . i Pc.)? x o c f a c i . d e  d z  Mo.
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del experimento estSn acostumbrados a vivir en comunldad, ya que 
normalmente comparten su espacio tanto los jilgueros, lûganos y 
pardillos.
En el caso de los bultres, Xcgçfpd.u4 monachuA y gç/pé 
^uZvuA , observamos que no dieron respuestas iguales como en un 
principle cabria esperar. A continuaciôn observaremôs el compor^  
tamiento del buitre negro para pasar posteriormente al de los 
buitres leonados.
Analizando la clase de acciones antes de ponerle el e£ 
pejo y despuês, con él, hemos obsërvado como podemos agrupar 
su comportamiento en cuatro perîodos, c.on^ZZcZZ.vo, dz ZntZmZdcL- 
cZân, dz zxpZoxacZân y cixxZo&Zdad y de autoxxzconocZmZznto. Cuan 
do un ave se encuentra en una situaciôn conflictiva*, muchas ve 
ces provocada por un estîraulo que le desconclerta tiene lugar 
una serie de acciones que incluyen actividades de iu6tZtucZân, 
comportamientos de xzdZxzczZân y movZmZznto6 dz ZntzncZân. En el 
buitre negro nos encontramos con conductas tîpicas conflictivas 
los primeros dîas que le pusimos el espejo y la raadera. Una de 
las acciones que nos llamô la atenciôn fue el "picar el suelo”, 
comportamiento de xzdZxzzcZân, ya que el buitre tiende a cam - 
biar el estîmulo que provoca el conflicto raotivacional por otro 
objeto sustitutivo mâs neutral. Ante el vecino agresivo (imagen 
especular) empieza a arrancar y tirar trozos de hierba, rediri- 
giendo su comportamiento hacia otro estïmulo en vez de hacia el 
espejo, que es el verdadero estïmulo que le causa temor. Segûn 
pasan los dîas esta conducta va desapareciendo sobre todo a par 
tir del sexto dîa, para dar paso a conductas agresivas.
Otra conducta que mostrô fue la de "mordisquearse las 
plumas" cuando se encontraba ante el espejo los primeros dîas, 
actividad de iaitZtuzZân ante la situaciôn conflictiva de acer^  
carse al anemigo que estaba ocupando su territorio o huir; tam- 
bién decreciô a partir del cuarto dîa.
* El comportamiento conflictivo ha sido en general un ârea importante de 
la teorîa etolôgica, debido en parte a que sus acciones a menudo llamaban 
la atencion, y en parte tanttién a su importanCia para el conocimiento de 
sistenas motivacionales. La gaviota en fase de incubaciôn cuando descubre 
a un enemigo abandons el nido con el sôlo propôsito de limpiar sus plumas, 
es tîpico de conflicto. (Bastock, 1955).
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El "limpiarse las alas", a c t Z v Z d a d  dz  d z i p Z a z a m Z z n t o  
del comportamiento conflictivo, ya que como hemos dicho son mo- 
vimientos que no tienen ninguna relaciôn con ninguno de los im- 
pulsos contrarios a los que estâ sometido*, también empieza el 
primer dla del experimento y se mantiene durante todos los dîas, 
esto apunta, como veremos mâs tarde, a que también tiene una fun 
ciôn de acicalamiento que podrîa estar relacionada con que el buitre 
negro llega a autorreconocerse. Estas conductas de desplazamien 
to las encontramos en estorninos que mientras luchan hacen pau­
ses para limpiarse; en gasterôsteos que escarban con la cabeza 
hacia abajo cuando amenazan a otro en la frontera de su territo­
rio; en cormoranes que simulan incubar en las pausas de lucha, en 
avocetas que simulan dormir y asî podrîamos citar cantidad de 
ejemplos.
Estas conductas se mantienen en el buitre negro los 
dîas quinto, sexto y séptimo, yuxtaponiêndose con respuestas ya 
tîpicamente agresivas, hecho que no es del todo normal si se tra 
tara de un animal real en vez de la imagen especular; en nuestro 
experimento el mantenimiento de estas conductas se debe a que el 
buitre al no tener respuesta de su congénère en la lucha se sien 
te desconcertado; en una situaciôn real de amenaza alguno de los 
dos tendrîa que mostrar signos de sumisiôn.
El "rascarse" también es otra actividad de desplaza- 
miento conflictiva que aparece en el buitre negro. Otra acciôn 
que mostrô fue el "intenter desatarse”, intenta huir ante la si 
tuaciôn conflictiva sin conseguirlo, los cuatro primeros dîas 
del experimento.
El segundo grupo de acciones que aparecen en el bui­
tre negro son aquellas que podemos denominar como tîpicamente 
a g x z s Z v a ^  y dz Z n t Z m Z d a z Z â n  . Analizando la conducta observa- 
da vemos como el "girar la cabeza" es una c o n d u c t a  dz  a d a p t a c Z â n  
ante el enemigo, ya que su cabeza estâ desnuda pero que présenta
*ActZvZdad dz dz&pZazamZznto: Este concepto se basa en la hipôtesis de que 
los movimi.entos no sen activados por su fuente de excitaciôn normal, es de 
cir,autoctonamente, sino que reciben su potencial de excitaciôn aloctona- 
mente por aquellos impulses inhibidos en la situaciôn conf lictiva. La exci- 
tacîôn salta a otro canal y encuentra allî su salida. Râter y MQller-Using 




a los lados un color azul que es de mSxima intensidad en la ma- 
durez, la expone al enemigo con el ûnico fin de intimidarle mo£ 
trândole que es un animal adulto. El "extender las alas", el "pi 
car intensamente el espejo" son respuestas tîpicamente agresi - 
vas ante un congénère y observamos como aparecen en los dîas ter 
cero, cuarto y quinto con mayor intensidad. Tenemos que recor - 
dar que el buitre negro es un animal solitario y defiende el es 
pacio doméstico* a toda Costa.
El "levantar el cuello" también es una conducta tî- 
pica de intimidaciôn".
El tercer grupo de acciones fueron las de zxptoxacZin 
y cuxx.0 6 idad , como "mirar por detrâs del espejo", "tocar el es 
pejo con la pata", "morder el marco del espejo" y que aparecie- 
ron despuês de las conductas agresivas, con respecto a este ti- 
po de respuestas de curiosidad hay que destacar que es uno de 
los falconiformes mâs inteligentes exceptuando el alimoche y 
ésto se demuestra si comparâmes estas respuestas con las que die 
ron los buitres leonados.
Si analizamos la respuesta que dio de "mirarse fîja- 
mente" observamos que permaneciô durante los diez dîas del ex­
perimento y si bien en principio se podîa considerar como acti- 
tud de intimidaciôn al contrincante, al permanecer junto con "lim 
piarse las alas" y "extender las alas" es cuando nos surge la eu 
da con respecto al "autorreconocimiento" ya que lôgicamente hu- 
bieran tenido que decrecer y no ocurriô asî. Cabe la posibilidad 
de que los dîas 9 y 10 empezara a autorreconocerse; no podemos 
afirmarlo rotundamente ya que necesitarîamos otras pruebas coito 
tenirle una mancha en la zona visible de su cuerpo y observar su 
conducta**;pero lo que es évidente es que estas très conductas 
que permanecieron son las que apuntan al autorreconocimiento, 
mientras que las conflictivas y las de amenaza decrecieron.
Otro signo fue que en los dîas sucesivos que ya no zpa 
recen en la tabla 5 , estas respuestas permanecieron y en ra-
laciôn a las cintas que le diraos las lanzaba al aire observandc 
tanto la imagen especular como la real, como cuando el niho trata
* El espacio donde el animal vive se dencmina "espacio dcméstico".
** Intentamos hacer ésto pero no nos fue posible.
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de averiguar entre lo real y lo especular, pudiendo ser otro si£ 
no de autorreconocimiento. Fue una pena el no poder seguir inves 
tigando con este buitre pero surgieron dificultades a la hora de 
tratar de anestesiarle para pintarle la mancha.
Si comparâmes estas conductas ante el espejo con las 
que dio ante la madera^observamos como este estïmulo le desenca 
dena reacciones exploratorias el primer momento de tenerlo pue£ 
to en contraposiciôn a la cantidad de respuestas complejas 
que da ante el espejo.
Ahora pasaremos a comparar las respuestas de los bui 
très leonados y finalmente analizaremos el comportamiento que 
mostraron ante el avestruz de trapo, los leonados y el buitre ne 
gro.
En los buitres leonados encontramos al principio de 
ponerles el espejo una tlpica actZvZdad dz dzAptcLzamZznto cuan­
do se ”1impian las alas" y que decrece y desaparece el cuarto 
dla, en contraposiciôn a lo que ocurrla en el buitre negro que 
los ûltimos dîas se incrementô. Otra actividad de desplazamiento 
es el "rascarse", que se dio mâs en el macho que en la hembra y 
que también decreciô y el "picarse".
Posteriormente empezaron a dar conductas agresivas 
aunque en menos grado que el buitre negro, hay que tener en cuen 
ta que los buitres leonados son mâs sociables. De los dos buitres 
el que mâs respuestas agresivas dio fue el macho, "girando la ca 
beza" en senal de intimidaciôn hacia la imagen especular, "exten 
diendo las alas", 'üando gritos", picando el espejo", (pero muchas 
menos veces que el buitre negro), y "lahzândose contra el espejo 
con las alas abiertas". El”intentar volar" sôlo se dio los dos 
primeros dîas en un intento de fuga, que al ver frustrado no lo 
repiten, el macho realizô menos intentos y se puso a defender su 
espacio territorial.
El "encoger el cuello" en senal de sumisiôn y el "le 
vantar la cabeza estirando el cuello" en senal de agresividad se 
alternaron debido a que no tenîan respuesta de la imagen especu 
lar.
También dieron respuestas de curiosidad pero en menor 
nûmero que el buitre negro, debido a dos hechos, prirmero a que 
intelectivamente son inferiores y segundo al vivir dos ejempla-
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res juntos cada vez que inspeccionan el espejo miran a su congé­
nère asociando mejor las dos imâgenes (Fig.114)
El interês hacia el espejo decreciô considerablemen- 
te en los dos sujetos, tanto en los ûltimos dîas del experimento 
cuando tenîan el espejo una hora como cuando lo tuvieron las 24 
horas del dîa.
La conducta exploratoria con las cintas apenas se ma 
nifestô ya que no sintieron la mâs minima curiosidad.
Ahora pasaremos a analizar la conducta ante el aves­
truz de trapo.
F I G . 114. Buitre leonado mirando la imagen especular 
y posteriormente a su companero real.
En relaciôn al buitre leonado lo mâs caracterîstico 
a destacar es la conducta que mostrô ante el avestruz de trapo 
(Fig.115 y 116 ), Hemos de recordar que los estîmulos demasia
do nuevos, intensos o complejos muchas veces en animales o in­
cluse en el ser humano provocan reacciones de evasiôn, en lugar 
de una actividad exploratoria. Por ejemplo el pinzôn ( 
cotZzb4>) desarrolla una conducta de inmovilidad y asombro ante 
estîmulos extranos excesivamente fuertes, mientras que estîmu­
los nuevos pero moderados le llevarân a explorer el objeto (Mar 
1er, 1956). En el experimento podemos observar estas reacciones 
perfectamente. El buitre negro se mantenîa ante el avestruz en
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una posiciôn de inmovilidad* sin atreverse a acercarse a êl. El 
buitre leonado imita la postura del avestruz durante todo el tiei^  
po que lo tuvo delante, estas reacciones se pueden considerar co 
mo conductas imitativas, para pasar desapercibido ante el enemi­
go. En varios momentos se dio en el buitre negro un comportamien
to de Znt&ncZân conflictivo, ya que extendîa las alas como si fue
ra a volar sobre él, sin terminer la acciôn que es lo que carac 
teriza a las acciones de intenciôn.
Otro hecho a destacar es que en nuestro caso el estî-
mulo signo que desencadenaba este tipo de reacciones se referla 
a la forma** (no se determinô qué parte del animal). Las reaccio 
nés de muchas aves cuando vuelan son desencadenadas por pâjaros 
completamente inocentes, ya que reaccionan a uno de los muchos 
estîmulos posibles, a la vez que ignoran otros aspectos de la si 
tuaciôn. Este fenômeno se da tahto en animales inferiores como 
en el ser humano. Es por todos conocidos las investigaciones de 
René Spitz sobre la sonrisa del bebé, ante una mâscara en los pri 
meros meses de vida.
* Otra forma de inmovilidad es la que se denomina "hipnosis ani­
mal" que consiste en que el animal permanece sin movimiento cuan 
do se le ha quitado elE extrano, durante varias horas. Estas for 
mas de inmovilidad se han encontrado en ranas, lagartos, aves , 
etc. Algunas veces el mismo E que desencadenô estas reacciones 
provoca contra-agresividad,como por ejemplo las bandadas de ani 
maies ante un agresor.
** Los experiraentoc de etôlogos demuestran que ciertos modelos de 
comportamiento son puestos en funcionamiento por estîmuls senci^  
llos, siendo frecuentemente, sôlo una parte de la configuraciôn 
del estïmulo y recibiendo el nombre de z&tX.muto6 éena£ o dZépa/ia 
doxzA. Las pautas de conducta que tienen lugar se denominan pa 
txonzZ) dz aczZân iZja, Estos estîmulos tienen su fundamente de 
bido a unidades nerviosas selectivas incorporadas, los mzc.a.n/.^  
mo4 dz4zncadznadoxz4 Znnatoi. Estos conjuntos de neuronas y de 
circuitos nerviosos estân construidos de tal forma, que puedan 
detectar los mensajes nerviosos producidos por los receptores 
que a su vez son estimulados por un estïmulo senal. Ordenan la 
ejecuciôn de los patrones de acciôn fija especîfica como les- 
puesta a las senales clave. La existencia de mécanismes desen- 
cadenadores innatos tiene pocas pruebas fisiolôgicas y han si­
do puestas en tela de juicio por Hinde (197 0) , sin embargo lo 
que es évidente es la existencia de unidades neurales, que res- 
porden selectivamente a determinados modelos de estîmulos y con 




FIG.115. Buitre leonado en una actitud de imita 
ciôn ante un avestruz de trapo. Conduc 
ta de miedo.
FIG.116. Buitre leonado en otra actitud de imita 
ciôn al cambiar la posiciôn del avestruz 
En los dos casos se reflejaba la imagen 
del avestruz en el espejo.
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Hemos dicho que el estïmulo senal*aunque no se deter­
minô, se referïa a la forma, ya que hay que excluir el movimiento 
ya que estaba completamente inmôvil y el color ya que lo tenimos 
varias veces (filmado) y siguiô actuando igual. Lo que hay que 
destacar es que en el buitre negro al colocarle el avestruz de 
trapo refiejândose y sin reflejar en el espejo no cambia su con 
ducta, mientras que los leonados como dijimos anteriormente va­
ria el comportamiento. El buitre negro terne el avestruz real y 
no la imagen especular del avestruz, mientras los leonados temen 
las dos imâgenes. Esto serîa otro dato a tener en cuenta a la ho 
ra de hablar de autorreconocimiento en los buitres negros.
En los peces ocurre que pueden accéder a la percepciôn 
altamente diferenciada de formas, sin embargo no son capaces de 
observar diferencias entre objetos naturales e imitaciones ya que 
la funciôn de los mzc.anZ4mo4 dz4zncadznantz6 ZnnatOi es muy dis 
tinta a la reacciôn dirigida a percepciones de la forma, adqui - 
rida por medio de los sentidos. Esta reacciôn se basa en el "fe­
nômeno de.suma de estîmulos" de A-Seitz, por la cual un animal 
imita un nûmero telativamente pequeno de caracterfsticas aisla- 
das.
El bztta iptzndzM o luchador de Siam reacciona ante 
el espejo en postura de amenaza como hemos podido observar, lo 
curioso es que responds a una serie de estîmulos con esta conduc 
ta que puede ser modificada por otras variables, como es el in 
cremento de la acidez del agua, investigaciones demuestran que 
despuês de que dos peces reales luchan, se modifica la acidez del 
agua (PH= 7,80) y la conducta de aménaza disminuye (Baenninger, 
1968). Y no sôlo con ésto, sino que con ciertas sustancias se su 
prime la conducta agresiva. Con LS d-25 (Abrahamson y Evans,1954), 
cloropromacine (Walaszek y Abood 1956), dietelamina HCl y recien
* E4tXmito iznaZ. o dc6paA.adox:"Porciôn de la conf iguraciôn del estïmulo total 
que actûa ccmo senal para desencadenar un raodelo especîfioo de comportamien 
to. Los animales se muestran sensibles a determinadas senales del ambiante, 
senales asociadas oon objetos y aoontecimientos provis tos de signif icado 
biolôgico; estas senales, al ser percibidas, pueden desencadenar una res 
puesta apropiada. Asî por ejemplo, la mancha roja situada en un pico diri- 
gido liacia abajo y que se mueve constitua un estïmulo senal que autcmâti- 
camente dispara la respuesta de solicitaciôn en una crîa hambrienta de ga­
viota argéntea". (Alcock, 1978)
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temente se investiga con adrenalina y noradrenalina.
Los bztta4 pasan mâs tiempo ante el espejo que ante 
un congénère, lo que ocurre también en algunas aves y primates. 
Sin embargo en chimpancés,se dan respuestas opuestas ya que pre 
fieren pasar el tiempo mirando a un congénère . Sin embargo si 
se deja a un mono aislado con una madré artificial prefiere ver 
su propia imagen reflejada. Esto podrîa estar en relaciôn con ca 
SOS cllnicos de esquizofrénicos,en los cuales se relata que pre- 
fieren pasar largos périodes ante el espejo que en presencia de 
otros seres humanos.
Lo que también se ha observado es que los bztta 
4pZzndzn4 criados en aislamiento atacan, con los patrones de corn 
portaraiento tîpicos de la especie, a un congénère que ve por pr^ 
mera vez o a su propia imagen reflejada en el espejo. No se au- 
torreconocen, ya que en ese caso dejarîan de dar respuestas de 
agresividad ante la imagen especular. La conducta de eètos peces 
es bastante estereotipada.
En los guppis, ZzbZ4tz4 XzZZcuZatu4 no se observan 
respue!=^ »s de autorreconocimiento, el espejo les sirve de efec- 
to de "facilitaciôn social" ya que cuando fueron aislados y pO£ 
teriormente les pusimos el espejo, disminuyô el comportamiento 
de ansiedad. Como dijimos anteriormente los pollitos- que 11aman 
intensamente a sus congénères cuando son aislados, dando de 20a 
80 llamadas por minuto, acompanadas de nûmerosôs intentos para 
salir de la jaula, cuando se les pone un espejo la frecuencia de 
las llamadas disminuye, (Gallup, 1971); lo mismo ocurriô con los 
guppis, ademâs el tiempo de exposiciôn ante el espejo aumentô en 
los dîas posteriores al aislamiento.
También observamos que los guppis prefieren pasar el 
tiempo mirândose en el espejo que mirando a otro pez a través del 
cristal, sirviendo el espejo de "estïmulo sobrenatural". Segûn 
ascendemos en la escala filogenética observamos que los monos pre 
fieren mirar a otros companeros que a ellos mismos. No mostraron 
signos de amenaza o agresiôn ante la imagen reflejada,, ésto tie­
ne su explicaciôn en que son unos peces muy sociables que gene- 
ralmente no atacan a miembros de su especie. Nosotros tenemos ex 
periencia de introducir nuevos guppis en la pecera y aceptarlos 
râpidamente, hecho que no ocurre con los bzttaé.
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En esta investigaciôn se describe una técnica que con 
siste en exponer a los organismes ante un espejo y una madera de 
idênticas medidas y caracterîsticas para medir si existen di­
ferencias entre los animales tratados y observar si se da el fe­
nômeno de "autorreconocimiento", midiendo las respuestas socia­
les y las respuestas hacia el propio cuerpo. Hemos usado este pro 
cedlmiento en el mono arana, tejones, mapaches, osos, zorros, lo 
bos, perros domêsticos, jilgueros, lûganos, pardillos, buitres 
negros, buitres leonados, luchadores de Siam y guppis, aparecien 
do una serie de pautas de conductas en algunos casos similares y 
en otros distintas.Nos hemos basado en la descripciôn estructu- 
ral mâs que en su interpretaciôn funcional.
En los cuadros que expondremos a continuaciôn apare­
cen las pautas de conducta que tuvieron ante el espejo, poste - 
riormente analizaremos brevemente estos "movZmZzntoi dz zxpxziZân".
Es conveniente distinguir, primeramente los movimien 
tos de expresiôn que se usan en la comunicaciôn intraespecîfica 
y los que se utilizan en la comunicaciôn intraespecîfica, ya que 
en algunos casos son similares pero en otros no. El depredador 
es amenazado de distinta forma que el congénère, pero esto se pa 
sa por alto angunas veces.
En nuestros expérimentes los animales la mayorîa de 
las veces reaccionaron ante la imagen especular como si estuvie 
ran en presencia de un congénère , bien con actitud de ataque, 
de huida, de ansiedad, de sumisiôn, de repose, dependiendo de 
una serie de variables, que hemos ido exponiendo.
A la luz de los dates que nos suministran las tablas 
12 y 13 vamos a analizar las actitudes que mostraron:
ActZtud dz ataquz, conducta agxz&tva:
El têrmino "conducta agresiva" ha sido utilizado en 
psiquiatrîa, sociologla, y psicologîa y muchas veces no sôlo quie 
re significar actitud de lucha sino también conducta competitiva.
Las dificultades que surgen al définir el término se 
deben a que el hecho de infligir dano a otro animal rival es 
asociado con la conducta de autoprotecciôn, la tendencia a ata- 
car se asocia con una serie de postures y la de protecciôn con 
otras,lo que muchasveces es difîcil de distinguir. Otras veces es 













































hemos podido observar en algunos animales de nuestros experimen 
tos.
Normalmente hay que distinguir entre lucha o amenaza 
A.ntfia2.i>pzcZ^Zca e ^ntz^zipzcX.^<.c.a como es cuando aparece un de­
predador, envolviendo diferentes pautas de conducta que probable 
mente dependen de diferentes estîmulos externos, de diferentes es^  
tados y de diferentes mécanismes fisiolôgicos. Algunas especies 
de animales amenazan a sus congénères con los mismos medios con 
que amenazan a los depredadores. A veces es posible distinguir 
entre la amenaza defensiva y la agresiva. Existe por otra parte 
gran diversidad de posturas de amenaza como hemos ido viendo a 
lo largo del trabajo. Estas posturas son normalmente dirigidasa 
otro sujeto y elicitada por algûn estïmulo ya sea visual, audit^ 
vo u olfativo. En nuestro caso todas ellas eran provocadas por 
estîmulos visuales. También se habla a menudo de que la conduc­
ta agresiva ocurre en situaciones de frustraciôn, este es el pun 
to de vista de Dollard y Miller (Dollard, 1939) que aunque tra- 
bajaron con seres humanos, el mismo principio se ha aplicado en 
animales como ocurre el trabajo de Lawick-Goodall en 1968 en 
pancês. La conducta agresiva también parece ser inducida por nie 
do a algo desconocido, esto se demostrô en monos. Distinguiraos 
también la conducta de agresiôn desencadenada por algûn estîmrlo 
aversivo o frustrante de la desencadenada ante la presencia de 
otro animal, como en la mayorîa de nuestros casos, bien para le- 
fenderse ellos mismos del ataque del agresor o para intimidarle. 
Es falsa la idea de que los animales que poseen un territorio se 
hallan en estado de lucha continua. En general los animales lu­
chan cuando pénétra un extrano, como es el caso de la imagen as- 
pecular que se introduce en su territorio, otra cosa hubiera si­
do si se les hubiera sacado previamente del sitio donde acostum 
bran a estar, ya que entonces reaccionan no atacando sino huyen 
do, (Tinbergen, 1969).
Tanto en las luchas entre rivales como en las luchas 
por un territorio observamos agresiones, es decir, comportamien­
tos de ataque, que son desencadenados por la mera apariciôn de 
un congénère. A menudo la lucha se convierte en un auténtico tor 
neo siendo luchas ritualizadas (Lorenz, 1976).
Conclusiôn
Con respecto a si la agresiôn es adquirida o innata 
existen distintos puntos de vista, Kuo (1960) opina que es algo 
adquirido,mientras que Lorenz reconoce la base instintiva de la 
agresiôn como una funciôn en la conservaciôn de la especie.
ActX.tud y AZApucAtaé dz mZzdo, incluyen la evitaciôn 
del estïmulo alejândose, asî como la inmovilidad , erecciÔn del 
pelo, etc. El miedo es elicitado por un estïmulo nuevo o extrano 
como ocurre al principio de nuestros experimentos al ponerles el 
espejo y la madera. Las situaciones que causan miedo son muy di^ 
tintas en diferentes e^ecies dependiendo de muchas variables y 
de factores del propio estïmulo. En relaciôn al miedo podemos di£ 
tinguir en primer lugar el tipo de estïmulo que causa miedo, y si 
estâ determinado por herencia o por el entorno en que el sujeto 
se ha desarrollado. Gray (1971), relata el hecho de los miedos 
innatos que aparecen en ciertas aves ante determinadas sombras, 
el miedo entre miembros de otras especies, y el miedo ante estî­
mulos nuevos.
Ante la misma situaciôn o estïmulo algunos animales 
respondan con agresividad y otros con miedo.
Archer (1976) también realizô una clasificaciôn de las 
situaciones que desencadenan o bien agresiôn o miedo, en las que 
se incluye la apariciôn de un objeto nuevo en el ârea territorial 
del animal, y la apariciôn de otro animal ya sea congénère o no. 
Estas situaciones fueron las que tuvieron lugar en el experimen­
to ya que para algunos animales, el espejo fue como cualquier otro 
estïmulo y para otros precïsamente un congénère y ello se dedujo 
coraparando los grados de atenciôn ante el espejo y la madera. An 
te la violaciôn del espacio territorial los te-jones, mapaches y 
jilgueros respondieron con miedo ante el estïmulo nuevo, mientras 
que los zorros, lobos y buitres respondieron creyendo ver en la ima 
gen especular un congénère.
La conducta de miedo generalmente es una alternative a 
la respuesta de ataque- Cuando un extrano entra en el ârea fami - 
liar, el residents puede en algunos casos tratar de evitarlo,ejem 
plos de este tipo de conducta nos las muestran los trabajos de 
Horridge (1970), Kahn (1951). Hinde (1967,1968), etc.
En nuestros experimentos la conducta de miedo genera^ 
mente ocurrïa al principio, convirtiêndose luego en conducta agre 
siva, esta forma tïpica la encontramos en los buitres y lobos.Tarn
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bien estîmulos que en un principio evocan miedo, posteriormente 
se exploran e investigan, existiendo pues una interacciôn entre 
estas conductas.Numerosos trabajos hay sobre la interacciôn en­
tre las conductas de miedo-agresiôn.
Loi compc/itam^entoi dz cu^^oiZdad y actX.v/.dadzi dz 
zxpton.acX.0m se considéra una disposiciôn innata el aprendizaje 
y muy évidente en los animales y el ser humano. Al ponerles el es 
pejo observamos esta conducta tlpica, al principio se acercaban eau 
telosamente al objeto y no permaneclan mucho tiempo a su lado,luego 
lo mordlan, husmeaban y exp'loraban. Una vez instigado el objeto per 
dla interês para algunos de ellos. Observando este fenômeno vinos 
como el animal se acercaba y alejaba alternativamente del objeto 
que despertaba su interês. Cuando analizamos el comportamiento en 
cada uno de ellos vimos como en los animales mâs inferiores inte­
lectivamente esta conducta era similar ante el espejo y la madera, 
mientras que en otros despertaba mucho mâs interês el espejo, apar 
te del grado de inteligencia intervinieron otras variables que ya 
fueron estudiadas.
Este comportamiento d® curiosidad se observa también en 
la ontogenia del ser humano, viéndose como se va desarrollando 
este comportamiento progresivamente. Cuando el niho alcanza algo 
por primera vez su comportamiento es bastante estereotipado, pos 
teriormente se convierte en una conducta mâs flexible.
Con respecto a la curiosidad de los grupos de animales 
se diferencian cuantitativa y cualitativamente. Los primates son 
mâs curiosos que los carnlvoros y menos los roedores. También Los 
peces y pâjaros son curiosos. Analizando el tiempo que pasaron an 
te el espejo las distintas especies observamos, como la curiosi­
dad varia de un animal a otro.
Se ha dicho muchas veces que las actividades de zxpto- 
AacXân son caracterîsticas de los vertebrados superiores. Todos 
los animales de nuestros experimentos se enfrentaban con un obje­
to desconocido, los dos estîmulos que utillzâbamos eran el espe­
jo y la madera, y en los buitres ademâs el avestruz de trapo, oh 
servando que reaccionaban, en primer lugar, a través de unas ras 
puestas de fuga y observaciôn, para posteriormente empezar a acer 
carse lentamente y con precauciôn y atacar al objeto, con las pa- 
tas o con rabiosos picotazos para despuês refugiarse y volver an-
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te los objetos con mayor seguridad.
Se puede définir la a.ctX.vX.dad zxptofia.ton.jia con estas 
palabras: "comprende todas las respuestas destinadas a provocar 
cambios estimularès que no encierren un valor directo para la su 
pervivencia del animal. En otras palabras, la exploraciôn des - 
pierta una serie de estîmulos que no significan empresas de bus 
ca de alimentes, de rapina o de otras circunstancias de inmedia 
to valor para el bienestar del animal. Dichos estîmulos tienden 
a ser nuevos, complejos, de intensidad moderada y muy diverses". 
(Mortenson, 1978).
Todos .nuestros animales de experimentaciôn fueron so- 
metidos a idénticos procedimientos, dândoles unos estîmulos nue­
vos y analizando las distintas respuestas, que eran de contacte, 
cuando el animal se acercaba, de orientaciôn cuando volvîa al es 
tîmulo, observando también el nûmero de respuestas de miedo, res 
puestas sociales, de autorreconocimiento, etc, viendo como se re 
ducîa el nûmero de respuestas ante los objetos desconocidos a lo 
largo de los ensayos en muchos de ellos.
Muy ir.pcrtantc es el observar como los distintos gru­
pos exhibieron normas de conducta tîpicas de la especie, los te 
jones y mapaches se pasaban los dîas oliendo e inspeccionando, 
mientras que los buitres lo mordisqueaban y picaban con furia; 
los osos se dedicaron a actividades como retirar los espejos, po 
nerse encima, etc. En algunos animales prédominé las actividades 
visuales, en otros las manipulatorias, en otros las olfativas, 
todo ello en relaciôn con el desarrollo de sus ôrganos de los 
sentidos.
A la hora de hacer una taxonomîa de las activicades 
exploratorias, vemos como todos los puntos de vista son discuti 
bles, Berlyne (1960) hizo una clasificaciôn bastante ûtil: n.zi- 
puzitai dz ontzntac-iân , cuando una actividad de exploraciôn con 
siste en cambios de actitud y de orientaciôn de los ôrganos de 
los sentidos, diferenciSndolo de las cadenas de reacciones de ex 
ploraciôn que vienen luego. El reflejo o respuesta de orientaciôn 
por lo tanto comprende una serie de factores, de tipo motor como 
el giro del cuerpo y la cabeza en los buitres y pâjaros de nues­
tros experimentos y también en los peces; el olfato en los car- 
nîvoros , tejones, mapaches, osos pardos, zorros, lobos, perros
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domêsticos y otras series de respuestas que por el momento no 
nos fue posible medir como son,los factores automâticos de dila 
taciôn de pupila, cambios en la respiraciôn, factores del siste 
ma nervioso central, con alteraciones en las ondas elêctricas 
del cerebro, etc./ Azipu&itai dz ZKptofia.cX.dn tocomotcfca , cuan 
do el acto exploratorio consiste en cambiar de lugar, ahora bien 
lo que ocurre como hemos visto en los experimentos es que la ex 
ploraciôn a menudo estâ unida con el temor y excitaciôn (en los 
lobos observamos esta reacciôn que aparece en la pelîcula, y en 
las aves tcunbiên) por lo tanto, en algunos animales la ausencia 
de locomociôn puede considerarse con significado locomotivo ya 
que ocasiona cambios estimulares. Las aves al percibir el espe- 
io V la madera desde una posiciôn estacionaria, observaban un ma 
vor nûmero de cambios estimulares que cualquier otro animal, co 
mo por ejemplo los osos del experimento que se lanzaron a lo lo 
co al espejo y madera; fizipuzita XnvzitXgadofia, cuando la acti­
vidad exploratoria provoca cambios en los objetos externos, en 
esta actividad los animales estudian desde diverses puntos de 
vista los objetos nuevos, la toma de contacte con dichos estlim 
los, en estos casos, la investigaciôn posee un carâcter directo, 
el animal se acera al estïmulo e introduce en él algunas modifi 
caciones. Los osos retiraban el espejo y se ponlan encima; a los 
lobos y zorros hubo que atarles el espejo para que no lo tiraian 
en su afân investigador y lo mismo ocurriô con los buitres.
También tenemos que tener en cuenta que el juzgo pie- 
supone la excitaciôn de ciertos cambios estimulares y es fâcil 
que sea conceptuado como un tipo mâs de la conducta exploratoria, 
ahora bien,teniendo siempre en cuenta que en el juego las act:v^ 
dades son mâs complejas que las exploratorias y que ademâs inter 
vienen conductas tîpicas de la especie fuera de lo normal, inter 
vienen muchas veces actividades sexuales, de fuga; Loizos en 1966 
segûn Morteson (1978) sintetizô las formas con que se adaptan al 
juego ciertas manifestaciones infrecuentes de la conducta:
1. Su desarrollo puede sufrir una fLzzitAuctufiacXân.
2. Los movimientos individuales que forman parte de esa serie de 
actos puede dz^ofimafiiz.
3. Algunos de los movimientos de la serie pueden fizXtzfia.fLiz mtyor 
nûmero de veces que en las circunstancias corrientes.
270.
Conclusiôn
4. La serie puede interrumpirse por completo con la introducciôn 
de otras actividades secundarias para reanudarse mâs tarde, de 
nominândose este proceso ^fcagmentacXân.
5. Los movimientos pueden ser simultâneamente zxagzaadoA y n.z- 
pztXdoi.
6. Es posible que los movimientos individuales que se efectûan en 
la serie no lleguen a terminarse nunca y que ese factor incomple 
to se repita varias veces.
Otra caracterlstica es que se dan mâs en jôvenes que 
en adultes y que el juego de control estimular serîa muchas ve­
ces inadecuado para la conducta si tuviera lugar en la vida corrien 
te, asî muchas veces nuestros perros juegan a cazar con objetos 
taies como un trozo de madera, una piedra, etc.
Resumiendo, ta actXtud dz cuatoitdad se dio en todos 
nuestros animales, pero en algunos mâs que en otros. Fue medida 
de varias formas, cronometrando el tiempo que se pasaban delante 
del espejo y madera como aparece en cada caso en particular y 
también cualitativamente segûn las respuestas que dieron de olfa 
tear, mordisquear, tocar el espejo, ir por detrâs, etc. En el ca 
so de autorreconocimiento estas respuestas disminuirîan y aumen- 
tarîan las del propio cuerpo, taies como acicalarse, tocarse par 
tes que no se visualizaran sino con ayuda del espejo, hacer mue- 
cas, etc.
Hemos analizado las très actitudes mâs tîpicas ante el 
espejo, agresivas, de miedo y de curiosidad o exploraciôn. La ac 
titud de repose viene explicada en algunos casos, bien por la pér 
dida de interês, bien porque en algunos casos se trataba de ani­
males que vivîan aislados o habîan sido aislados y creîan ver en 
la imagen reflejada al congénère que habîan perdido o a otro con 
généré como en el caso de los peces y mono arana. En otros casos 
como en los perros, despuês de un perîodo de exploraciôn tiene lu 
gar la actitud de repose. La actitud de sumisiôn que también apa 
rece en lobos y buitres, es una consecuencia lôgica alternative, 
al no encontrar respuesta por parte de la imagen especular.
El estudio comparative de los resultados obtenidos por 
los animales de diferentes especies nos permite establecer un or
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den jerârquico entre sus comportamientos y compararlos con los ob 
tenidos en ninos. El objetivo de estos estudios es conocer mejor 
el comportamiento humano. Generalmente la mayorîa de las invest^ 
gaciones se fundamentan en comparar conductas adultas animales 
con perîodos de evoluciôn infantil, por ejemplo se dice que un 
chimpancé alcanza el nivel intelectual de un niho de dieciocho 
meses,pero aunque se encuentren semejanzas, existen no hay duda, 
grandes diferencias.
Los estudios comparativos generalmente se realizanob 
servando la evoluciôn de ciertas funciones en los mismos sujetos, 
viendo la rapidez del desarrollo, las capacidades sensoriales,etc. 
En este sentido son conocidos por todos, los trabajos de Harlow 
(1961)sobre la relaciôn madre-hijo en primates, ratas, gatos/etc 
observândose los mismos perîodos que en los humanos.
Desde este punto de vista,nosotros hemos analizado las 
reacciones de distintos animales delante del espejo, para ver si 
se autorreconocîan y eran capaces de diferenciar los aspectos del 
espejo con el animal u objeto reflejado en él, lo que han llama 
do los psicôlogos "conciencia objetiva de sî". Los signos de e£ 
ta constituciôn aparecen mâs o menos a la vez que la permanen - 
cia del objeto por lo que parece se puede relacionar con la mis 
ma funciôn.
Al preguntarnos si los animales se autorreconocen,vien 
do como algunos sî lo hacen y otros reaccionan como a la vista ce 
un compahero de la misma especie nos hemos encontrado con estu - 
dios algunas veces contradictories; Boulanger-Balleyguier (1963) 
nos dirâ que el pez zipXnocha ante un espejo se prépara para con 
bâtir, que la paloma comienzaa ovular, que el gato no se recono 
ce; Kôhler (1927) describe como los chimpancés intentan al prin 
cipio coger los objetos reflejados y poco a poco comprenden el 
carâcter reflejo del espejo al hacer muecas ante él. Gallup (1970) 
afirma ya de forma mâs categôrica estas conclusiones. Wallon (1949) 
pone en duda todas estas interpretaciones, por todo ello hemos creî 
do conveniente dar una respuesta mâs sistemâtica al comportamieito 
de los animales delante del espejo.
Resumiendo brevemente, observamos lo que hay de comtn 
en la conducta ante el espejo y la madera, para llegar al autoire 
conocimiento entre el ser humano y las especies animales investi-
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gadas. Algunas veces se ataca la comparaciôn animal-hombre, acu 
sando al psicôlogo de establecer igualdades prematuras, dudando 
de la comparabilidad bâsica. Si se leen detenidamente estas acu 
saciones se observarîa que los detractores del método de la com 
paraciôn biolôgica tienen las ideas muy poco claras.
Existen una serie de pautas conductuales que se dan 
en una especie, en géneros enteros, y en todo el orden zoolôgi- 
co. La conducta ante el espejo-madera, hemos observado variaba 
de unos animales a otros, pero algunas de ellas mantenian una con 
figuraciôn global constante, es esto precisamente lo que trata- 
mos de analizar. Nos centraremos en los resultados obtenidos en 
ninos ante el espejo, lo cual expusimos en el capitule dedicado 
a la formaciôn del esquema o imagen corporal en el niho.
La conducta que analizaremos serâ en primer lugar la 
que ocurre cuando el niho no da ninguna respuesta especîfica an 
te el espejo. Se comporta zxactamzntz Xguat antz tt eApe/o que 
antz ta. madzAa. (Niho de 1 mes) .
La segunda conducta,es cuando empieza a ^XjaAiz md.6 
en et z&pzjo que en ta madzaa . (Niho de 2 meses).
La tercera conducta , iz mXaa dt mX&mo y a ta otaa 
pzAiona. (Niho de 4 y 5 meses).
La cuarta conducta, cuando Xntznta tozaa tai tmdgznzi 
Az^tzj'adai . (Niho de 6 meses) .
La quinta conducta , mtaa poA dztadi dzt zipzjo y to 
toza. (Niho.de 7 y 8 meses)
La sexta conducta , tz XntzAZia mdi iu Xmagzn que fa 
de otAoi, (Niho de 9 y 10 meses).
Y la séptima conducta, hazz gzitoà dztantz dzt zipzjo 
de ^OAma XntzncXonada, tozando ztzKtai paAtzi de Au zazapo.
Como examinamos,al principio los trazos evolutivos van 
acordes separândose en las ûltimas conductaspudiendo el ser ser 
humano reorganizar mentalmente una serie de sensaciones, depen­
diendo del nivel intelectual y del aprendizaje, hecho que no se 
da en algunas especies no humanas. En la especie humana no apare 
cen actitudes agresivas ante la imagen especular,pero esto es de^  
bido a que el niho no tiene aûn formado el concepto de defensa 
ante los extrahos , distinto séria si hubiéramos analizado la con 
ducta de seres humanos adultos que jaraâs hubieran visto su imagen
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reflejada, experimento por otra parte casi impracticable en la 
actualidad.
En la mayorîa de los animales tratados no hay una cia 
ra separaciôn entre el sujeto y el objeto,en el sentido que ha­
bla Piaget de "ponerse en lugar del otro", separaciôn que influ 
ye en la creaciôn de la imagen corporal.
Las fases que vamos a estudiar veremos que no ocurren 
en ciertas especies o que se quedan a mitad de camino.
Hemos estudiado una serie de animales, de distintas es 
pecies, teniendo cada 6no un répertorie de conducta sumamente corn 
plicado, que ya en la fase descriptiva hemos analizado, aunque no 
podemos entender con ello, que haya sido completado. El estudio 
funcional tropieza aûn mâs, con dificultades al igual que en el 
enfoque évolutive. A pesar de esto y aûn habiendo trabajade du. - 
rante ahos, ya que es una tarea que consume muchisimo tiempo, y 
aunque en modo alguno esté completo, creemos ha sido eficaz ya 
que hemos llegado a conclusiones que si bien son provisionales 
tienen ûn interês general; también hemos tropezado con problemas 
puramente técnicos como ya expusimos en los primeros capitules y 
como Tinbergen (1974) dijo no hace demasiado tiempo "cuando se 
habla de causalidad de la conducta, es notoriamente difîcil api 
car métodos de estudio estrictamente biolôgicos, contando ademâs 
con problemas de causalidad, funciôn e historia evolutiva, tan 
intimamente interrelacionados que es muy grande el peligro de 
caer en circules viciosos en el razonamiento".
En la parte descriptiva hemos observado las manifesta 
ciones, despliegues o "dXAptayA*’ ante el espejo y ante la made­
ra, observando que en algunos animales eran semejantes y en otros 
diferlan bastante. No vamos pues a entrar aqui en el estudio de 
la conducta de ataque o huida ante estos estîmulos, sino en las 
manifestaciones y fases tîpicas de autorreconocimiento. Creemos 
que ya quedô suficientemente claro este tipo de manifestaciones 
en la parte anterior pasar ahora a un anâlisis mâs minucio- 
so séria entrar en otros temas, por otra parte interesantes,pero 
que aparté de haber sido mâs estudiados,nos apartarlan de nues - 
tro objetivo final.
Apoyândonos en las fotos que tomamos y en las pellcu- 
las,realizamos la descripciôn estructural, vamos pues a pasar a
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su interpretaciôn funcional, mediante el anâlisis de frecuencias 
de transiciôn de una pauta a la siguiente, siguiendo las probabi 
lidades transicionales de que las respuestas estaban relacionadas 
en secuencia y por lo tanto el comportamiento anterior determina- 
ba la respuesta siguiente, para descubrir si la sucesiôn temporal 
encubre realmente una identidad funcional o no.
Bâsicamente tratamos de saber si las conductas descri- 
tas se realizan o no en funciôn del autorreconocimiento. La cade 
na que queremos establecer es la que hemos expuesto anteriormen­
te, pero puesto que la confirmaciôn en bloque entra dentro de una 
serie de contradicciones, la expondremos en series binaries.
Al estudiar la interrelaciôn funcional observamos que 
cuando dos pautas se encuentran prÔximas en el tiempo deben te­
ner un terreno comûn ya sea motivacional, de estimulaciôn, etc.
Al exponerlo en series binaries observamos que en al­
gunos casos se establece el primer par y no el segundo, o bien se 
establecen los très primeros sôlo. Hemos prescindido de valida- 
ciones en têrminos de significaciôn estadîstica, realizando las 
comparaciones en tantos por ciento, por lo tanto serân frecuen­
cias bajas las comprendidas entre O y 33%, frecuencias médias en 
tre 33% y 66% y altas entre 66% y 99%.
Por el salto que realizamos del ser humano en el desa­
rrollo evolutivo -animales adultos ante el espejo*, tendrîamos que 
anadir a la cadena de secuencias unos pasos previos como "espejo 
■ actividades de desplazsuniento » agresiôn — exploraciôn 
a toda la cadena que se da en el niho = autorreconocimi^ 
to". Pero como en otras especies faltarla el eslabôn agresiôn, 
bien por tratarse de animales mâs sociables, bien porque el es­
pejo sirve en algunos casos de facilitaciôn social, desechamos e£ 
te camino, hubiera sido distinto , si la pauta cuyo significado 
quisiëramos averiguar fuera el que interpretan la image n especu­
lar como un congénère.
En consecuencia la cadena que vamos a analizar es la
siguiente;
"Espejo - » aproximaciôn de A » A presta mâs aten-
E1 haber realizado el trabajo con animales en su desarrollo evolutivo hu 




ciôn al espejo que a la madera « m  A mira la imagen especular— »
A mira a B (congénère) "■ » A toca la imagen reflejada » al ver 
algo reflejado vuelve la cabeza A mira por detrâs del espejo 
# A vuelve a tocar la imagen reflejada " » A hace gestos o to 
ca partes de su cuerpo = aatoAHzc.onoc.XmXznto (Tabla 13) .
Como analizamos los grados de atenciôn entre el espejo y la 
madera en cada caso particular, el primer eslabôn serâ, si la dl^  
ferencia fue o no significativa.
La cadena en bloque solo se comprueba en el zorro y en 
el buitre negro aunque con frecuencias generalmente bajas, con 
lo cual se entra en la discusiôn anteriormente establecida de has^  
ta qué punto podemos afirmar rotundamente que se autorreconocen. 
Como observamos en la Tabla 13, en el mono arana se cumplen las 
ûltimas series binaries, sin ctimplirse la cuarta serie, que es 
un paso importante para el reconocimiento. También encontramos 
una similitud entre los pâjaros y entre los peces. En algunos ca 
SOS el que no se cumpla una serie, se debe a variables del expe 
riraento, mâs que a la conducta en sî, pero como hemos dicho mu­
chas veces nos encontramos «-on dificultades insalvables,como por 
ejemplo el que hubiera sôlamente un buitre negro y no una pareja 
o el haber podido utilizer animales de otras especies.
La Tabla 13 nos muestra en conjunto una domparaciôn b^ 
sica de las diferencias y semejanzas entre los distintos anima - 
les y el ser humano. En algunos casos no se comprueba ni siquie- 
ra la primera relaciôn binaria, sin embargo aunque la cadena se 
rompîa al principio se confirmaban las penûltimas series binaries. 
Se confirmô casi en su totalidad una serie ternaria :"Aproxima­
ciôn de A" » "A mira por detrâs del espejo" - ♦  "A vuelve a to 
car la imagen reflejada". En la primera serie binaria obtuvimos:
en el mono arana 15%, en el tejôn 63%,mapache ,oso 48%, zorro
75%, lobo 30%, perro 32%, jilguero 8%, lûgano ,pardillo ___ »
buitre negro 12%, buitre leonado 15%, luchador de Siam 10%, gu-
ppi  . En la segunda serie binaria obtuvimos en el mono arana
60%, tejôn 2%,mapâche , oso 30%, zorro 40%, lobo , perro 11%,
jilguero 5%, lugano y pardillo , buitre negro 32%, buitre leo
nado 10%, luchador de Siam y guppi . Esta serie ternaria es fun
ciôn de la imagen reflejada; en los animales que no distinguen 
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tes muy bajos, comparândolo con la primera serie.
Cabe argumenter que les antropoides y algunas aves po 
seen un concepto de si mismo y una idea de individualidad; sin 
embargo podemos aceptar que s6lo poseen una elemental represents 
ci6n de este tipo todos los monos, maralferos y peces.
Esta representaciôn se lleva a cabo a través de movi 
mientos activos y de vivas experiencias de su cuerpo unidas a sen 
timientos de dolor, hambre, sed, etc, también se puede afirmar 
que intervienen experiencias acerca de la limpieza de su proplo 
cuerpo, influyendo la visl6n de sus proplos miembros en movimlen 
to en estos actos, recuerdds personales sobre lo que con el pro- 
pio cuerpo es factible realizar, experiencias sociales y contac­
tes corporales con companeros, que conducen hacia una separaciôn 
de la imagen del proplo yo con respecte al mundo que les rodea, 
(lorenz,1968; Gallup, 1970).
Respecte a la existencia de un "yo complejo" ban side 
citadas en la literature numerosos ejemplos de conductas imitât^ 
vas (Thorpe, 1966); el adorno en les antropides que significa un 
acentuado aumento de los proplos sentimientos corporales y una 
compleja representaciôn del yo (Kdler, 1921), tambiën apunta en 
este sentido.
Con respecto a la ^n^taznt^a 6oc.À.aZ que tiene el que 
un organisme se reconozca o no aunque no hemos tenido dates su- 
ficientes come para poder afirmarlo o negarlo rotundamente en nil 
gûn sentido, nuestros dates apuntan hacia un mayor aprendizaje 
mâs que al contacte social.
Hubiéramos necesitado animales que hubieran estado ais^ - 
lados siempre y compararlos con otros que vivieran en comunldad y 
este no nos fue posible obtenerlo ya que necesitariamos o zobros 
o buitres, que son las dos especles que mostraron alguna pauta de 
àutorreconocimiento.
En clerta forma el buitre negro vivîa sin ningûn con 
gênere pero no se sabla con certeza cômo habla transcurrido su 
primer ano de vida, a parte de vivir en la actualidad junto a 
dos buitre leonados que morfoldgicamente tienen cierto parecido.
Como dijimos al principle del capitule de la parte ani 
mal,Cooley propuso en su teorla que el "concepto de si" en seres 
humanos depende de la interacciôn con los otros, igual que Mead
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al hablar de la interacciôn de los sujetos en el desarrollo de 
si mismo; pero aunque ciertamente hay algtîn experimento en chim 
pancês que corrobora la teorla de Cooley, como es el realizado 
por Gallup (1971) que utlllzaba chimpancës aislados y chimpancës 
en comunidad,obteniendo en estos ûltimos el fenômeno de autorre 
conoclmiento, mientras en los primeros,los resultados apuntaron a que 
no llegaban realmente a autorreconocerse, ya que el tiempo ante 
el espejo no decreüla; nosotros no nos atrevemos a decir tanto 
ya que en nuestros experimentos,en el caso del buitre negro que 
en cierta forma estaba alslado, si decreciô el tiempo de observa 
ciôn en el espejo; nuestros datos apuntan mâs hacia un mayor tiem 
po de aprendizaje que hacia la necesldad de contacte social.
Desde una pzhÀpzctZva ^ZAZotôgZca por el momento con- 
tamos con opiniones dispares. Algunos apuntan hacia la necesldad 
de cierto nûmero de neuronas corticales con un complejo nûmero 
de interconexiones o a determlnadas zonas corticales como ya se 
nalamos en el capltulo dedicado a la fisiologla.
Entrar en el tema fislolëgico, séria objeto de una in- 
vestigaciën por separado y que desde luego no desdenamos,sino que 
pensamos que séria de sumo interës realizar, empezândola desde el 
estudio de la filogenia del slstema nervioso. Indices de cefali- 
zaciën y realizando un minucioso estudio de las llamadas âreas de 
asociaciôn, integraciën o subjetivaciôn donde las funciones cog- 
nitivas superiores tienen su sede estructural.
Otra cuestiôn tratada es,si el àutorreconocimiento es 
Znnato o adquZA.Zdo ya que el tltulo de esta tesis implicaba dar 
contestaciôn a esta pregunta.
Para ello hay que hacer la distinciôn entre lo que po- 
drla ser conciencia o conoclmiento y autoconciencia o autorreco- 
nocimiento.
Una cosa es que el animal conozca los miembros de su 
misma especie y otra cosa muy diferente que se autorreconozca o 
sienta la propia identidad. Hay una serie de mecanismos de conduc 
ta muy complicados cuya adaptaciôn se basa por completo en Infor 
raaciôn adquirida filogenëticamente; asl vemos el movimiento de 
cortejo heredado del pato que desencadena una respuesta especlfi 
ca en la pata de la misma especie; el mécanisme de computaciôn
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que pennite al estornino deducir puntos cardinales a partir del 
movimiento aparente del sol a través del cielo,de un sol que el 
ave nunca ha visto; el "reloj Interno" que prescribe la repet1 - 
ciôn periôdica de actividades de tantos animales, todo ello son 
procesos o mecanismos nerviosos distintos de aquèllos en que el 
aprendizaje interviene. Cuando nos referlmos pues a conocimiento 
de los miembros de una especie, observâmes que depende de infor- 
maciÔn contenida en el organisme y que es indispensable para po­
der adaptarse a su medlo.
Lorenz relata infinidad de veces el caso del ApÂ.àto- 
g^amma bebê y del GaAtz^ô6tzo macho, el primero posee infomaciôn 
acerca de las caracterïstica externes de su madré y el segundo que 
puede saber cômo es su rival,sin que el primero haya visto jamâs 
una hembra adulta de su especie negra y amarilla. Entonces estâ 
justificado afirmar que la informéeiôn de esos peces es innata, 
esto es,el genoma del pez que debe contener el esbozo de un apa 
rato perceptive que responds selectivamente a determinadas combi 
naciones o configuraciones de estîmulos y que transmite el nensa 
je "madré" o"rival macho", por lo tanto hay que suponer sin duda 
un mecanismo que entre muchos otros posibles, selecciones concre 
t amen te estas pautas ,que para algunos animales séria mecanismo de- 
sencadenante muy simple; ahora bien la funciôn de responder espe 
cificamente a las pautas maternas de color impiica otras funcio­
nes ademâs de este mecanismo. Entre estas funciones hay algunas 
que requieren para su desarrollo informéeiôn ontogenéticêimente ad 
quirida y "prSctica", no hay por tanto que pasar por alto la ada£ 
taciôn sensoria 6 la prâctica; el aprendizaje y la inteligencia en 
los cuervos, perrôs y lobos juega un.papel de amortiguador de una 
situaciôn estimulo innata. Si no se reconocieran, se atacarlan en 
tre si, por lo tanto en animales sociables que viven en uniôn tie 
nen que existir determinados mecanismos inhibidores especificos, 
el cuervo picarla a su hembra en los ojos de la misma manera que 
acostumbra a picar todos los objetos brillantes con una forma de 
reacciôn antiespecifica totalmente; tambiën la defensa de un con 
généré va unida a la condiciôn de conocerse.
En nuestra opiniôn al colocar ante un espejo a un ani 
mal hay que estudiar la indole visual delestimulo y quë conduc­
ts muestra dicho animal. De hecho estas conductas son de alguna
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forma innatas, pero si no se modifican secundarlamente por proce­
sos de aprendizaje,no tienen lugar. Es aqul cuando podemos hablar 
de "àutorreconocimiento". Los seres humanos aprenden a reorgani- 
zar su propia imagen especular. Al principio, creen ver a otra per 
sona hasta que con la experiencia se reconocen como ellos mismos, 
entrahdo en juego el apH.znd-izajz el ejemplo tîpico de personas 
que nacen con defectos visuales, y que tras una operaciôn empie- 
zan a ver correctamente, cuando se las pone ante un espejo se com 
portan como si fuera otro ser su propia imagen reflejada (Senden, 
1960); los estudios que indican que los ninos empiezan a autorre 
conocerse con un aprendizaje (Amsterdam, 1972) ; o el caso de los 
ninos y adultos retardados que son incapaces tanto de autorreco- 
nocimiento como de otros tipos de aprendizaje (Boulanger-Balley- 
guier, 1964; Harris, 1977; Pechacek, Bell, Cleland, Baum y Boy­
le, 1973) .
De hecho la mayorîa de nosotros llegamos a nuestra pro 
pia identidad mediante las instrucciones que recibimos de nues - 
tros padres al mirarnos por primera vez en un espejo ya que en 
nuestras cultures los espejos forman parte de nuestra vida; la 
pregunta es, si los animales llegarîan con largo tiempo de exposi- 
ciôn a reconocerse en espejo, se ha demostrado que hay especies^que alcan 
zan esta etapa (Gallup, 1970) incluso teniéndolos durante horas y 
dîas en presencia del espejo, por ejemplo Benhar, Carlton y Sa - 
muel (1975) trabajaron con babuinos sin obtener resultados posi­
tives tras 250 horas de exposiciôn en espejo.
Nosotros en nuestros experimentos tambiën tuvimos 120 
horas de exposiciôn en muchos animales sin llegar al autorreco- 
nocimiento. Por lo tanto podemos afirmar que el aprendizaje jue­
ga un papel importante en el àutorreconocimiento teniendo en cuen 
tar ademës otras variables.
De interës reciente ha sido el establecer la ontogenia 
del àutorreconocimiento en ninos (Amsterdam, 1972; Papousek, 1974) 
y cômo nosotros mismos realizamos en la primera parte de este es 
tudio. La filogenia de esta capacidad, sin embargo, parecîa estar 
restringida a que los animales respondîan a su imagen especular 
como si fuera otro animal el refiejado (Gallup,1968) y que fuera 
sôlo el ser humano el ûnico capaz de àutorreconocimiento (Ardrey, 
1961; Buss, 1973) ; los trabajos de Gallup abrieron nuevas luces
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a este problems, admitiendo que los chimpancës y orangutanes po- 
dîan reconocerse en el espejo en contraposiciôn a los peces,aves 
y otras especies de monos, como los cëbidos, macacos, mandriles, 
babuinos y gibones; lo que realmente llama la atenciôn es que en 
muchas otras tareas,en la habilidad de aprender por ejemplo no se 
encuentra esta discontinuidad en especies {Mason,1976), sin embar 
go si en el àutorreconocimiento. Una serie de monos de los inclu_l 
dos como que no se reconocen,aprenden sin embargo a manipular ob­
jetos en espejo (Brown, Me Dowell, Robinson, 1965) y son incapa­
ces de aprender a integrar suficientemente como para responder a 
su propia imagen reflejada y mâs aûn como relata Tinklepaugh en 
1928 cuando mirah el reflejo de algûn trozo de comida o del pro­
plo experimentador son capaces de reconocer un dualismo entre la 
imagen reflejada y la real, dândose la vuelta para coger el tro­
zo de la comida, y sin embargo por alguna razôn fallan al inter 
pretar correctamente su propia imagen reflejada.
El dëficit es quizâ mâs cognitive que mecânico; puesto 
que la identidad del observador y de la imagen en espejo son una 
y la misma, la habilidad para inferir correctamente la identidad 
de la imagen reflejada podrîa estar predicada a una ya identidad 
existante en la parte del organisme que hace la inferencia; sin 
tener un sentido rudimentario de àutorreconocimiento, esto es im 
posible. Dependiendo de otras tëcnicas para operacionar el auto- 
rreconocimiento, eventualmente nosotros tenemos que mantener que 
la imposibilidad de reconocerse es debido a la ausencia de un su- 
ficientemente integrado concepto de si.
Teniendo en cuenta esto, podemos hacer una distinciôn 
entre "6zniac.Zôn dz &X. mZ6mo'* y '*pz^czpcZân dz &X. mZ&mo*'•, para los 
animales que no se reconocen y apoyândonos en el concepto de Ga­
llup tAtÂ.muZ.oizZ6n dz ta. tma.Qzn zn zt ZApzjo** cuando estân delan 
te del espejo constituye una "sensaciôn de si mismo" ya que se 
sienten estimulados por sus propias imâgenes dando respuestas al 
reflejo, reaccionando como si vieran a otro animal, sirviendo de 
refuerzo, etc. Sin embargo los seres humanos y los animales que se 
se autorreconocen son capaces de una "pzA.czpctân dz it mtimoi”,en
* Gallup(1977) : Eïitiende por “truAAOfL-tmagz itùmxtatton’* a la situaciôn en la
que el organisme es pues to delante de su propia imagen en 
espejo.
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el sentido de que utilizan los espejos para inspeccionarse y 
acicalarse; podemos pues trasladar el concepto de percepciôn 
de si mismo al de reconocimiento de si mismo o autorreconoci- 
miento. Asî, cuando Luria (1977) habla de conducta "inteligente" 
en los animales, sobre todo en los vertebrados superiores y se 
refiere a la creciente complejidad del proceso perceptivo.
Podemos pues afirmar que se necesita un apA.zndtza~ 
jz pero tambiën un sentido de identidad entendido como una con 
tinuidad espacio-temporal para comprender que su imagen refle­
jada es la misma que ellos mismos.
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ATELE. MONO ARANA. A T E L E S  P A N J S C U S
Utilizamos la "prueba t" para comparar los tiempos de 
atenciôn prèstados al espejo, de los 2 prlmeros dîas con los 8 
timos, concluyendo que la diferencia es significativa a iiiSs de 
0,1 %.
n.. n_(n. + no -2) X - Y
= 2 ; X = 165 ;  ^= 2450
= 8 ; Ÿ = 11,88 ; = 646,88
t =\ / 2,8,18 . 165 -.11,88. = 9,94^ 5,01V - y;646,88+2450
Diferencia significative al 0,1 %
Al comparer el nûmero de intentes de acercarse a la 
comida con y sin el espejo, observando si el espejo servie de 
estîmulo de facilitaciôn social, utilizamos la"prueba t".
n^  = 5 ; X = 0,6 ; ni Si^  - 1,20 
Ug = 5 ; y = 6,60 ; ng = 15,20
t = \ /  5.5.8  ^ ._6j^ .0_:_Pri = 6,63^5,01
^ y^/l720+15,20
Diferencia significative al 0,1 %
Utilizamos la "prueba t" para comparar los tiempos 
que pasaba tumbado al lado del espejo, sin inspecionarlo, sino 
ûnicamente como efecto de "facilitaciôn social", los 3 primeros 
dîas con los 7 ûltimos.
n^  = 3 ; X = 33,33 ; ni S^  ^ = 1866,64
n2 = 7 ; Ÿ = 257,14 ; n2 = 4342,86
\ Z I Z Z L  • . 25.7_,14 _^ ._33,33 __  = 11,64)>5,01
^ ^  2866,64+4342.86
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Diferencia significative al C,1 %
TEJON. MELES MELES
Utilizamos la "prueba t" para comparar los tiempos me 
dios, de cuatro tejones ante la madera y ante el espejo el pri - 
mer cuarto de hora y el ûltimo de cada dîa.
n^  = 8 ; X = 72,50 ; n^  = 30656,00
n^  = 8 ; Ÿ = 10,375 ; n^  = 2915,875
' • \ P t 14 • 72,50 - 10,375 2,54^2,146 y'30656+2915,875
Diferencia signifIcativa al 5 % 
n^  = 8 ; X = 74,75 ; n^  = 38361,50
n^  = 8 ; Ÿ = 9,50 ; n^ = 2192
t = ^ j  8.8.14 . 74,75 - 9,50 = 2,4 2^ 2,14
^ \ J  38361,50+2292
Diferencia significativa al 5 %
Para analizar la relaciôn entre los tiempos de aten- 
ciôn a la madera y al espejo durante los 15 primeros minutos, cal- 
culamos el coeficiente de correlaciôn entre ambos grupos. 




Correlaciôn muy satisfactoria. Por lo que no hay di­
ferencia apreciable entre espejo y madera.
MAP ACHE. PROCVOhl LOTOR
Utilizamos la "prueba t" para comparar las respuestas 
sociales entre los dos mapaches (adulto y joven).
n^  = 10 ; X = 15,10 ; n^  = 12,90
ng = 10 ; Y = 10,80 ; ng ^2^ = 65,60
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t . ^  / 10.10.18 . 15,10 - 10,80 _ 4,60>3,922
\y 65,60 + 12,90
Diferencia significativa al 0,1 %
Para analizar la atenciôn ante el espejo y la madera 
de los très mapaches obtuvimos la "t".
n, =10 ; X = 39,3 ; n,  ^ = 3204,60
n, =10 ; Ÿ = 38,6 ; n, = 6291,40
t =1 / 10.10.18 . 39,3 - 38,6_____  = 0,014
^3204,60+6291,40
Diferencia no significativa, por lo cual calculamos el 
coeficiente de correlaciôn.
\/
5,815,95  = 0,85 obteniendo una buena correla
3204,60.6291,40
ciôr. por lo que no hay apenas diferencia apreciable entre la aten 
ciôn prestada al espejo y a la madera.
OSO PARDO. U R S U S  A R C T O S
Utilizamos la"prueba t" para comparar los tiempos de
atenciôn prestada al espejo y a la madera.
ni =10 ; X = 117,5 ; ni Si = 22774
__ 2 
ng =10 ; Y = 166,4 ; n2 S2 = 30463,90
h = \ / 10.10.18  ^ 166,4 - 117,5____  = 2,10^^^ 2 .101
^ \ J 22n A  + 30463,40
Significativo al 5 % pero prestando mâs atenciôn a la 
madera que al espejo.
ZORRO. t/ULPES V U L P E S .
Utilizamos la prueba t" para comparar los tiempos de 
atenciôn prestada al espejo y a la madera.
n^  =10 ; X = 25,1 ; n^  S^^ = 11142,40
n^ =10 ; Ÿ = 161,75 ; n^  S^^ = 28776,63
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t = V / 10.10.18 . 161,75 - 25,1______  = 6,49 ) 3,922
\fllXA2,4 + 28776,63 
Diferencia significative al 0,1 %
LOBO . CAWIS L U P U S  S J G N A T U S
Los comportamientos de los lobos fueron totalmente di- 
ferentes por lo que el estudio se hizo individualizado.
Para contraster las hipôtesis de los tiempos de aten - 
ciôn prestado al espejo y madera utilizamos en los machos jôvenes, 
el coeficiente de correlaciôn.
r = 0,923 es lo suficientemente alta para confirmer la 
validez de la hipôtesis. Por otra parte del tiempo dedicado a ca 
da objeto no es posible inferir que le sugiera una mayor atenciôn 
uno que otro.
En la hembra utilizamos un cSlculo anSlogo de correla
ciôn, r = -0,87, alta correlaciôn negative, por lo tanto el inte
rês estâ muy.determinado por el objeto. Consideramos por otra par 
te los grados de atenciôn dedicada a uno y otro objeto, infirien
do con la prueba "t" si son o no similares.
n^  = 10 ; X = 8,20 ; n^  S .j ^ = 20,06
n ^ =10 ; T = 1,03 ; n ^ S ^ ^ = 163,60
 ^^  \ /j^ 0.10*.18 . .8^ 20,_7__1_,03 5,023^3,922
\ / 163,60+20,66
Resultando significativo al 0,1 %, es decir muy signi 
ficativo, por lo que la atenciôn prestada al espejo es claramen- 
te superior.
PERRO DOMESTICO . C A N I S  FAMILïARIS
Para estudiar las diferencias entre tiempos de aten­
ciôn prestada ante el espejo y la madera utilizamos la "prueba t".
n ^ =10 ; X = 91,7 ; n  ^= 40068,10
n^ = 10 ; Ÿ = 178,3 ; n^ S^^= 105100,10
= \/  • 178,3 - 91,7 = 2,16)2,10
^ 20 \^105100,1+4 0068,10
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Diferencia significativa al 5 %, prestando mSs aten­
ciôn a la madera que al espejo.
JILGÜERO . C A R V U E L I S  C A R V U E L I S
Se compararon los tiempos de atenciôn en 5 dîas a ma 
dera y espejo con la "prueba t"
ni = 5  ; X = 19,60 ; n i  S i  ^ = 3603,20
n2 = 5  ; Y = 104,40 ; U2 S2 = 7207,20
 ^^ \ y  5-5.8 , _J-04_,j40 .i_19,60__  = 3,65^ 3,355
\y3603,20+7207,20 
Diferencia significative al 1 %.
Se calculô el coeficiente de correlaciôn entre el tiem 
po de respuesta social y de miedo
ni = 10 ; n2 = 10
r = -0,989
Correlaciôn significative muy fuerte 
Recta de regresiôn = 591 - 1,54 Tg
Tjj = tiempos de miedo
Tg = tiempos de respuesta social.
LUGANO . CARVUELIS SPJNUS
Se compararon los tiempos de atenciôn espejo-madera
en 10 dîas
ni =10 ; X = 27,25 ; ni Si^ = 1933,63
n =10 ; Y = 102,85 ; n S  ^ = 45921,03
2 2 2
t = I / 10.10.18 . 102,85 - 27,25 _ , ? g-,?
\/ 2 0 \y*5921,03-1933,63
Diferencia significativa al 1 %
BUITRE NEGRO. A E G V P J U S  M O N A C H U S
Se compararon los tiempos de atenciôn en 10 dîas ante 
el espejo y la madera
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= 10 ; X = 26,00 ; n  ^S ^ ^ = 206,40
n ^ = 10 ; Y = 26,40 ; n  ^ = 420,40
t =W  10,10.18, . 26, ^ .-_26,oq q.niA\\l.q22
V 20 \ 7206,40.4 20,40
Diferencia significativa al 0,1 %.
BUITRE LEONADO . GVPUS FUIVUS
Efectuamos un câlculo anSlogo para observar el inte- 
rês o grados de atenciôn ante el espejo y la madera.
=10 ; X = 2,00 ; n^   ^ = J10,0
n^  = 10 ; Y = 9,20 ; n^ = 441,10
t ~ \ /-1Q-» ^0 • -6.. ' — ------- = 2,91^2,878
110,0+441,10 
Diferencia significativa al 1 %
LUCHADOR DE SIAM . BETTA SPLENVENS
Se compararon los tiempos de atenciôn a un congénère 
real y su iraagen en el espejo en 14 betta sptendens.
n = 5  ; X = 207,6 ;n, S,^ = 2625,2
1 1 1
n^  = 5 ; Y = 301,20 ;n^  S^^ = 896,80
.^ 5_'_8 . ._3Plz_20_%__2p7,6—  _ ?,053 ) 6,859
V' /2625,2+896,80
Diferencia significative al 0,1 %
GUPPY . LEBJSTES RETÎCULATUS
Se comparé el tiempo que pasaban los guppy ante el es 
pejo cuando estaban juntos y aislados.
ni = 5 ; X = 691,8 ; n.^ S^  ^ = 4964,8
n^  = 5 ; Y = 365,6 ; n^ = 3947,2
t =\ / 5.5.8
10 • \^4964 ,8+3947 ,2
^91/8 jl, 3_65,_6  ^ 15,45 ) 6,859
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Finalmente nos planteamos, si de los animales estudia 
dos se podîan inferir conclusiones générales de no autorreconoc^ 
miento o feconocimiento segün los casos. Para ello s61o vamos a 
poner un ejemplo del probleraa estadîstico que se plantea, ya que 
en la mayorîa de los casos utilizamos muestras muy pequenas deb^ 
do a problemas técnicos expuestos anteriormente.
El ejemplo que nos va a servir va a ser el de los lo
bos.
Con puridad serîa necesario confirmer, con el 95 % 
de los lobos, el que fueran incapaces de reconocimiento, para po 
derlo afirmar de toda la especie mâs allâ de una duda razonable. 
Naturalmente este camino es impracticable y el estudio se plan - 
tea en la prâctica de otra manera. Suponemos que hay una cierta 
proporciôn de lobos P, (p.e. el 10%) que son capaces de autorre 
conocimiento. cQuê probabilidades hay de que 4 de estos lobos co 
gidos al azar ninguno sea capaz de autorreconocimiento?. Si es­
ta probabilidad es suficientemente baja,se puede concluir que es 
altamente probable (y por tanto admisible como inferencia esta- 
dîstica) que la proper ciôn de lobos capaces de reconocimiento 
supera P,
En la tabla a la derecha 
y para el caso de cuatro lobos se in 
dican las mencionadas probabilidades, 
resultando que sôlo se puede afirmar, 
que es improbable que mâs del 53 % de 
los lobos sean incapaces de autorreco 
nocimiento.
Si ampliando el problems y 
con la misma probabi1idad de 0,05 nos 
planteamos la pregunta de quê tamano 
necesita tener una muestra para que 
siendo todos ellos incapaces de au­
torreconocimiento, pueda deducirse que 
la proporciôn de lobos capaces de au 
torreconocimiento no supera una pro- 
porciôn P, podemos obtener respuesta 












Ahora bien, en nuestro 
caso disponemos de informaciôn pre 
sentada en forma de conocimiento 
de regularidades de la especie,co 
mo ocurre en muchos problemas de 
conducta animal, pudiendo afirmar 
que en nuestro caso representaban 
al grupo,(Alcock,1976).
n P
1 0.95
2 0.78
3 0.63
4 0.53
5 0.45
6 0.39
7 0.35
8 0.31
9 0.28
10 0.26
12 0.22
15 0.18
20 0.14
25 0.11
30 0.10
40 0.072
50 0.058
60 0.049
100 0.030
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